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ADVERTENCIA. 


Debemos  al  lector  la  explicación  si- 
guiente: 

Las  páginas  de  este  libro  hace  algún 
tiempo  que  fueron  escritas.  En  unión  de 
otro  volumen  de  esta  «Colección  de  obras 
de  Derecho,  Filosofía  y  Estudios  sociales», 
que  en  breve  se  pondrá  á  la  venta,  forma 
parte  de  la  titulada  Obstáculos  que  se  opo- 
nen en  España  al  desarrollo  de  las  iniciati- 
vas individuales  y  sociales y  única  premiada 
en  público  concurso  abierto  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
é  impresa  por  esta  docta  Corporación  en 
el  año  1908. 

No  obstante  el  tiempo  transcurrido,  su 
actualidad  es  la  misma  de  entonces,  y  si- 
quiera su  mérito  sea  escaso  siempre,  el  in- 
terés mayor  ó  menor  que  para  el  lector 
pueda  ofrecer,  está  perfectamente  delimi- 
tado por  la  materia.  Vale  esto  tanto  como 
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decir,  que  quien  leyere  puede  prescindir 
de  consultar  el  resto  de  la  obra,  de  la  cual 
desglosamos  estas  observaciones,  deseosos 
de  su  mayor  difusión,  y  sin  que  nos  anime 
espíritu  alguno  de  lucro. 

Por  estas  razones,  no  añadimos  ni  qui- 
tamos una  sola  tilde  á  lo  escrito  en  1908, 
que  según  oportunamente  hacíamos  cons- 
tar, no  es  fruto  de  nuestra  ciencia,  ni  me- 
•nos  de  nuestra  experiencia,  por  hallarnos 
faltos  totalmente  de  la  primera  y  no  muy 
sobrados  de  la  segunda. 

Nuestra  modesta  labor  está  reducida  á 
recoger,  todo  lo  más  cuidadosamente  po- 
sible, las  aspiraciones  y  los  lamentos  de  la 
opinión  pública  en  sus  múltiples  manifes- 
taciones, habiendo  puesto  especial  cuida- 
do en  descartar  cuanto  de  utópico,  de 
egoísta,  de  inspirado  en  intereses  particu- 
lares, de  poco  equitativo  ó  de  algo  injusto, 
hemos  creído  encontrar  en  ellos,  según 
nuestro  leal  saber  y  entender. 

Todo  ello,  convencidos  de  la  importan- 
cia transcendental  que  para  políticos )  go- 
bernantes y  gobernados  encierra  aquella 
sabia  máxima  de  Nosce  te  tpswn. 


EL  ALMA  ESPAÑOLA 

ENSAYO  DE  UNA  PSICOLOGÍA  NACIONAL 


I 

Desconocimiento  del  arte  de  vivir. — El  dinero  y  la  vida. — Necesidad  de 
mejorar  las  condiciones  de  ésta. — Lamentable  condición  y  penosa  si- 
tuación de  la  clase  media. — Necesidad  de  crear  una  pequeña  burgue- 
sía independiente. — Inconsciencia  de  la  masa  obrera  campesina. 

Desconocimiento  del  arte  de  vivir* — 

Dícese  comúnmente  que  la  vida  es  triste,  que  la 
tierra  es  un  valle  de  lágrimas,  que  la  historia  de 
la  humanidad  viene  á  ser  una  especie  de  histo- 
ria del  dolor.  Nada  más  cierto.  Pero  ¿no  es  cier- 
to también  que  tenemos  en  nuestras  manos  el  se- 
creto de  hacer  ese  cuadro  menos  triste,  desga- 
rrando las  tinieblas  de  nuestro  drama  con  un 
rayo  de  sol  espiritual?  Es  evidente  que  aumen- 
tamos nuestras  penas  con  nuestra  torpe  manera 
de  vivir,  que  desperdiciamos  horas  serenas  y  per- 
demos placeres  inestimables  por  ignorancia  y 
por  mala  voluntad]  que  nuestra  inventiva  se  com- 
place en  forjar  nuevos  y  refinados  pesares.  Pare- 
ce como  si  nos  empeñásemos  deliberadamente  en 
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verter  siempre  en  el  fondo  de  nuestras  copas  una 
gota  de  hiél;  somos  artistas  del  dolor;  tenemos 
la  voluptuosidad  satánica  del  suplicio  y  del  llan- 
to; así  es  como  en  las  cosas  más  puras  y  sagra- 
das hacemos  intervenir  las  sombras  y  las  dudas: 
adulteramos  el  amor,  corrompemos  el  arte,  pro- 
fanamos la  amistad  y  desconocemos  la  Naturale- 
za al  tomar  por  crueldad  su  hermosa  y  divina 
indiferencia. 

Si  algún  día,  desde  alguna  estrella  pacífica  y 
lejana  que  tiembla  en  el  éter  como  una  lágrima 
de  rocío  herida  por  el  sol,  nos  mira  un  alma  li- 
bertada, próxima  á  la  luz  inmortal,  ¡qué  santa 
indignación  debe  sentir  ai  vernos— homúnculos 
míseros  y  díscolos— tan  desgraciados  por  obra 
de  nuestras  propias  culpas! 

Hay  en  la  vida  un  dolor  necesario,  fatal,  naci- 
do de  lo  infinito  de  nuestras  aspiraciones  en  pug- 
na con  la  pequenez  y  limitación  de  nuestros  me- 
dios para  satisfacerlas,  y  éste  es  un  dolor  natu- 
ral, filosófico,  que  da  profundidad  al  alma,  sig- 
nificación á  nuestra  existencia  y  sabor  á  nues- 
tros pensamientos.  Este  dolor  es— como  ha  dicho 
alguien— la  sal  de  la  vida  y  produce  el  resultado 
de  darnos  elevación  y  nobleza,  dignidad  y  valor. 

Hay  un  dolor  físico,  de  la  carne,  puramente 
accidental,  puesto  que  la  ciencia  puede  llegar  á 
dominarlo,  y  aun  todavía  éste  aumenta  nuestra 
capacidad  para  el  goce  de  la  vida,  como  contras- 
te del  placer  y  yunque  del  ánimo. 

Pero  ¿qué  decir  de  los  dolores  que  nosotrog 
mismos  nos  forjamos  con  nuestras  pecadoras  ma- 
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nos,  con  nuestra  ignorancia,  con  nuestra  perem, 
con  toda  la  multitud  de  vicios  individuales  y  so- 
ciales? ¿Y  qué  decir,  sobre  todo,  de  ios  placeres 
que  nos  perdemos,  más  copiosos  todavía  que  los 
dolores  que  nos  proporcionamos  con  ser  éstos 
muchos? 

Existe,  sin  duda,  un  arte  de  vivir;  como  exis- 
te un  arte  de  cincelar  el  mármol  y  la  palabra, 
una  especie  de  escultura  moral,  que  logra  hacer- 
nos— sabiéndolo  aplicar— bellos  y  armónicos  in- 
terior y  exterior  mente,  en  nuestros  pensamien- 
tos y  en  nuestros  actos.  Todo  hombre  es  capaz 
y  susceptible,  si  conoce  y  practica  este  arte,  de 
dibujar  su  destino,  de  modelarse  con  arreglo  á 
un  patrón  de  belleza,  de  construirse  un  paraíso, 
adaptando  la  humilde  realidad  á  sus  más  eleva- 
dos ensueños.  Quien  sabe  armonizar  todas  sus 
fuerzas,  todas  sus  facultades,  todos  sus  tesoros 
de  energía  en  un  mismo  y  solo  acorde,  ese,  salvo 
un  accidente  irremediable,  cual  la  locura  ó  la 
muerte,  ejercerá  sobre  la  misma  naturaleza  un 
eficaz  imperio.  Recordemos  á  Goethe,  el  sumo 
maestro  de  tal  arte,  el  gran  domador  de  las  fa- 
talidades, que  hasta  sus  propias  penas  convertía 
en  flores  y  sus  propias  lágrimas  en  piedras  pre- 
ciosas; evoquemos  su  augusta  serenidad,  su  per- 
fecto equilibrio,  su  magna  hermosura,  y  procure- 
mos imitar  su  ejemplo  y  acompasarnos  al  ritmo 
de  su  vida,  amplio  y  majestuoso,  como  el  de  un 
astro  que  recorre  su  órbita  en  el  infinito. 

Esa  divina  concordancia  es  posible  en  todas 
las  condiciones  humanas:  Epicteto,  el  esclavo, 
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considerábase  más  libre  y  más  feliz  que  todos  los 
Césares;  la  antigüedad  clásica  nos  ofrece  nobilí- 
simos ejemplos,  vidas  sobrehumanas,  epopeyas 
del  arte  de  vivir.  «¡Jamás  diré  que  el  dolor  es  un 
mal!»;  afirmemos  esto  con  energía,  aun  cuando 
el  hierro  desgarre  nuestras  carnes,  é  inspirémo- 
nos en  el  valor  antiguo  de  Scsevola  al  par  que  en 
la  moderna  gioria  de  Goethe. 

¡La  vida  sin  dolor!  ¿Cabe  mayor  locura?  ¿Qué 
otra  cosa  es  la  trama  vital  sino  la  continua  alter- 
nativa de  momentos  placenteros  y  de  momentos 
dolorosos?  ¿Existiría  el  placer  sin  el  dolor?  Si 
fuera  factible  suprimir  el  sufrimiento,  ¿no  se  ha- 
bría hecho  de  la  existencia  una  especie  de  limbo, 
sin  pena  ni  gloria?  Es  indudable  que  el  dolor 
realza  el  placer,  el  dolor  es  útil;  previene,  ad- 
vierte, enseña,  corrige,  castiga;  así:  un  sabor  in- 
grato nos  preserva  de  una  substancia  nociva;  un 
disgusto  nos  sirve  de  enseñanza;  un  desengaño 
nos  aprovecha  de  escarmiento.  Sin  él  no  existi- 
ría el  valor,  la  resignación,  el  heroísmo  ni  el 
martirio,  la  gratitud,  la  compasión,  la  caridad 
ni  la  abnegación;  la  humanidad  se  vería  privada 
de  su  más  alta  ejecutoria,  de  las  más  sublimes 
virtudes  que  dignifican  á  la  especie;  jamás  Pro- 
meteo y  Antígona,  Cristo  y  sus  primeros  discí- 
pulos, Curcio  y  Régulo,  el  citado  Epicteto  y  Mar- 
co Aurelio,  Guzmán  el  Bueno  y  Bayardo,  Santa 
Isabel  de  Hungría  y  San  Franscisco  de  Asís,  hu~ 
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biesen  honrado  la  Historia  y  embellecido  la  le- 
yenda. 

El  dolor  es  noble;  el  placer  es  plebeyo.  Aman- 
do el  dolor  se  enaltece  el  místico;  venciéndole  es 
grande  el  estoico.  ¿Quién  osará  comparar  con  la 
hidalga  tristeza  de  Don  Quijote  la  grosera  risa 
de  Sancho  Panza?  Las  almas  delicadas  son  me- 
lancólicas. Háblase  de  la  dulce  melancolía  del 
sabio.  La  alegría  turbulenta  es  propia  de  filis- 
teos y  de  beocios.  La  vida  es  triste  para  el  bue- 
no. Nunca  la  comedia  interesará  tanto  como  el 
drama.  Y,  en  una  palabra:  la  más  grande  de  las 
religiones  que  ha  conocido  el  mundo  es  un  gran 
poema  de  dolor. 

El  dolor  salva,  purifica  y  redime;  es  maestro 
de  virtud;  es  el  regenerador  por  excelencia;  la 
austera  disciplina  del  infortunio ,  reconquista 
para  el  bien  las  almas  relajadas  por  los  egoís- 
mos del  placer.  La  vida  nos  ofrece  á  cada  paso 
ejemplos  de  esa  santificación  por  la  desgracia. 
Pena  se  llama  al  castigo,  y  el  fin  de  ella  no  es 
otro  sino  la  enmienda  y  corrección  del  culpable. 

La  justificación  del  dolor,  que  á  algunos  pa- 
rece ilógica  (1),  es  consoladora,  pues  nos  inspi- 
ra la  resignación  á  lo  inevitable;  se  esfuerza  por 
hacernos  intolerable  el  sufrimiento;  nos  sugiere 
la  única  explicación  razonable  de  todo  lo  que  á 
nuestros  ojos  pudiera  parecer  en  la  realidad 
cruel,  bárbaro  é  injusto,  evitándonos  caer  en  las 


(I)  Sebastián  Faure,  nuestro  compatriota  Alfredo  Cal- 
derón, etc. 
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aberraciones  de  la  doctrina  anarquista;  nos  re- 
concilia con  nuestro  destino  terreno  y  nos  pre- 
serva de  los  males  que  la  desesperación  engendra. 

¿A  qué  maldecir,  pues,  con  rabia  impotente, 
la  ley  inexorable  á  la  que  todos  estamos  someti- 
dos? ¿A  qué  renegar  del  dolor,  si  nunca  logrará 
nuestro  esfuerzo  eliminarle  de  la  vida? 

Aparte  de  esto,  es  indudable  que  nuestra 
existencia  podría  ser  mucho  más  feliz,  más  fá- 
cil, más  sencilla,  si  no  nos  empeñáramos  en  ha- 
cerla triste 9  difícil  y  complicada. 

Ocurre  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  no 
son  sino  la  mitad  de  sí  mismos,  según  la  gráfica 
expresión  de  Emerson  (1),  y  parecen  menores  de 
edad  que  todavía  no  han  entrado  en  posesión  de 
sus  bienes. 

Nuestra  vida  está  rodeada  de  belleza.  A  nues- 
tro lado,  ó,  mejor  dicho,  dentro  de  nosotros  mis- 
mos está  el  arpa  olvidada  de  las  más  puras  emo- 
ciones, con  sus  cuerdas  silenciosas  en  espera  de 
una  mano  experta  que  las  haga  vibrar.  Somos 
cual  pobres  ignorantes  que  oyen  un  sublime  con- 
cierto de  BeethoveE  ó  un  hermoso  drama  de  Sha» 
kespeare,  sin  experimentar  la  más  ligera  emo- 
ción. Viajamos  por  países  maravillosos,  de  nun- 
ca vista  ni  ponderada  hermosura,  y  transitamos 


(1)  Célebre  filósofo,  nacido  en  Boeton  en  1803  y  falla 
iMo  en  1882. 


EL  ALMA  ESPAÑOLA 


13 


por  ellos  dormitando  estúpidamente,  sin  dete- 
nernos á  contemplar  sus  paisajes. 

Rodeada  de  belleza  está  nuestra  vida.  Los  ob- 
jetos y  los  seres  más  humildes  están  saturados 
de  ella.  Nada  hay  prosaico  ni  vulgar  para  los  en- 
tendimientos sagaces.  Todo  es  bello  en  uno  de 
sus  aspectos.  La  belleza  constituye,  pues,  el  gran 
secreto  del  arte  de  vivir.  Lo  que  más  profunda- 
mente da  valor  á  la  vida,  es  el  espectáculo  eter- 
no de  la  belleza.  De  todas  las  cosas  que  á  nues- 
tros ojos  mortales  se  presentan,  ella  es  la  más 
manifiesta  y  amable,  la  más  pura,  la  más  divina. 
¡Qué  inefable  amor  pone  en  nuestros  corazones, 
qué  rayos  de  luz  en  maestro  entendimiento,  qué 
augusta  serenidad  en  nuestro  ánimo! 

Hay  que  amar  la  belleza  para  amar  la  vida. 

Hay  que  sentir  el  alma  inundada  por  la  inma- 
terial luz  de  lo  bello  para  gustar  de  la  realidad, 
para  lograr  leer  en  la  Naturaleza  el  eterno  poe- 
ma que  Dios  ha  escrito  en  ella. 


Desgraciadamente,  la  casi  totalidad  de  la  es- 
pecie humana,  tanto  por  su  pecadora  condición, 
cuanto  por  las  exigencias  del  medio  físico,  mo- 
ral y  social  en  que  vive,  aparenta  desconocer  lo 
arriba  dicho,  y  sólo  se  mueve  impulsada  por  un 
inmoderado  afán  de  atesorar  las  riquezas  mate- 
riales. 

El  dinero  y  la  vida* — Por  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas,  y  sin  que  deba  nadie  que- 


14 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


jarse  de  ello  ni  hacer  un  capítulo  de  culpas  á 
nuestro  siglo,  ni  á  los  pasados,  ni  á  los  hombres 
de  ahora  ni  á  los  de  entonces,  lo  más  universal- 
mente  respetado,  amado  y  reverenciado  es  el  di- 
nero, y,  por  lo  tanto,  aquel  que  lo  posee.  Aun  las 
mismas  almas  celestiales  y  puras,  enamoradas 
del  amor,  de  la  gloria  y  de  todo  lo  bueno  y  san- 
to, andan  también  enamoradas  del  dinero,  como 
medio  excelente  de  que  tengan  éxito  lisonjero 
aquellos  otros  enamorados  etéreos. 

La  generalidad  de  los  hombres  ama  más  el 
dinero  que  la  vida,  observa  un  distinguido  lite- 
rato español  y  docto  académico  (1).  Cualquiera 
persona,  por  poco  simpática  que  sea,  cuenta  de 
seguro  con  unos  cuantos  amigos  prontos  á  aven- 
turar por  ella  la  existencia.  Casi  nadie,  sin  em- 
bargo, sacrificaría  por  un  amigo  su  caudal  ni 
una  cierta  parte  de  él.  Un  hombre  se  está  aho- 
gando, otro  se  está  quemando  vivo,  por  ejem- 
plo, y,  dicho  sea  en  honor  de  la  Humanidad,  rara 
vez  falta  quien  por  salvarle  se  arroje  á  las  ondas 
embravecidas  ó  á  las  llamas  devoradoras;  sin 
embargo,  el  héroe  salvador  quizá  ha  rehusado 
algunos  días  antes  dar  una  limosna  á  la  persona 
salvada  ahora  tan  generosamente. 

Viceversa,  los  agraciados  suelen  estimar 
siempre  más  el  sacrificio  hecho  en  obsequio  de 
una  pequeña  cantidad  de  dinero  que  el  de  la 
vida  misma. 


(1)  Don  Juan  Valera:  Un  poco  de  crematística,  f  el  13 
Abril  1906. 
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Y  esto  ocurre  por  mil  razones,  cuya  justicia 
no  hemos  de  detenernos  en  dilucidar.  La  vida  se 
sacrifica  ó  se  expone  por  cualquier  cosa;  el  dine- 
ro no.  Todo  pelafustán  tiene  una  vida  que  expo- 
ner como  cualquiera  otra  vida;  pero  no  todos 
tienen  dinero  que  exponer  ó  que  sacrificar.  J21 
funámbulo,  el  domador  de  fieras,  el  albañil  su- 
bido en  un  andamio,  el  minero  y,  en  general, 
casi  todos  los  hombres  exponen  diariamente  su 
vida  por  un  miserable  jornal,  por  una  mezquina 
suma  de  monedas.  ¿Acaso  hizo  más  Edgardo  por 
Lucía  de  Lammermoor  que  loque  puede  reali- 
zar y  realiza  á  cada  instante,  con  menos  resonan- 
cia, el  último  desheredado,  por  una  misérrima 
pitanza?  Por  tanto,  una  suma  cualquiera  de  pe- 
setas vale  más  que  los  arrojos  del  citado  Ed- 
gardo. 

El  dinero  proporciona  mérito  intrínseco  y  el 
no  tenerle  lo  quita,  lo  merma  ó  lo  anubla.  El 
dinero  da  buen  humor,  urbanidad,  buena  crian- 
za y,  como  diría  cierto  diplomático,  soltura  fina. 
Nada,  por  el  contrario,  engendra  la  timidez,  ata 
y  embastece  como  la  pobreza.  Toda  palabra  en 
boca  del  rico  es  una  gracia,  por  donde  la  misma 
confianza  que  tiene  de  que  sus  gracias  van  á  ser 
reídas  y  aplaudidas,  le  proporciona  ánimo,  ins- 
piración y  aplomo  para  ser  gracioso;  el  pasmo 
con  que  todos  le  miran,  el  agrado  con  que  todos 
le  oyen,  hace  que  parezca  gracioso  aunque  no  lo 
sea  ó  sea  sencillamente  ridículo  ó  necio.  El  hom- 
bre rico  se  torna  en  seguida  gran  conocedor  de 
las  bellas  artes,  y  las  protege  remedando  á  Me- 
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cenas;  suele  mostrarse  benéfico,  y  aunque  no 
haya  sido  muy  moral  ni  muy  amante  del  orden 
antes  de  ser  rico,  luego  que  lo  es,  le  presta,  por 
lo  menos,  el  mismo  interés  una  moralidad  y  una 
religiosidad  aparentes,  que  no  dejan  de  ser  útiles. 

De  estas  y  otras  muchas  peregrinas  conside- 
raciones infiere  el  escritor  citado  que  no  debe- 
mos achacar  á  corrupción  de  nuestro  siglo,  ni  á 
perversidad  del  linaje  humano,  este  amor  entra- 
ñable que  todo  él  profesa  al  dinero.  ¿Qué  otra 
cosa  ha  de  amar  en  la  tierra  si  no  ama  el  dinero, 
que  las  representa  á  todas,  las  simboliza  y  las  re- 
sume? Lo  cierto  es  que  casi  todo  lo  útil,  lo  con- 
veniente, lo  práctico  que  se  hace  en  el  mundo, 
se  hace  por  este  amor.  El  dinero  es  la  fuerza 
motriz  del  progreso  humano,  la  palanca  de  Ar- 
químedes  que  mueve  el  mundo  moral,  el  funda- 
mento de  casi  toda  la  poesía  y  hasta  el  crisol  de 
las  virtudes  más  raras.  La  mayor  parte  de  los 
hombres  que  desprecian  ó  aparentan  despreciar 
el  dinero,  lo  hacen  por  despecho  ó  por  envidia. 
Los  que  aman  con  sinceridad  la  pobreza,  ó  son 
locos  ó  son  santos)  son  Diógenes  ó  San  Francisco 
de  Asís. 

Nada  hay  en  el  mundo  sublunar  que  propor- 
cione más  y  mayores  ventajas  que  la  posesión  del 
dinero.  Los  pocos  inconvenientes  que  lleva  apa- 
rejados, ó  son  fantásticos,  ó  son  comunes  á  toda 
vida  humana,  y  todos  van  disipándose  ó  allanán- 
dose á  medida  que  la  cultura  aumenta.  Era  an- 
tes el  principal  el  peligro  de  muerte  en  que  se 
hallaba  de  continuo  el  acaudalado,  como  no  di- 
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simulase  ú  ocultase  sus  riquezas;  para  ser  impu- 
ne, paladina  y  descuidadamente  rico,  era  menes- 
ter ser  tirano,  señor  de  horca  y  cuchillo,  ó  bien 
algo  por  el  mismo  orden  que  diese  mucho  poder 
y  defensa:  este  inconveniente  ha  desaparecido  ya 
casi  del  todo.  Otro  inconveniente  que  encuen- 
tran en  el  dinero  los  corazones  extremadamente 
sensibles  y  los  espíritus  cavilosos  es  fantástico  y 
absurdo;  consiste  en  el  temor  de  ser  amado  ex- 
clusivamente por  el  dinero  y  no  por  sí  mismo; 
pero  este  temor  es  ridículo;  el  dinero  es  una  par- 
te esencial  de  la  persona;  un  filósofo  alemán  di- 
ría que  el  dinero  se  pone  en  el  yo  de  una  manera 
absoluta;  más  necio  es,  pues,  atormentarse  por- 
que quieren  á  uno  por  el  dinero,  que  atormentar- 
se porque  quieran  á  uno  porque  es  limpio,  elegan- 
te, bien  criado,  instruido,  etc.,  calidades  todas 
que  se  adquieren  artificialmente,  lo  mismo  que 
el  dinero,  y  que  se  deben  al  dinero  en  mayor  ó 
menor  cantidad. 

Por  último,  la  mayor  y  más  envidiable  ven- 
taja que  el  dinero  proporciona  es  la  autoridad  y 
respetabilidad  que  da  á  quien  lo  tiene  y  la  con- 
fianza que  quien  lo  tiene  inspira  (sobre  todo  á 
los  tontos),  aun  cuando  en  la  generalidad  de  los 
casos  no  debiera  suceder  así,  sino  corresponder 
esta  potencialidad  á  la  virtud  y  al  talento. 

Necesidad  de  mejorar  las  condicio- 
nes de  ésta. — No  hacen  falta,  en  verdad,  ex- 
tensas disquisiciones  para  fijar  en  un  punto  con- 
creto el  concepto  real  de  la  vida  por  lo  que  ata- 
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ñe  á  una  idea  común,  con  la  que  bien  pueden  es- 
tar de  acuerdo  las  personas  de  opuestas  creen- 
cias, á  poco  que  se  interesen  por  los  destinos  de 
la  especie  humana,  desde  sus  respectivos  puntos 
de  vista.  Tal  es,  ó  debe  ser,  el  mejoramiento  de 
las  condiciones  en  que  se  desarrolla  nuestra  exis- 
tencia. 

Si  por  alguien;  animado  de  un  espíritu  de  in- 
transigencia, se  pretendiera  objetar  que  no  es 
posible  poner  de  acuerdo,  respecto  á  dicho  ex- 
tremo, á  los  que  consideran  la  tierra  como  un 
valle  de  lágrimas,  donde  toda  adversidad  ha  de 
tener  su  asiento,  como  punto  de  partida  para  ul- 
teriores destinos  y  como  sitio  de  penitencia,  y  á 
los  que  estiman  el  bien  por  el  bien  mismo  y  co- 
locan la  necesidad  de  la  abnegación,  la  conve- 
niencia del  sacrificio  por  cima  de  toda  otra  mira, 
debe  replicárseles  que  existe  un  mejoramiento 
moral  igualmente  preceptivo  para  todos. 

En  efecto:  pudieran  servir,  y  seguramente 
servirían,  de  lazo  común  todos  los  que  estiman 
como  un  sagrado  deber  la  práctica  del  bien;  to- 
dos los  que  por  cima  de  la  diferencia  de  rito  bus- 
can á  Dios  por  esos  benditos  caminos  de  la  fra- 
ternidad humana,  á  la  cual^se  refiere  y  aun  se 
contrae  la  esencia  de  los  Evangelios. 

Y  esto,  aparte  de  que  es  punto  moral  de  capi- 
tal importancia  la  extinción  de  cuantos  errores 
y  aberraciones  desvían  de  su  legítimo  cauce  las 
corrientes  humanas,  apartándolas  de  su  verda- 
dera misión.  Luchar,  pues,  contra  estas  desvia- 
ciones peligrosas,  suficientes  por  su  perversa 
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índole  para  emponzoñar  la  existencia,  constituye 
la  obra  de  un  mejoramiento  general  y  ésta  á  su 
vez,  el  concepto  real  de  la  vida. 

Bueno  será  advertir  que  esto  no  debe  confun- 
dirse con  el  ideal  del  imposible  perfeccionamien- 
to absoluto,  materia  inagotable  con  que  se  nu- 
tren los  utopistas  de  todas  las  épocas  y  países,  ni, 
pretender  lograr  un  imperio  completo  y  siempre 
eficaz  sobre  las  pasiones  más  avasalladoras; 
pero,  en  cambio,  es  imposible  conseguir  ,  ate- 
niéndose á  dicho  concepto  de  la  vida — el  mejor 
entre  todos,  — una  orientación  más  racional  de  la 
que  actualmente  extravía  el  sentido  moral  de 
muchas  personas.  Admitida  la  idea  de  que  la 
vida  es  transitoria,  sujeta  en  la  otra  á  la  califi- 
cación de  las  acciones  para  su  premio  ó  su  casti- 
go, esta  misma  consideración  obliga  á  todo  buen 
creyente  á  conducirse  de  un  modo  tan  correcto 
que  le  permita  comparecer  al  fallo  de  la  supre- 
ma Justicia  con  méritos  bastantes  para  obtener 
la  eterna  recompensa. 

Ahora  bien:  esta  parte  esencial  dentro  de  la 
doctrina  citada  y  aceptada  por  todos  los  cristia- 
nos, encaja  perfectamente  en  la  necesidad  de  un 
mejoramiento  general;  y  si  esto  es  así,  los  que 
aumentan  las  dificultades  propias  de  la  vida  se 
desvían  del  verdadero  concepto  de  ella. 

Aceptando  el  dilema  de  «ó  locura  ó  santidad», 
en  que  algunos  filósofos  lo  encierran,  no  vacila- 
mos en  asignar  lo  de  santidad  para  los  que  se  sa- 
crifican al  bien  general,  para  los  que  luchan  pe- 
nosamente por  mejorar  en  favor  de  los  demás  los 
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aspectos  generales  de  la  vida  ordinaria,  para  los* 
que  consagran  su  existencia  á  ahorrar  dolores,  á 
mitigar  pesares,  á  levantar  al  caído,  á  endulzar 
las  horas  del  desgraciado.  Locura  es,  en  cambio, 
la  obstinación  en  atormentar  la  vida,  en  hacer 
la  carga  pesada  y  triste,  en  anublar  su  luz,  sus 
horas  de  expansión  y  de  alegría,  en  negar  y  des- 
truir el  verdadero  concepto  de  la  misma. 

Y  esto,  dicho  por  lo  que  atañe  al  individuo, 
es  igualmente  aplicable  á  la  colectividad,  á  la 
vida  social,  muy  distantes  todavía  ambas  de  res- 
ponder á  su  misión  importantísima,  pues  el  me- 
joramiento de  sus  condiciones,  su  progreso  mo- 
ral y  positivo,  encaja  en  el  concepto  real  bosque- 
jado, completamente  desatendido  en  España  á  la 
hora  presente. 

lamentable  condición  y  penosa  si- 
tuación de  la  clase  media. — La  mesocra- 
cia,  la  tan  odiada  por  anarquistas  y  socialistas 
burguesía,  es  una  clase  digna  de  un  apoyo  que 
desgraciadamente  no  se  la  presta,  pero  que  debe 
prestársela,  entre  otras,  por  las  razones  si- 
guientes: 

Si  se  trata  de  una  gran  batalla,  nadie  dice 
que  el  éxito  se  debe  á  los  soldados,  sino  al  gene- 
ral que  supo  escoger  las  mejores  posiciones  es- 
tratégicas y  colocar  y  distribuir  las  fuerzas  del 
modo  más  eficaz.  Si  se  fija  la  atención  en  una 
potente  é  ingeniosa  máquina,  nadie  atribuye  su 
mérito  á  los  obreros  que  la  construyeron,  sino  al 
ingeniero  que  la  ideó  y  dirigió  su  construcción. 
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■Si  examinamos  la  actual  situación  de  las  tres  cla- 
ses sociales,  veremos  que  cada  una  puede  subdi- 
vidirse  y  de  hecho  está  subdividida  en  otras  tres, 
en  cuyo  respectivo  seno  existe  también  aristocra- 
cia, mesocracia  y  democracia,  en  cuya  última 
denominación  comprendemos  á  la  plebe  ó  clases 
necesitadas;  unas  y  otras  sólo  se  diferencian  en 
que  no  pueden  contar  con  socorros  metódicos  y 
tan  perfectamente  organizados  cual  los  reciben 
las  clases  jornaleras,  primero:  la  clase  pobre  de 
la  aristocracia  (aristócratas  venidos  á  menos); 
segundo,  la  clase  pobre  de  la  mesocracia,  coma 
son  los  abogados  sin  pleitos,  los  médicos  sin  en- 
fermos, los  empleados  césantes  y  los  activos, 
pero  que  desempeñan  destinos  menos  producti- 
vos que  los  aristócratas  de  la  plebe  (carniceros, 
vinateros  y  menestrales  enriquecidos),  y  que  los 
oficios  pseudo- artísticos  desempeñados  por  la 
mesocracia  de  esa  misma  plebe,  cuyos  relativa- 
mente cuantiosos  ingresos,  no  obstante  recibir 
el  nombre  de  jornales,  no  les  impiden  aceptar  en 
muchos  casos  los  socorros  de  aquellos  por  cuyo 
exterminio  claman  á  diario. 

Quien  no  se  halle  ofuscado  por  la  pasión  re- 
conocerá que  la  mesocracia,  esa  clase  á  la  cual 
pertenecen  el  general  y  el  ingeniero  de  los  ejem- 
plos anteriormente  citados,  no  sólo  contribuye, 
por  modo  eficaz  y  notable,  á  infundir  movimien- 
to y  dar  vida  tanto  á  la  aristocracia  como  á  la 
plebe,  sino  que  es  el  punto  de  contacto  de  esas 
dos  fuerzas  diametralmente  contrarias,  y  si  no 
logra  resistir  la  opuesta  presión  de  ambas,  acá- 
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bará  por  ser  aniquilada,  continuando  después  la 
lucha  entre  aquellas  dos  hasta  que  una  de  ellas 
destruya  á  la  otra. 

Los  esfuerzos  de  todos  cuantos  anhelan  la  so- 
lución del  llamado  problema  social  deben  enca- 
minarse á  evitar  lo  que  dejamos  apuntado.  De  la 
mesocracia  han  salido  y  continúan  saliendo  após- 
toles buenos;  pero  también  han  salido  y  salen 
esos  propagandistas  del  socialismo,  del  ateísmo, 
del  indiferentismo,  etc.,  en  cuyas  profundidades 
va  sepultándose  cuanto  en  otro  tiempo  constituía 
en  los  pueblos  tenidos  ahora  por  incultos  la  base 
de  aquel  poderío  que  se  extendió  por  uno  y  otro 
continente,  base  tanto  más  exigua  cuanto  más 
cultas  son  las  muchedumbres  de  las  grandes  po- 
blaciones. 

Si  se  acepta  la  exactitud  de  esta  afirmación, 
pero  no  se  varía  de  procedimientos  para  recupe- 
rar las  posiciones  perdidas,  renuncíese  entonces 
á  toda  esperanza  de  salvación,  pues,  como  dijo 
un  eminente  Prelado  español — el  Cardenal  San- 
cha,— es  indispensable  dar  á  los  necesitados  pa- 
necillos envueltos  en  hojas  de  Catecismo.  Y  claro 
es  que  á  las  clases  pobres  de  la  mesocracia  y  de 
la  aristocracia  misma  no  puede  dárselas  el  pane- 
cillo que  necesitan,  pero  que  no  se  atreven  á  pe- 
dir, si  antes  no  se  recuperan  las  posiciones  per- 
didas. Para  ello  será  necesario  seguir  el  ejemplo 
de  Windhorst;  acudid  al  palenque  político  para 
derribar  al  canciller  de  hierro  del  sectarismo 
español.  Las  cosas  son  como  son  y  no  como  se 
quiere  que  sean:  do  ut  des;  dame  el  empleo  que 
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necesito  para  cubrir  mis  obligaciones  con  arre- 
glo á  las  exigencias  de  la  clase  social  á  que  per- 
tenezco y  que]  considera  depresiva  esa  otra  li- 
mosna á  la  plebe,  y  entonces  estaré  en  condicio- 
nes de  obedecerte  y  de  seguirte. 

*  * 

Veamos  de  concretar  más  el  asunto.  Sabido 
es  que  el  llamado  problema  de  las  subsistencias 
constituye,  en  la  actualidad,  el  tema  obligado 
para  multitud  de  españoles:  unos  por  sus  ribetes 
de  publicistas,  otros  por  su  calidad  de  políticos, 
aquéllos  por  su  labor  periodística,  estotros,  y 
son  los  más  en  número,  porque  directamente  les 
afecta,  por  cuanto  ni  comen  lo  necesario  ni  tie- 
nen, aunque  quisieran  comer,  aquello  que  les  es 
indispensable  para  adquirir  los  artículos  alimen- 
ticios. 

Mucho  se  ha  hablado  y  se  ha  escrito  acerca 
de  ese  problema.  Recientemente  abrió  un  pe- 
riódico diario  de  la  corte  una  amplia  infor- 
mación de  la  vida  obrera,  y  casi  todos  los  gre- 
mios de  Madrid  y  muchas  Cámaras  de  Comercio 
de  la  Nación,  aportaron  datos  elocuentísimos 
acerca  de  cómo  vive  el  obrero,  de  cuánto  gana, 
de  cuánto  gasta  y  de  qué  déficit  anual  le  resulta 
en  su  vida  de  familia.  Pero  en  esa  información 
faltó  un  gremio,  mejor  dicho,  faltó  una  clase  de 
la  sociedad  española,  ó  porque  no  hubo  quien  se 
cuidase  de  preguntarle  ó  porque  no  quiso  exhi- 
bir sus  necesidades  y  sus  miserias:  esa  clase  á 


24 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


que  nos  referimos  es  la  constituida  por  el  sinnú- 
mero de  empleados  de  corto  sueldo,  de  mil  qui- 
nientas pesetas— salvo  el  descuento — para  abajo, 
que  vive  muriendo,  sin  dinero  que  alcance  á  lle- 
nar las  exigencias  de  su  posición  social;  clase  de 
ricos  de  chaqueta,  según  los  pobres,  y  de  pobres 
de  levita  para  los  ricos;  verdadero  hierro  cogido 
entre  el  yunque  de  la  aristocracia  y  el  martillo 
del  proletariado. 

Para  esta  desdichada  representación  de  la  cla- 
se media  es,  más  que  para  otra  alguna,  verdade- 
ramente pavoroso  el  problema  de  las  subsisten- 
cias. 

En  efecto,  durante  los  últimos  años  el  pre- 
cio de  la  carne  se  ha  elevado  en  un  50  por  100, 
el  del  bacalao  en  55  V2,  el  de  las  patatas  en  un  54, 
el  del  azúcar  en  más  de  un  21,  el  del  arroz  en 
un  35,  el  del  tocino  en  un  30,  y  así  respectiva- 
mente los  de  los  demás  artículos  alimenticios, 
pan,  garbanzos,  alubias,  aceite,  vino,  café,  etc.; 
en  la  misma  proporción  han  subido  los  alquile- 
res de  las  casas;  el  coste  de  la  luz  y  del  combus- 
tible y  el  precio  de  los  vestidos  y  del  calzado, 
llegando  así  á  ser  España  relativamente  el  país 
más  caro  de  Europa. 

Mientras  las  clases  proletarias,  los  obreros, 
los  pobres  de  blusa,  alpargatas  y  boina  consti- 
tuidos en  sociedades  de  resistencia  ó  provocando 
huelgas  han  conseguido  de  sus  patronos  un  au- 
mento en  sus  jornales,  en  armonía  al  del  precio 
de  los  artículos  de  primera  necesidad,  los  em- 
pleados de  siete  á  doce  reales  diarios,  los  que  to- 
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davía  perciben  igual  sueldo  que  á  mediados  del 
siglo  anterior,  ante  la  creciente  subida  del  pan  y 
de  la  carne,  de  la  habitación  y  del  vestido,  han 
visto  sus  irrisorios  haberes  mermados  con  el 
descuento  del  11  por  100  y  con  los  recargos  de 
cédulas  personales,  etc.,  que  son  los  únicos  me- 
dios á  que  algunos  hacendistas  españoles  recu- 
rren para  salvar  la  Hacienda  pública. 

¿Quién  podrá  dudar — en  vista  de  tales  antece- 
dentes— que  para  estos  míseros  individuos  el  tal 
problema  de  las  subsistencias  ha  de  ser  doble- 
mente grave  que  para  los  obreros  propiamente 
dichos? — ¿No  es  cierto  que  en  el  hogar  de  aque- 
llos modestísimos  funcionarios,  á  quienes  el  Es- 
tado ó  los  organismos  locales  cercena  sus  mez- 
quinos sueldos,  debe  mirarse  con  más  espanto 
que  en  otro  alguno  el  llamado  problema  de  las 
subsistencias? — El  proletario,  el  jornalero,  y  has- 
ta muchos  artistas,  visten  el  más  modesto  traje 
de  la  indumentaria  usual,  blusa,  alpargata  y  boi- 
na ó  gorra;  sus  mujeres,  saya  y  pañuelo;  sus  hi- 
jos van  gratis  á  la  escuela  y  suelen  andar  descal- 
zos, sin  que  por  ello  la  atención  de  sus  conveci- 
nos tome  nota  de  nada  extraordinario  ó  censu- 
rable. 

En  cambio,  los  pomposamente  titulados  «ofi- 
ciales de  quinta  clase  del  Cuerpo  de  Admi- 
nistración civil»,  los  aspirantes  de  primera  y  de 
segunda  clase,  los  temporeros  y  los  escribientes, 
han  de  vestir  de  americana  y  hongo,  llevar  bo- 
tas y  camisa  planchada,  y  sú  familia  no  desento- 
nar de  tal  figura,  y,  sin  embargo,  sus  ingresos 
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son  menores;  son  ellos  en  realidad  más  pobres 
que  un  cargador  de  muelle  ó  que  un  peón  de  una 
fábrica. 

No  es  necesario  seguir  haciendo  comparacio- 
nes. Basta  con  lo  dicho  para  que  se  comprenda 
que  todos  ellos  han  menester  de  protección  y  que 
el  Estado  tiene  el  ineludible  deber  moral  de  con- 
tribuir á  la  resolución  de  ese  pavoroso  problema 
de  las  subsistencias,  borrando  de  las  plantillas 
semejantes  cargos  y  dictando  cuantas  medidas 
quepan  en  las  atribuciones  que  les  confieren  las 
leyes  á  fin  de  que,  cuanto  antes,  desaparezca  esa 
angustiosa  situación  de  quienes  siendo  servido- 
res suyos  ganan  menos  de  lo  que  exigen  sus  ne- 
cesidades, viéndose  obligados  á  recurrir  á  la  ofi- 
cina del  usurero,  antesala  del  asilo  de  beneficen- 
cia; cuando  no  del  presidio,  ó  á  dedicarse,  por 
recurso,  á  la  comisión  de  actos  y  negociaciones 
de  las  que  el  Código  penal  prohibe  á  los  funcio- 
narios públicos. 

En  vista  de  las  anteriores  consideraciones, 
¿podrá  nadie  sospechar  siquiera  que  tan  nume- 
roso núcleo  de  población  española  sea  capaz  de 
iniciativas  de  ningún  género,  cuando  ni  aun  ase- 
gurado tiene  el  pan  de  cada  día? 

RTecesidad  de  crear  una  pequeña  bur- 
guesía independiente. — En  el  párrafo  ante- 
rior nos  hemos  referido  exclusivamente  á  la  cla- 
se media  y  urbana,  á  la  que  vive  muriendo  en 
las  poblaciones.  Veamos  ahora  algo  de  lo  que 
ocurre  en  el  campo. 
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Resulta  de  las  manifestaciones  hechas  por  dos 
distinguidas  personalidades  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, el  Sr.  Barrón,  Presidente  del  Ateneo,  y  el 
Sr.  Moreno  Mendoza,  á  un  enviado  especial  de 
un  periódico  de  la  corte  (1),  que  el  mal  de  la  cam- 
piña jerezana/mal  que  puede  considerarse  como 
el  peculiar  de  toda  Andalucía,  radica  en  la  exce- 
siva, antieconómica  y  anacrónica  distribución  de 
la  propiedad  de  la  tierra,  pues  al  lado  de  unos 
cuantos  dueños  de  predios  tan  grandes  que  en  uno 
de  ellos  pudieran  fundarse  con  desahogo  dos  ó 
tres  términos  municipales,  hay  sólo  un  proletaria- 
do rural,  inculto,  miserable,  siempre  famélico,  y 
una  categoría  social  de  gentes  que,  aun  no  sien- 
do proletariado,  dependen  económicamente  y  de 
un  modo  más  ó  menos  directo  de  los  dueños  de 
la  tierra,  quienes  á  la  vez  tienen  en  sus  manos 
toda  ó  casi  toda  la  máquina  oficial,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  muchos  de  los  que  la  utilizan 
no  militan  en  partido  político  alguno;  y  esta  su- 
peditación económica  de  la  pequeña  burguesía, 
y  aun  de  los  intelectuales,  á  los  poderosos  signi- 
fica que,  faltándoles  á  estas  clases  independen- 
cia, no  pueden  ser  una  fuerza  política  y  social 
progresiva. 

Y  como  allí  no  se  ha  operado  la  concentra- 
ción de  la  propiedad  territorial  por  virtud  de  una 
evolución  económica,  sino  que  reviste  caracte- 
res históricos,  resulta  que,  de  hecho,  se  vive  en 
pleno  período  feudal,  sin  que  frente  á  los  seño- 


(1)   Juan  José  Morato,  redactor  del  Heraldo  de  Madrid, 
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res  de  la  tierra  se  alce  una  burguesía  enérgica  j 
poderosa,  encastillada  en  sus  Municipios,  forta- 
leza de  la  clase  media,  con  sus  bienes  comunales, 
garantía  de  independencia:  existen,  pues,  seño- 
res feudales,  á  pesar  del  democrático  estado  de 
derecho,  é  infelices  siervos  de  condición  quizá 
más  triste  que  los  de  los  tiempos  medioevales, 
y— con  el  nombre  de  colonos,  arrendatarios,  due- 
ños de  comercio,  abogados,  etc., — una  categoría 
social  que  no  es  sino  cliente  de  los  poderosos;  y, 
para  completar  el  cuadro,  hasta  periódicamente 
cruza  el  territorio  de  un  extremo  á  otro  el  ham- 
bre, como  en  los  obscuros  días  de  la  Edad  Media. 

Inconsciencia  de  la  masa,  obrera  cara 
pesina.— Allí  no  se  ha  efectuado  la  evolución 
económica  que.  creando  primero  una  burguesía, 
da  origen,  siquiera  sea  con  la  lentitud  que  estos 
fenómenos  sociales  se  producen,  á  un  proletaria- 
do organizado  y  consciente.  Natura  non  fecitsal- 
tum9  y  como  esto  mismo  puede,  con  exactitud, 
decirse  de  la  sociedad,  resulta  que  en  tales  con- 
diciones, ni  aun  los  mismos  socialistas  pueden 
considerar  como  un  bien  esta  concentración  de 
la  propiedad  (1). 


(1)  Sin  perjuicio  de  tratar  más  ampliamente  esta» 
cuestiones— (V.  Relaciones  jurídicas  entre  el  propietario  y  el 
cultivador  más  usuales  en  las  diversas  regiones  españolas  y 
Fraccionamiento  y  acumulación  de  la  propiedad  rústica,  en 
nuestra  citada  «Memoria»)— oigamos  la  conversación  de 
un  jornalero  del  campo  con  un  cronista  (Andalucía  trá- 
gica, por  Azorín;  El  Imparcial  de  Madrid,  7  Abril  1905): 
t — En  Lebrija — ha  dicho  Antonio— existen  grandes 
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El  carácter  de  la  propiedad,  la  supeditación 
más  ó  menos  disimulada  de  las  clases  medias  á 
esta  propiedad,  es  algo  anacrónico,  como  lo  es 


extensiones  de  terrenos  incultos;  esos  terrenos  son  los 
que  creemos  nosotros  que  el  Estado  debe  expropiar  á  sus 
propietarios  y  vendérnoslos  á  nosotros  á  largos  plazos. 
Hoy  hay  en  el  pueblo  pequeñas  parcelas  de  tierra  arren- 
dadas á  los  labriegos;  pero  estos  arrendamientos  no  sir- 
ven sino  para  enriquecer  á  los  intermediarios.  Yo,  por 
ejemplo,  llevo  una  fanega  de  tierra  arrendada;  yo  pago 
por  ella  31  pesetas  26  céntimos.  La  persona  á  quien  yo  en- 
trego esta  cantidad  no  es  el  dueño  de  la  tierra;  esta  per- 
sona á  su  vez,  tiene  arrendado  este  pedazo  y  entrega  por 
él  al  verdadero  propietario  tan  sólo  11  pesetas.  Y  así,  lo 
que  va  de  diferencia  entre  lo  que  yo  entrego  y  lo  que  él 
entrega  es  lo  que  yo  creo  que  se  me  cobra  á  mí  injusta- 
mente. Y  este  no  es  un  caso  extraordinario;  be  de  adver- 
tir á  usted  que  ya  en  Lebrija  se  va  generalizando  este 
sistema,  y  que  los  propietarios  van  arrendando  sus  tie- 
rras á  unos  pocos  acaparadores,  que  á  su  vez  las  sub- 
arriendan á  los  pequeños  terratenientes.  Y  no  es  esto  lo 
más  grave  de  todo;  lo  más  grave— y  fíjese  usted  bien  en 
ello — es  que  cuando  se  rotura  una  debesa  y  es  arrenda- 
da á  un  jornalero  una  parcela,  este  jornalero  la  cultiva 
con  todo  esmero,  la  limpia  con  cuidado,  la  bace  producir 
lo  más  posible,  y  entonces,  cuando  se  baila  en  este  esta- 
do, el  dueño  se  la  quita  al  jornalero  para  arrendarla  en  un 
precio  mayor  á  otro  solicitante;  es  decir,  que  el  labrie- 
go ba  trabajado  durante  unos  años  para  mejorar  unas 
tierras,  y  que  cuando  esta  mejora  se  ba  realizado,  re- 
sulta que  sólo  sirve  para  que  el  dueño  de  la  tierra  se  enri- 
quezca  

—Pero,  Antonio — le  digo  yo, — aun  cuando  esos  terre 
nos  incultos  se  expropiaran  y  repartieran,  ¿qué  iban  us- 
tedes á  bacer  con  ellos?  ¿No  necesitarían  ustedes  medios 
para  comenzar  á  cultivarlos? 

— No  se  nos  oculta — contestó  Antonio; — nosotros  sa- 
bemos que  el  Estado  no  puede  acometer  esta  reforma  sin 
fomentar  á  la  par  el  crédito  agrícola.  Faltan  Cajas  y  Ban- 
cos que  suministren  á  bajo  precio  dinero  al  labrador. 
Hoy  en  Lebrija,  por  ejemplo,  no  bay  ni  un  propietario  que 
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también  la  situación  moral  y  material  de  los 
siervos  de  la  tierra,  pues,  en  rigor,  el  proletaria- 
do rural  no  es  otra  cosa  que  una  masa  amorfa, 
sin  contextura  política  ni  social;  rebaño  trashu- 
mante  de  trabajo  que  va  y  viene  de  ■  pueblo  en 
pueblo  y  de  cortijo  en  cortijo. 

Cuando  los  agitadores  tratan  de  organizar 
esta  masa  de  un  modo  acorde  con  nuestro  actual 
estado  de  derecho,  sobre  tropezar  con  el  veto,  á 
veces  infranqueable,  de  los  poderosos  y  con  las 
perversas  condiciones  que  impiden  la  creación 
de  fuertes  Cajas  de  resistencia,  se  encuentran 
con  que  sólo  pueden  reunir  un  esqueleto  de  or- 
ganización, una  limitada  plana  mayor,  siquiera 
en  épocas  de  relativa  prosperidad  se  nutran  las 
organizaciones  y  puedan  realizarse  huelgas,  en 
las  cuales  el  triunfo  depende  más  de  la  habilidad 
de  los  directores  que  de  la  cohesión  de  la  masa. 
Según  el  citado  escritor  socialista  Morato,  reali- 
zan las  organizaciones  de  resistencia  una  útilísi- 
ma labor  de  paz  social,  y  son  un  excelente  aci- 
cate para  el  adelantamiento  de  la  industria  y  de 
la  agricultura,  haciéndoles  buscar  en  los  perfec- 
cionamientos de  la  técnica  una  compensación  del 


facilite  un  duro  á  un  jornalero,  fiado  en  sólo  la  persona 
de  éste;  el  crédito  directo  no  existe;  el  trabajador  necesi- 
ta que  le  abone  una  persona  de  capital;  para  tomar  26  pe- 
setas, es  preciso  que  tenga  por  lo  menos  bienes  por  valor 
de  600  el  que  ha  firmado.  Y  después  hay  que  contar  con 
que  la  tasa  del  préstamo  asciende,  como  regla  general,  á 
un  26  por  100,  y  que  hay  que  pagar  al  corredor  y  convi- 
darlo, y  que  es  preciso  gastar  también  los  26  céntimos 
del  documento.» 
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mayor  costo  del  trabajo  asalariado;  y  siendo 
esto  así,  «¿cómo  crear  allí— pregunta — sólida  y 
permanentemente  tales  y  tan  indispensables  or- 
ganismos? Porque  hay  que  decirlo — prosigue, — 
sin  la  civilizadora  acción  de  los  organizadores, 
sin  su  prestigio  personal,  que  la  sociedad  no 
agradecerá  nunca  bastante,  las  masas  campesi- 
nas no  realizarían  huelgas,  sino  jacqueries,  quizá 
con  secreto  aplauso  de  las  superiores,  aunque  su- 
bordinadas, categorías  sociales». 

»  La  clase  media,  la  pequeña  burguesía,  aun 
cuando  va  siendo  eliminada  por  la  competencia, 
es  insustituible  elemento  de  progreso,  y  su  pre- 
sencia en  los  partidos  radicales,  sobre  evitar  que 
la  gran  producción  se  convierta  en  monopolio, 
contrarresta  eficazmente  el  espíritu  de  inercia 
del  Estado.  Estas  clases,  de  seguro  sin  propo- 
nérselo, dan  elementos  de  lucha  al  proletariado 
y  le  hacen  entrar  en  la  vida  política,  interesarse 
en  los  negocios  públicos,  siendo  así  elemento  de 
educación;  y  ¿cómo  sustituir  esta  función  impres- 
cindible allí  donde  faltan  esas  clases? 

»  Pero  en  este  asunto  hay  algo  más,  que  es 
importante;  quizá  el  progreso  de  la  agricultura 
española  dependa  de  un  modo  decisivo  de  la  ele- 
vación de  la  vida  de  las  clases  jornaleras,  creán- 
dose más  y  más  altas  necesidades  y  buscando  en 
la  elevación  de  los  salarios  el  medio  de  satisfa- 
cerlas, y  en  Andalucía,  por  las  condiciones  de  la 
propiedad,  esta  obra  ha  de  ser  tan  lenta  que  an- 
tes de  verla  realizada  habrán  pasado  bastantes 
generaciones  por  la  superficie  del  planeta.  Algu- 
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nos  céntimos  más  en  el  salario  en  tiempo  de  re- 
colección, cuando  la  premura  de  las  labores  es  ga- 
rantía de  triunfo  en  una  reclamación,  con  ser 
conquista  preciosa,  no  son  sino  una  mísera  ven- 
taja que  no  altera  las  horribles  condiciones  de 
vida  de  tan  desdichada  gente.» 

Y  aún  hace  falta  más,  en  sentir  de  Morato: 
«hace  falta  crear  esta  pequeña  burguesía  que  ha- 
ciendo producir  á  las  tierras  el  máximo  de  ren- 
dimiento de  que  son  capaces  aun  dentro  de  lo 
rudimentario  del  cultivo,  no  sólo  abaraten  la 
vida,  sino  que  encarezcan  el  mercado  del  traba- 
jo, ocasionando  una  elevación  de  salarios  y  una 
cierta  seguridad  de  su  ocupación». 

Tiene  el  Estado,  en  ello,  un  triple  interés:  el 
de  acrecentar  la  riqueza  nacional  y  con  ella  sus 
recursos:  el  de  evitar  que  en  ocasiones  sea  Espa- 
ña un  trasunto  de  Rusia  y  de  la  India,  con  sus 
hambres  epidémicas;  y  el  de  crear  un  estado  so- 
cial que  no  sea  una  vergüenza  y  un  atavismo. 


II 


Ingénita  apatía  de  la  raza. — Inercia  de  las  clases  dirigidas. — Inercia  de 
las  clases  directoras. — Abusos  de  las  clases  privilegiadas. — Conside- 
ración especial  de  la  plutocracia.— El  caciquismo. 

Ingénita  apatía  de  la  raza» — Urge  com- 
batirla por  todos  los  medios.  No  puede  siquiera 
decirse  que  seamos  dueños  los  españoles  de  con- 
tinuar arrastrando  la  vida  miserable  y  raquítica 
á  que  nos  encadenan  diversas  causas,  y,  sobre 
todo,  la  proverbial  apatía  de  la  raza. 

En  efecto,  las  necesidades  de  cada  nación  cre- 
cen, no  ya  por  su  voluntad,  sino  hasta  contra  la 
voluntad  de  sus  ciudadanos,  y  para  que  los  veci- 
nos del  otro  lado  de  las  fronteras  nos  respeten, 
menester  es  que  nuestro  poder  crezca  á  compás  de 
las  fuerzas  de  los  vecinos.  Las  naciones  que  ca- 
recen de  actividad  y  de  energía  para  seguir  las 
evoluciones  progresivas  de  la  humanidad  y  se 
detienen,  arriesgan  su. vida  como  tales  naciona- 
lidades. La  ley  fatal  de  «quien  no  adelanta,  re- 
trocede», que  se  cumple  entre  los  individuos, 
cúmplese  también  entre  las  colectividades. 

Aparte  de  que  las  relaciones  internacionales 
suele  regularlas  un  poder  extraño  y  superior 
á  ellas  encargado  de  restablecer  el  imperio  de  la 
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ley  moral  allí  y  cuando  fuere  quebrantado,  es  lo 
cierto  que  á  ninguna  nación  se  le  reconoce  el  de- 
recho á  la  ignorancia;  al  error  ni  á  la  miseria. 
Como  hizo  notar  un  elocuente  orador  parlamen- 
tario (1),  «la  tierra  no  es  ya  de  su  poseedor,  sino 
del  que  sabe  labrarla;  el  puerto  no  es  del  que  ha 
construido  el  muelle  contra  las  olas,  sino  de  los 
que  pueden  llevar  á  él  sus  naves;  así  lo  ha  hecho 
Inglaterra  en  el  Transvaal  y  así  lo  confirman  y  lo 
proclaman  los  americanos.  Las  antiguas  teorías 
de  la  democracia,  predicadas  por  Washington, 
han  sido  reemplazadas  por  las  teorías  imperia- 
listas. Las  razas  se  unen  para  satisfacer  sus  codi- 
cias. La  ley  del  más  fuerte,  que  es,  en  resumen, 
la  que  más  ó  menos  disfrazadamente  rige  como 
derecho  internacional,  declara  nación  muerta  á 
la  que  permanece  estacionada». 

No  ha  muchos  años  se  dijo  por  órgano  de  una 
de  las  más  ambiciosas  naciones  que  no  éramos 
los  españoles  dueños  de  vivir  más  pobremente 
que  los  demás  pueblos,  ni  de  dejar  de  explotar 
en  el  grado  posible,  según  los  adelantos  de  los 
tiempos,  las  fuentes  de  la  riqueza  natural,  ni  de 
sustraernos  perezosamente  á  la  influencia  del 
progreso  general,  ni  de  eludir  la  ley  del  trabajo; 
que  somos  un  vecino  molesto  si  no  hacemos  lo 
que  los  demás  vecinos;  que  por  nuestra  injustifi- 
cable decadencia  y  anulación  somos  un  estorbo, 
en  vez  de  un  factor  en  el  concierto  de  los  demás 


(1)  Don  Segismundo  Moret,  Discurso  en  el  Congreso 
de  los  Diputados.  Legislatura  de  1900. 
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pueblos;  que  lo  nuevo  se  alimenta  con  las  ceni- 
zas de  lo  viejo,  y  que  si  no  somos  capaces  de  ex- 
plotar la  parte  de  suelo  que  ocupamos,  debemos 
ceder  el  puesto  á  otros  más  activos  para  que  la 
humanidad  no  se  prive  del  producto  de  esta  par- 
te del  planeta;  que  de  seguir  así  habrá  necesidad 
de  expropiar  algún  día  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, á  fin  de  que  no  permanezca  por  más  tiem- 
po en  poder  de  manos  muertas. 

Es  indudable,  sin  llegar  á  tales  extremos,  que 
si  queremos  conservar  todos  los  atributos  de  na- 
cionalidad independiente,  si  España  ha  de  ser 
considerada  y  estimada  en  el  extranjero,  necesi- 
tamos sostener  con  cierto  decoro  el  rango  que 
nos  corresponde  por  nuestra  tradición  histórica, 
por  nuestra  situación  geográfica  y  por  la  cifra  de 
población,  procurando  que  se  nos  respete  por 
nuestra  cultura,  por  nuestro  crédito  y  por  nues- 
tra fuerza  tanto  ó  más  que  por  nuestro  derecho. 

Y  en  verdad  que  distamos  mucho,  todavía,  de 
hallarnos  en  semejante  situación.  Con  ser  tantas 
y  tan  abrumadoras  las  contribuciones  que  el  país 
paga,  y  tan  numerosas  y  contraproducentes  las 
economías  que  el  país  sufre,  los  recursos  obteni- 
dos no  bastan,  ni  con  mucho,  á  costear  los  gas- 
tos propios  de  una  nación  europea  montada  á  la 
moderna.  Inviértense  no  muy  cuerdamente  los 
recursos  nacionales;  pero  aun  invertidos  en  otra 
forma,  no  bastarían  para  cubrir  todos  los  gastos 
indispensables;  falta  á  España,  para  ser  nación 
respetada,  no  sólo  emplear  bien  sus  rentas,  sino 
aumentar,  equitativamente,  la  base  contributiva 
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y  la  riqueza  imponible;  el  progreso  material  de> 
nuestro  país  se  realiza  lentamente,  mientras  que 
el  universal  marcha  vertiginosamente,  multipli- 
cando de  paso  los  respectivos  elementos  materia- 
les. De  aquí  el  que  cada  día  que  transcurre  que- 
demos más  y  más  distanciados,  más  y  más  impo- 
sibilitados de  alternar  con  los  otros  pueblos. 

Esta  situación  tan  precaria,  este  estado  tan 
alarmante— que  sería  criminal  y  suicida  intentar 
ocultar  ó  desfigurar, — ha  venido  á  agravarse  con 
la  depreciación  de  nuestra  moneda  y  con  las  gue- 
rras sostenidas  á  fines  del  siglo  xix,  pues  agota- 
dos los  recursos  normales,  comprometido  el  pro- 
ducto de  las  rentas  ordinarias  y  disminuido  su 
importe  en  un  tanto  por  ciento  igual  al  que  re- 
presenta el  aumento  de  los  cambios,  hubo  de  acu~ 
dirse  al  crédito  para  defender  los  restos  de  nues- 
tra dominación  en  América,  y  en  tal  empresa  di- 
lapidáronse la  sangre  de  una  generación  y  las 
rentas  del  porvenir,  gastando  en  gobernar  la 
casa  ajena  lo  que  ahora  debíamos  y  podríamos 
haber  invertido  en  mejorar  y  restaurar  la  propia, 
ruinosa  y  desmantelada. 

Como  resumen,  puede  afirmarse  que  el  atra- 
so de  España  no  es  absoluto,  sino  relativo;  la 
desairada  situación  en  que  permanecemos  de- 
pende, más  bien  que  de  la  decadencia  propia,  de 
la  prosperidad  ajena.  La  falta  de  elementos  ma- 
teriales y  de  energías  para  mantener  la  domi- 
nación colonial  en  América,  pudo  hacer  creer  á 
algunos  que  tampoco  la  tenemos  para  mantener 
la  propia  nacionalidad.  Pero  España  ha  dado  yas 
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y  continuará  dando  seguramente,  muestras  vigo- 
rosas de  no  ser  una  nación  moribunda,  pese  á  tan 
siniestros  augurios  y  á  la  ignorancia,  desidia  y 
apatía  que  por  igual  caracteriza  á  gobernantes  y 
á  gobernados. 

Tengamos  fe  en  la  energía  y  virtudes  de  la 
raza,  que  aquellos  defectos  no  pueden  bastar  á 
obscurecer;  dispongámonos  á  descubrir  y  utili- 
zar las  riquezas  del  suela  y  del  subsuelo;  inves- 
tiguemos los  obstáculos  que  se  oponen  al  desen- 
volvimiento de  las  iniciativas  individuales  y  so- 
ciales, ensayando  y  aplicando  los  oportunos  re- 
medios, y  de  este  modo  no  será  aventurado  ase- 
gurar que  la  España  de  fines  del  pasado  siglo 
habrá  de  convertirse,  bajo  la  égida  feliz  de  Al- 
fonso XIII,  en  una  España  nueva,  donde  fructi- 
fiquen las  actividades  aplicadas  á  la  industria, 
al  comerció,  á  la  agricultura,  á  las  artes  y  á  las 
oiencias,  perdurando  la  paz,  la  prosperidad  y  la 
felicidad  que  son  dable  obtener  en  este  valle  de 
lágrimas. 

Inercia,  de  las  clases  dirigidas* — Efec- 
tos muy  semejantes  al  que  produce  la  inercia 
como  propiedad  negativa  de  la  materia,  ó  sea  la 
imposibilidad  de  modificar  el  estado  de  reposo 
ó  de  movimiento  en  que  se  encuentre,  se  regis- 
tran en  las  naciones,  en  la  sociedad,  en  toda 
agrupación  humana  y  en  los  mismos  individuos, 
á  consecuencia  del  modo  de  actuar  sobre  dichas 
entidades  de  un  factor  de  letal  influencia,  cual 

la  rutina)  es  decir,  el  hábito  ó  costumbre  ad- 
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quiridos  por  la  práctica  repetida  y  uniformer 
hasta  el  punto  de  constituir,  como  dicen  los  filó- 
sofos, una  segunda  naturaleza. 

No  habrá  paridad  absoluta  entre  la  inercia  y 
la  rutina,  pero  es  indudable  que  existe,  y  gran- 
de, entre  los  efectos  de  una  y  otra.  Los  pueblos 
á  quienes  el  hábito  de  la  rutina  sume  en  la  quie- 
tud y  en  el  marasmo,  inertes  son,  y  por  su  iner- 
cia resultan  incapaces  de  todo  adelanto  y  de  todo 
progreso,  y  en  ellos  aparecen  atajada  toda  ini- 
ciativa y  destruida  toda  semilla  susceptible  de 
implicar  nuevas  orientaciones  para  el  porvenir. 
Muestra  viva  de  los  extremos  á  que  puede  llegar 
la  rutina  con  su  mansa,  funesta  y  hasta  mortal 
influencia,  es  la  petrificada  civilización  de  algu- 
nos pueblos  orientales,  y  á  cualquiera  se  le  al- 
canzará lo  colosal  del  esfuerzo  necesario  para 
romper  las  ligaduras  é  incorporarse  al  progreso 
cuando  perniciosas  costumbres,  amparadas  por 
el  sacrosanto  nombre  de  tradiciones  y  preceden- 
tes, hacen  reposar  á  las  sociedades  con  inmovi- 
lidad cadavérica,  y  embotan  hasta  la  sensibili- 
dad del  mal  por  las  tales  costumbres  causado. 
De  otra  parte,  inertes  son  también  los  indivi- 
duos que,  aun  en  los  actos  más  corrientes  de  la 
vida,  sufren  la  influencia  de  hábitos  que,  no  obs- 
tante serles  antipáticos  y  aborrecibles,  les  obli- 
gan á  obrar  por  la  velocidad  adquirida,  por  la 
sola  fuerza  de  la  costumbre;  observando  á  ciertas 
personas  en  su  manera  de  comportarse,  resulta 
increíble  é  insuperable  el  trabajo  que  han  me- 
nester emplear  para  romper  las  costumbres  que 
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en  ellas  creó  la  rutina  y  para  contrarrestar  sus 
efectos;  la  ajena  reflexión,  y  hasta  la  propia  en 
muchos  casos,  la  conveniencia  personal  y  hasta 
la  supresión  de  molestias  cotidianas,  se  estre- 
llan frecuentemente  contra  el  hábito,  sin  lograr 
causarle  el  menor  detrimento  y  mucho  menos 
lograr  destruirlo. 

Este  mal  se  agrava  ante  la  consideración  de 
que  quien  en  las  cosas  chicas  y  de  corto  alcance 
muestra  escasos  arranques,  menguadas  iniciati- 
vas, poca  resolución  y  poca  decisión,  nunca  po- 
drá cumplir  debidamente  sus  obligaciones  socia- 
les, nunca  podrá  dirigir  con  firme  energía  una 
familia,  nunca  podrá  ser  un  buen  ciudadano, 
pues  de  fijo  claudicará  en  lo  grande  y  en  lo 
complejo  quien  se  muestra  inepto  en  lo  pequeño 
y  en  lo  sencillo. 

En  lo  grande  y  en  lo  pequeño,  en  lo  complejo 
y  en  lo  sencillo,  el  progreso — y  cuenta  que  el 
progreso  es  la  vida — será  siempre  de  los  inicia- 
dores y  de  cuantos  hombres  de  buena  voluntad 
sepan  secundar  á  éstos.  En  cambio,  el  marasmo 
y  la  postración,  el  atraso  y  la  miseria,  que  vie- 
nen á  ser  la  muerte  de  las  sociedades  y  de  lo» 
individuos,  constituirán  el  único  y  exclusivo  pa- 
trimonio de  los  faltos  de  energía,  de  los  rutina- 
rios, de  los  apáticos  y  de  los  inertes. 

Inercia  de  las  clases  directoras. — Ni  las 

clases  influyentes,  ni  las  gentes  ilustradas,  ni  los 
políticos  preocúpanse,  por  regla  general,  gran 
cosa  en  procurar  remedio  adecuado  á  los  males 
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que  afligen  á  la  sociedad  española,  pues  no  pare- 
ce sino  que  menosprecian  la  tarea  de  impulsar, 
cada  uno  dentro  de  su  respectiva  esfera,  al  país 
por  derroteros  que  puedan  aumentar  la  prospe- 
ridad nacional  en  el  grado  necesario.  No  faltan, 
en  verdad,  quienes  lejos  de  estimular  las  inicia- 
tivas generosas,  rechazan,  sistemáticamente,  toda 
innovación  como  peligrosa,  adjudicándose  el  f á- 
cil  y  cómodo  papel  de  hombres  cautos,  sensatos 
y  prudentes  y  agotando  todos  los  recursos  de  su 
ingenio  en  fingir  obstáculos  que  no  existen  sino 
en  su  voluntad  para  eximirse  de  contribuir  á 
cualquiera  obra  cuyo  fin  sea  el  bien  público  ó  á 
cualquiera  empresa  que  no  esté  reconocida  y  san- 
cionada por  la  rutina. 

Esta  censurable  indolencia  constituye  uno  de 
los  mayores  obstáculos  que  en  España  ha  de  ven- 
cer previamente — aparte  de  las  dificultades  pro- 
pias de  cada  caso — toda  tentativa  de  perfecciona- 
miento, toda  innovación  progresiva,  que  son 
miradas  con  indiferencia,  cuando  no  ya  con  an- 
tipatía, por  venir  á  inquietar  la  vida  de  abando- 
no y  de  pereza  en  que  dichas  clases  vegetan.  For- 
zoso encontramos  reconocer  que  si  los  españoles 
adelantamos  poco,  es  por  falta  de  apoyo  en  quie- 
nes pudieran  y  debieran  alentar  y  favorecer  los 
movimientos  de  progreso;  no  sólo  es  bajo  el  ni- 
vel intelectual  de  las  clases  directoras,  sino  que 
la  rutina  y  los  prejuicios  ejercen  una  perniciosa 
sugestión  hasta  en  esclarecidas  inteligencias;  no 
hay— como  demostramos  en  otro  lugar  de  este 
libro— razones  sólidas  para  estimar  que  adolece- 
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mos  de  menor  capacidad  ó  aptitud  que  los  demás 
europeos  contemporáneos;  nadie  puede,  por  otra 
parte,  tener  interés  directo  en  que  permanezca  - 
mos  estacionados,  mas  el  espíritu  de  innova- 
ción parece  como  que  crispa  los  nervios  de  cier- 
tos individuos  ó  que  les  apena  pensar  siquiera 
que  el  país  pueda  mejorar  y  alcanzar  un  mayor 
grado  de  bienestar  y  de  prosperidad. 

Nótase  también  en  las  mencionadas  clases — 
ignoramos  si  por  egoísmo  ó  por  pereza  intelectual — 
marcada  repugnancia  á  salir  délas  generalizacio- 
nes, es  decir,  á  estudiar  los  problemas  analítica- 
mente; como  si  no  fuera  bastante  perjudicial  de 
por  sí  el  fenómeno,  repetidamente  observado,  de 
que  las  más  felices  iniciativas  de  las  clases  modes- 
tas claudiquen  ó  se  esterilicen  por  falta  de  autori- 
dad en  quien  trata  de  desarrollarlas. 

Los  que  desean  pasar  por  hombres  serios  es- 
timan utópico  buscar  constantemente  nuevos  ho- 
rizontes á  la  actividad  social  y  no  aspiran,  si- 
quiera, á  vivir  de  distinto  modo  que  vivieron  las 
generaciones  que  nos  han  precedido,  lo  cual  no 
impide  el  que  esos  que  tachan  de  utopistas  á  los 
partidarios  del  progreso  se  propongan  vivir  de 
manantiales  agotados  y  lo  aguarden  todo  de  la 
acción  providencial  del  Estado  ó  de  la  del  trans- 
curso del  tiempo. 

Gran  fondo  de  verdad  encierran  las  palabras 
de  un  distinguido  literato  contemporáneo  (1) 
cuando  dice  que:  «es  increíble  el  esfuerzo  que 


(1)   D.  Benito  Pérez  Galdós. 
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hace  falta  emplear  para  romper  el  gran  légamo* 
de  la  majadería.  Honda  amargura  debe  producir 
en  el  ánimo  de  todo  buen  ciudadano,  la  reflexión 
de  ser  español  amante  de  su  patria  y  ver  y  tocar 
diariamente  cómo  se  oponen  á  la  prosperidad 
del  país  con  fuerza  y  pesadumbre  inconcebible, 
no  obstáculos  materiales  ordinarios,  no  falta  de 
iniciativas  y  de  espíritu  emprendedor  ó  indus- 
trial é  inteligentes  esfuerzos,  sino  quiméricas 
preocupaciones,  desatinadas  rutinas,  absurdos 
prejuicios  y  anacrónicos  temores,  unidos  á  la  ha- 
bitual indolencia  y  al  despego  con  que  las  clases 
pudientes  miran  cualquier  esfuerzo  por  acometer 
empresas  susceptibles  de  contribuir;  más  ó  me- 
nos eficazmente,  al  progreso  y  prosperidad  de 
todos». 

* 

*  * 

Sintetizando,  podría  decirse  que  el  país  está 
bien  dispuesto  para  toda  obra  de  regeneración  y 
de  progreso;  pero  que  las  clases  directoras  care- 
cen de  voluntad  y  de  energía  para  dirigirla  y  or- 
ganizaría. Los  que  intervienen  directamente  en 
la  cosa  pública  y  los  que  por  su  posición  social 
pudieran  dar  autoridad  y  eficacia  á  las  iniciati- 
vas redentoras,  no  carecen  en  absoluto  de  ilustra- 
ción. Lejos  de  nuestro  ánimo  el  inferirles  tal 
ofensa.  Lo  que  sucede  es  que  su  ilustración  es 
absurdamente  anacrónica  y  trasnochada,  y  su 
oultura  es  la  que  podría  envanecer  á  nuestros 
abuelos.  No  puede  negárseles  el  dictado  de  hom- 
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bres  ilustrados  y  cultos,  pero  sus  ideas  y  sus  co- 
nocimientos, salvo  honrosas  excepciones,  distan 
muchísimo  de  acomodarse  á  las  realidades  de 
la  vida  moderna,  y  de  marchar  acordes  con  el 
espíritu  de  nuestro  tiempo. 

Parece  como  si  nuestros  prohombres  no  se 
dieran  cuenta  ó  hicieran  como  si  no  se  la  diesen 
de  que  el  mundo  marcha  hace  mucho  tiempo  por 
muy  distintos  derroteros  de  los  que  España  si- 
gue, es  decir,  de  que  nuestra  civilización  es  es- 
casa, rudimentaria,  anticuada  y  estéril. 

Representa  un  mal,  por  muchos  sentido  y 
por  pocos  confesado,  el  que  no  haya  para  quienes 
logran  alcanzar  una  posición  elevada  más  hori- 
zontes que  los  de  lá  política  menuda,  ni  ocupa- 
ción más  seria,  fuera  de  sus  asuntos  particula- 
res, que  esa  política  personal  é  infecunda  nunca 
inspirada  en  los  nobles  ideales  de  gobernar  ó  de 
administrar  para  el  bien  del  país,  sino  en  los  de 
disfrutar  el  poder  para  satisfacer  vanidades  ó 
concupiscencias  propias. 

Aquellos  otros  de  posición  desahogada  é  in- 
dependiente cifran  sus  aspiraciones  en  vivir  en- 
cerrados en  un  egoísmo  tan  censurable  como  per- 
judicial hasta  para  sus  propios  intereses;  olvida- 
dos de  sus  deberás  de  ciudadanos,  circunscritos 
á  cortar  el  cupón,  á  cobrar  el  dividendo,  á  gas- 
tar la  renta  ó  el  producto  de  sus  tierras  mala- 
mente cultivadas  por  mísero  labriego  en  perpe- 
tua lucha  con  el  terreno  labrado  con  instrumen- 
tos y  por  procedimientos  primitivos  cultivado^ 
apartan  los  ojos  de  las  evidentes  muestras  y  ma- 
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infestaciones  del  progreso  exterior,  y  contem- 
plan con  indiferencia,  sin  tratar  de  explicársela, 
sin  acertar  á  comprenderla  y,  por  ende,  sin  de- 
ducir ninguna  enseñanza,  esa  grande  y  meritísi- 
ma  obra  que  se  afana  la  humanidad  en  realizar 
en  lucha  heroica  y  constante  por  arrancar  al  sue- 
lo del  planeta,  no  ya  elementos  de  subsistencia 
suficientes  para  los  hombres  de  las  diversas  ca- 
tegorías sociales,  sino  recursos  abundantes  para 
cubrir  otras  muchas  necesidades,  de  muy  distin- 
ta índole,  menos  materiales,  pero  no  menos  im- 
periosas para  el  ciudadano  del  siglo  xx.  Tal  es 
la  conducta  seguida  por  la  inmensa  mayoría  de 
ese  que  debiera  ser  elemento  impulsivo  de  la  ac- 
tual sociedad  española. 

Abusos  de  las  clases  privilegiadas* — 

No  es,  cientamente,  de  hoy  ni  exclusivo  de  Es- 
paña el  triste  espectáculo  del  que  pudiera  lla- 
marse monopolio  del  talento,  de  la  posición  so- 
cial y  de  la  influencia  para  oprimir,  vejar  y  es- 
quilmar á  los  que  están  por  bajo,  para  extraer 
de  esta  fuente  de  oprobio  el  jugo  de  los  deshe- 
redados, de  los  ignorantes  y  de  esa  gran  masa 
social  que  pugna  en  vano  por  dejar  de  ser  vícti- 
ma de  todos  los  privilegios. 

El  fuerte  amparando  y  defendiendo  al  débil; 
el  sabio  procurando  disipar  las  densas  nieblas 
en  que  vive  el  ignorante;  el  justo  protestando  y 
oponiéndose  á  toda  clase  de  iniquidades;  el  rico 
auxiliando  desinteresadamente  al  pobre,  no  sólo 
para  mitigar  sus  desventuras,  que  es  empeque- 
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ñecer  el  espíritu  de  la  solidaridad  humana,  sino 
procurando  ponerle  en  condiciones  de  librar 
mucho  mejor  la  existencia;  todos,  en  fin,  inspi- 
rándonos en  los  sanos  principios  de  la  caridad  y 
del  amor  al  prójimo,  habríamos  de  contribuir 
¡quién  lo  duda!  al  mejoramiento  del  orden  so- 
cial. Pero  lejos  de  realizarse  este  bello  ideal  de 
la  justicia  humana,  de  que  todas  las  genera- 
ciones han  vivido  alejadas,  cual  si  se  tratase  de 
una  utopia,  de  una  verdadera  quimera,  vemos 
con  demasiada  frecuencia  cómo  el  fuerte  atrope- 
11a  al  débil  y  le  domina,  sujetándole  á  su  capri- 
cho y  convirtiéndole  en  instrumento  de  sus  inte- 
reses; cómo  el  sabio  explota  la  ignorancia  en  pro- 
vecho propio,  y  el  talento  se  impone  á  las  inteli- 
gencias no  privilegiadas,  para  en  vez  de  condu- 
cirlas por  el  buen  camino,  esclavizarlas  del  modo 
que  convenga  á  su  más  fácil  endiosamiento;  cómo 
el  rico  menosprecia  y  explota  al  pobre  en  todo 

lo  que  puede,  y        ¿á  qué  proseguir?  De  este 

modo,  el  hombre  resulta  el  enemigo  del  hom- 
bre, no  su  hermano,  y  la  ley  divina  que  ordena 
todo  lo  contrario  resulta  letra  muerta  y  escarne- 
cida. Y  es  que  el  espíritu  religioso  no  logra  pe- 
netrar hasta  las  almas,  limitándose  sus  efectos, 
condolorosa  frecuencia,  á  una  exterioridad  vana, 
sin  raíces  en  la  conciencia  y  sin  que,  por  tanto, 
pueda  influir  de  modo  positivo  en  las  acciones 
humanas. 

Los  que  emplean  su  talento  como  un  medio 
de  explotar  á  los  demás,  en  vez  de  consagrarlo  á 
contribuir  al  mejoramiento  de  su  situación,  los 
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que  así  faltan  abiertamente  á  la  misión  del  hom- 
bre sobre  la  tierra,  los  que  hacen  mal  uso  de  sus 
riquezas,  los  que  abusan  de  su  posición  social — 
muchas  veces  usurpada — se  llaman  á  sí  mismos 
hombres  de  honor,  y  se  ofenden  cuando  se  les 
dice  que  el  concepto  de  la  verdadera  dignidad 
humana  es  contrario  á  las  infamias  apadrinadas 
por  el  egoísmo  y  que  está  lejos  de  la  rectitud 
quien  emplea  contra  sus  semejantes  los  dones  con 
que  la  Naturaleza  le  dotara  para  ayudar  eficaz- 
mente á  la  especie,  deben  ser  desenmascarados, 
vituperados,  convencidos  de  lo  pernicioso  de  su 
conducta,  no  sólo  para  el  bien  de  los  demás,  sino 
para  el  suyo  propio,  y  cuando  esto  se  logre— por 
medios  que  no  han  de  ser  seguramente  los  que 
en  su  odio,  preconizan  demagogos  y  anarquis- 
tas— habrá  desaparecido  uno  de  los  muchos  obs- 
táculos que  se  oponen  ai  perfeccionamiento  y 
bienestar  de  las  últimas  clases  sociales. 

Consideración  .especial  de  la  pluto- 
cracia.—Es  la  autocracia  del  dinero,  imperan- 
te en  varias  regiones  de  la  Península  y  sobre  toc^o 
en  las  del  Norte,  abundantes  en  indianos  enrique- 
cidos, algunos  quizá  por  medios  ó  expedientes  no 
muy  lícitos,  mil  veces  peor  que  la  autocracia 
rusa,  tan  combatida  en  la  actualidad.  Ella  inten- 
ta dominar  en  los  partidos  políticos,  abonando 
pingües  minutas  á  los  personajes  que  estima  in- 
fluyentes en  el  Parlamento,  ó  en  el  Foro  ó  en  las 
diversas  dependencias  de  la  Administración;  ella 
procura  falsear  las  leyes  y  las  ordenanzas,  de  cu- 
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jos  mandatos  se  cree  exenta;  ella  trata  de  com- 
prar en  público  mercado  los  sufragios  á  fin  de 
decidir  el  resultado  de  los  escrutinios,  no  coií 
miles  de  votos,  sino  con  miles  de  duros;  ella  de- 
sea que  los  tratados  de  comercio  se  hagan  y  se 
deshagan  según  su  conveniencia;  que  en  desagra- 
vio suyo  se  trasladen  los  Jueces,  los  Magistrados 
y  los  Gobernadores  poco  flexibles  á  sus  imposi- 
ciones, y  que  á  su  disposición  estuvieran  no  sólo 
la  Guardia  civil,  sino  las  fuerzas  del  Ejército,  no 
bien  las  protestas  de  los  pueblos  ó  las  reclama- 
ciones de  los  obreros  la  producen  alguna  alarma. 

Teniéndola  sin  cuidado  los  cambios  de  polí- 
tica, pues  alardea  de  no  existir  parcialidad,  frac- 
ción ó  grupo  en  cuyo  seno  deje  de  contar  con 
amables  valedores  y  segura,  al  parecer,  de  su 
omnipotencia,  imagina  de  buena  fe  que  única- 
mente para  servirla  deben  funcionar  las  ruedas 
mayores  y  menores  del  Estado  y  posponerse  ó 
relegarse  otros  intereses  individuales  y  sociales, 
siempre,  á  su  juicio,  menos  preferentes. 

Es  de  todo  punto  necesario  un  movimiento 
general  de  opinión  y  una  serie  de  medidas  efica- 
ces encaminadas  uno  y  otra  á  impedir  que  la  plu- 
tocracia siga  pretendiendo  ejercer  en  la  Admi- 
nistración y  en  el  Parlamento,  en  los  Tribuna- 
les y  en  los  colegios  electorales  un  influjo  que, 
aun  siendo  ficticio,  no  puede  por  menos  de  ser 
desmoralizador. 
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Como  prueba  de  que  no  existe  exageración 
en  lo  que  antecede,  reseñaremos  ligeramente  un 
caso  ocurrido  al  tiempo  en  que  escribimos  esta& 
líneas. 

Los  lavaderos  de  mineral  de  los  Sres.  Cháva- 
rri  enturbiaban  el  Nervión,  mataban  las  peque- 
ñas industrias  de  sus  orillas,  destruían  la  pesca, 
inutilizaban  la  maquinaria  del  servicio  munici- 
pal, y  amenazaban  con  cegar  la  ría  en  su  desem- 
bocadura, imposibilitando  la  navegación. 

Ante  las  quejas  unánimes  de  los  perjudicados, 
el  Gobernador  civil  de  la  provincia,  ajustándose 
en  un  todo  á  la  legalidad,  prohibió  el  abuso  y 
decretó  el  cierre.  Los  hermanos  Chávarri,  des- 
pués de  ensayar  en  vano  la  derogación  de  la  me- 
dida, contestaron  á  esto  despidiendo  de  la  mina 
Montefuerte  á  más  de  doscientos  trabajadores. 
Con  ello  era  casi  seguro  un  conflicto,  que  no  es- 
talló al  fin,  como  alguien  sin  duda  esperaba, 
gracias  á  la  cordura  y  moderación  ejemplares  de 
los  obreros. 

Estos,  sin  embargo,  al  ver  que  la  empresa 
pretendía  pagarles  sólo  dos  días  y  cuarto  de  tra- 
bajo, á  pesar  de  haber  suspendido  las  labores  sin 
notificárselo,  se  negaron  á  recibir  el  dinero.  Acu- 
dieron, pues,  á  casa  del  Sr.  Chávarri,  y  éste,  oí- 
da la  comisión,  se  allanó  á  pagar  los  cinco  días 
de  jornal  que  se  le  reclamaban;  pero  requirién- 
doles  á  que  hiciesen  público  un  acto  que  él  esti- 
maba de  próvida  generosidad,  siquiera  á  los 
obreros  les  pareciese  de  estricta  justicia.  Repe- 
tidas veces  les  dijo  que  no  era  culpa  suya  el  que 
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se  quedasen  sin  trabajo,  pues  á  proceder  de  este 
modo  le  obligaba  la  clausura  de  los  lavaderos. 
Toda  la  culpa,  pues,  correspondía  al  Gobernador 
civil  que  tal  absurdo  había  decretado,  y  por  ello 
convendría  que  los  obreros  solicitasen  la  dero- 
gación de  la  medida  acudiendo  en  queja  al  Mi- 
nistro de  Agricultura. 

Negáronse  cortésmente  los  comisionados  á 
esta  última  insinuación,  y  el  Sr.  Chávarri  puso 
término  á  la  entrevista  invitándoles  á  volver  á 
Ollargán,  en  donde  sus  dependientes,  avisados 
por  teléfono,  les  pagarían  los  cinco  jornales  ob- 
jeto de  la  disputa.  Poco  después  se  efectuaba  el 
pago;  pero  uno  de  los  empleados  de  la  oficina 
volvía  á  recomendar  que  se  elevase  una  instancia 
al  Gobierno:  escrito  á  prevención  estaba  el  do- 
cumento, mas  de  nada  sirvió  la  habilidad;  los 
obreros  se  negaron  á  abonarlo  con  sus  firmas  y 
además  se  apresuraron  á  acudir  al  Gobierno  ci- 
vil, al  Ayuntamiento  y  á  la  redacción  de  uno  de 
los  principales  periódicos,  para  manifestar  que 
no  deseaban  estar  enfrente  del  pueblo  de  Bilbao, 
perjudicadísimo  con  los  lavaderos,  y  que  no  ha- 
bían pedido  ni  pedirían  la  revocación  de  la  or- 
den gubernativa,  pues  .la  estimaban  justa  y  pro- 
fesaban la  creencia  de  que  el  interés  común  no 
debe  posponerse  nunca  á  las  conveniencias  par- 
ticulares. 

El  caciquismo» — Aun  cuando  el  feudalis- 
mo, tai  y  como  le  pintan  ciertos  escritores,  ni 
aun  siquiera  tal  y  como  existió  en  Francia,  y  so- 
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bre  todo  en  Alemania,  no  fué  nunca  conocido  en 
España,  cuya  antiquísima  organización  munici- 
pal; los  fueros  y  las  cartas-pueblas  dieron  mayo- 
res  franquicias  al  estado  llano  que  jamás  tuvie- 
ran ni  siquiera  pensaran  tener  las  naciones  que 
hoy  pasan  en  el  mundo  como  prototipos  de  la 
democracia,  es  cierto  que  existieron  nobles  se- 
ñores, dotados  de  jurisdicción  exenta  en  sus  tie- 
rras y  lugares,  que  levantaban  mesnadas  y  tenían 
vasallos  sujetos  á  su  autoridad  y  dominio. 

Contentos  vivieron  los  tales  vasallos  con  se- 
mejantes señores,  porque  como  quiera  que  éstos 
eran  grandes,  eran,  asimismo,  magnánimos  y  ge- 
nerosos; mostrábanse,  además,  como  buenos  cris- 
tianos, muy  caritativos,  y  no  vivían  ociosa  y  re- 
galadamente á  costa  del  sudor  de  sus  súbditos  y 
pecheros,  sino  que  eran  los  primeros  en  las  fati- 
gas y  en  el  constante  pelear,  para  ir  limpiando, 
como  en  efecto  limpiaron,  al  servicio  de  sus  re- 
yes, de  la  peste  de  infieles,  al  par  que  realizaban 
la  magna  empresa  de  la  reconquista  y  engrande- 
cimiento de  la  Patria. 

Esto  lo  proclaman  con  testimonios  irrecusa- 
bles las  crónicas  é  historia  de  España,  llena  de 
los  asombrosos  y  heroicos  hechos  de  los  ilustres 
progenitores  de  las  casas  de  nobleza,  cuyos  títu- 
los vienen  á  constituir  otros  tantos  timbres  de 
gloria  registrados  en  sus  anales.  Bien  pudieron 
aquellos  magnates  llamar  suya  á  la  tierra  que 
palmo  á  palmo  reconquistaron,  y  ejercer  cierta 
autoridad  sobre  los  moradores  de  ella  que  iban 
redimiendo  de  la  servidumbre  mahometana;  pues 
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con  su  sangre  la  regaron,  con  los  esfuerzos  de 
su  valor  personal  la  conquistaron  y  con  desvelos 
y  esfuerzos  continuos  la  conservaron  para  llegar 
á  constituir  aquella  España  fuerte,  poderosa  y 
temida,  que  logró  dominar  al  mundo.  Pero  los 
antiguos  señores  usaron  de  su  jurisdicción  del 
siguiente  modo:  dueños  del  dominio  directo,  de- 
jaron á  sus  vasallos  el  dominio  útil,  esto  es,  el 
usufructo  de  las  tierras  mediante  el  pago  de  una 
renta  ó  canon  proporcionado  al  producto  que  el 
colono  obtenía  con  su  trabajo;  ese  dominio  se 
transmitía  de  padres  á  hijos,  y  de  generación 
en  generación  íbanse  estrechando  los  lazos  que 
unían  á  los  señores  con  sus  subditos. 

Todo  aquello  acabó.  La  desvinculación  de  los 
mayorazgos  por  una  parte,  y  por  otra  la  ociosi- 
dad á  que  hoy,  salvo  contadas  excepciones,  se  ha 
condenado  la  nobleza,  casi  sin  intervención  como 
colectividad  en  los  asuntos  públicos,  han  conver- 
tido á  los  antiguos  señores  en  caballeros  particu- 
lares, que  viven  de  sus  rentas,  los  que  aún  las  po- 
seen, sin  distinguirse  de  las  demás  clases  sociales 
sino  por  sus  prendas  puramente  personales,  sien- 
do de  justicia  hacer  constar  que,  aun  así  y  todo, 
los  colonos  ó  arrendatarios  prefieren,  en  gene- 
ral, serlo  de  gente  noble  de  antiguo  solar  que  de 
los  advenedizos,  hechos  ricos  de  golpe  por  artes 
desamortizadoras  ó  por  otras  todavía  peores,  á 
«jue  la  política  menuda  se  presta. 


*  * 
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No  porque  hayan  cesado  los  privilegios  de  lar 
nobleza  se  han  quedado  sin  señores — sin  amos, 
mejor  dicho — los  pueblos  de  estos  reinos:  al  an- 
tiguo señor,  espejo  de  hazañas  caballerescas,  el 
primero  entre  sus  vasallos  para  dar  su  sangre 
por  la  Patria,  magnánimo  por  naturaleza  y  es- 
pléndido por  aquello  de  que  «nobleza  obliga»,  ha 
sucedido  el  cacique,  funesta  creación  del  sistema 
parlamentario,  factor  importante  é  indispensa- 
ble de  la  maquinaria  electoral,  cuyo  registro  lo- 
cal y  á  veces  regional,  hállase  en  sus  pecadoras 
manos  para  enderezar  el  asendereado  principia 
de  la  soberanía  nacional  por  los  senderos  que 
mejor  convengan  á  los  intereses  del  partido  po- 
lítico en  que  milita,  siempre  que  redunden  tam- 
bién en  provecho  de  los  suyos  propios  y  perso- 
nales. 

El  cacique  puede  decirse  que  es  el  reverso  de 
la  medalla  de  los  antiguos  señores.  En  efecto,  su 
linaje  es  tan  obscuro,  generalmente,  como  los 
manejos  que  le  han  elevado  al  puesto  preeminen- 
te que  en  la  política  regional  ó  local  ocupa,  y  del 
origen  de  su  riqueza  habría  mucho  que  decir:  los 
más  encopetados  la  deben  á  la  desamortización 
eclesiástica,  otros  á  lucrativas  contratas  ó  á  prés- 
tamos usurarios,  que  al  explotar  la  miseria  de 
los  labradores  convierten  á  éstos  en  verdaderos 
esclavos  de  las  voluntades  caciquiles,  anulando 
sus  iniciativas  y  hasta  su  personalidad.  Los  anti- 
guos señores  eran  los  primeros  en  acudir  á  la 
guerra  y  en  exponer  sus  vidas  en  defensa  de  la 
Patria  al  frente  de  sus  mesnadas;  el  cacique  sólo 
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capitanea  las  luchas  electorales,  y  cuando  sus 
hijos  entran  en  quinta  sabe  arreglárselas  de  ma- 
nera que  resulten  tísicos  ó  cortos  de  talla,  aun 
cuando  no  sean  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  y  como  quie- 
ra que  el  cupo  de  soldados  asignados  á  cada  pue- 
blo no  puede  ser  reducido  una  vez  fijado,  en  vez 
de  los  hijos  y  paniaguados  del  cacique  van  á 
prestar  el  servicio  militar  los  pobres  desampara- 
dos de  toda  protección,  aun  cuando  realmente 
sean  inútiles  para  el  oficio  de  soldados  y  desde 
la  caja  de  reclutas  hayan  de  pasar  al  hospital  á 
causar  estancias  que  el  país  contribuyente  paga. 
En  el  reparto  de  los  tributos  el  cacique  y  sus 
protegidos,  entre  ocultaciones  de  riqueza  y  clasi- 
ficaciones arbitrarias  de  las  tierras,  logran  siem- 
pre pagar  la  cuota  mínima,  cuando  no  se  eximen 
por  completo;  la  máxima — ya  es  sabido— irá  á 
pesar  sobre  el  contribuyente  desvalido;  y  si  por 
añadidura  fuere  enemigo  ó  simplemente  desafec- 
to al  cacique,  no  tardarán  sus  míseras  propieda- 
des en  pasar  á  poder  del  Fisco,  y  de  éste  á  manos 
de  los  testaferros  del  tirano  del  lugar,  quien  las 
adquirirá  por  un  pedazo  de  pan,  acrecentando 
de  este  modo  inicuo  su  riqueza,  en  perjuicio  aje- 
no. Las  carreteras  y  los  ferrocarriles  pasarán  por 
donde  convenga  á  los  intereses  del  cacique;  el 
arrendamiento  del  impuesto  de  consumos,  la  co- 
branza de  contribuciones,  todos  los  servicios 
públicos,  incluso  la  administración  de  justicia 
municipal,  irán  á  parar  á  las  personas  por  él  de- 
signadas, en  la  mayoría  de  los  casos. 

Esta  omnímoda  autoridad  del  cacique,  pues- 
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ta  sobre  todos  los  organismos  oficiales,  sobre  la 
misma  ley  y,  en  muchos  casos  contra  ella,  es 
consecuencia  natural  y  lógica,  en  primer  térmi- 
no, del  sistema  parlamentario  vigente,  y  en  se- 
gundo, de  la  influencia  del  cuerpo  electoral, 
cuando  no  de  su  venalidad,  pues  si  no  hubiera 
electores  capaces  de  vender  su  voto,  no  habría 
caciques  que  los  comprasen. 

Los  Gobiernos,  dentro  del  citado  sistema,  ne- 
cesitan, para  poder  sostenerse  en  el  mando,  de 
las  mayorías  parlamentarias;  esto  es  evidente. 
Como  éstas  no  pueden  obtenerse  sino  sumando 
mayoría  de  votos  á  favor  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales, y  esto  no  se  logra  sin  tener  quien  dis- 
ponga de  los  sufragios  á  voluntad  del  imperante,, 
hay  que  dar  carta  blanca  al  cacique  para  que  se 
procure  la  cifra  indispensable  por  cualquier  me- 
dio y  á  toda  costa,  incluso  poniendo  en  sus  ma- 
nos todos  los  resortes  de  la  administración  pú- 
blica para  que  á  su  antojo  los  maneje.  De  que  los 
manejan  así  para  mayor  consolación  de  los  Go- 
biernos á  quien  sirven  mediante  el  contrato  in- 
nominado de  «do  ut  des»  ofrecen  constante  ó 
irrecusable  testimonio  los  resultados  de  todas  las 
elecciones,  favorables  siempre  al  partido  políti- 
co que  manda,  sea  el  que  fuere. 

Esta  prueba  del  falseamiento  de  la  decantada 
voluntad  nacional,  manifestada  en  los  comicios, 
produce,  aparte  de  otros  males  que  se  reseñan  en 
el  lugar  oportuno,  la  abstención  de  una  gran 
parte  del  cuerpo  electoral  y  de  cierto  número  de 
candidatos,  precisamente  entre  los  cuales  se  en- 
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contrarían  personas  capaces  de  interesarse  de 
modo  noble  y  altruista  en  pro  del  mejoramiento 
del  país,  una  vez  elegidos,  por  hallarse  conven- 
cidos de  antemano  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos. 

Y,  por  último,  ¿qué  iniciativas,  individuales 
ni  sociales,  pueden  esperarse  de  individuos  y  de 
localidades  sujetas,  casi  en  totalidad,  á  la  perso- 
nal y  ominosa  influencia  del  cacique? 

Apréstense  unos  y  otras  á  combatir  su  yugo, 
y  coloqúense  los  Gobiernos  en  disposición  de 
prescindir  de  sus  servicios,  tan  caros  y  perjudi- 
ciales para  el  país  en  general,  y  una  vez  realiza- 
da esta  obra,  difícil,  sí,  pero  no  imposible,  habrá 
desaparecido  uno  de  los  más  inveterados  obs- 
táculos que  al  desenvolvimiento  de  aquéllas  se 
oponen  en  España. 


III 


Funesto  error  de  esperarlo  todo  de  los  Gobiernos. — Los  Gobiernos  y  el 
país.— Desconfianza  de  éste  en  la  gestión  de  aquéllos. — Falta  de  pre- 
sión social. 

Funesto  error  de  esperarlo  todo  de  los 
Gobiernos. — De  verdaderos  enemigos  de  Es- 
paña puede  calificarse  á  ciertos  españoles,  indig- 
nos ciudadanos,  que  pudiendo  contribuir  á  la 
obra  de  regeneración  y  progreso — que  si  ha  de 
ser  fructífera  ha  de  ser  también  obra  de  todos — 
no  contribuyen,  poco  ni  mucho,  ni  con  su  acti- 
vidad, ni  con  sus  influencias,  ni  con  su  dinero, 
ni  con  sus  iniciativas,  escudándose  tras  la  absur- 
da teoría  de  que  el  encargo  de  regenerar  al  país 
es  privativo  de  los  Gobiernos,  ó  sea  desenten- 
diéndose egoísticamente  del  cumplimiento  de  los 
más  elementales  deberes  que  el  patriotismo  im- 
pone. Esto  sin  perjuicio  de  declarar  á  los  gober- 
nantes responsables  de  todos  los  fracasos  y  del 
atraso  de  la  Nación,  cuando,  en  realidad,  no  son 
sino  cómplices.  En  efecto,  muchos  de  los  males 
sociales  que  suelen  achacarse  á  la  negligencia  y 
perversión  de  los  que  mandan,  sólo  son,  si  bien 
se  mira,  resultado  de  la  ignorancia  y  de  la  mala 
condición  de  los  gobernados.  ¿En  qué  se  susten- 
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tan,  por  ejemplo,  el  caciquismo  y  la  inmoralidad 
administrativa?  Pues  únicamente  en  el  descono- 
cimiento de  sus  deberes  y  en  la  dejación  del  ejer- 
cicio de  sus  derechos  en  que  vive  la  mayoría  de 
los  españoles.  Estas  plantas  nocivas  sólo  arrai- 
gan y  se  desarrollan  en  terrenos  incultos  y  som- 
bríos. 

Sin  negar  en  absoluto  que  los  españoles  pu  - 
diéramos estar  mejor  gobernados,  puede  afir- 
marse, sin  temor  á  ser  desmentido,  que  ni  aun 
con  el  mejor  y  más  perfecto  de  los  Gobiernos  po- 
sibles podrían  tener  radical  y  eficaz  remedio 
ciertos  males,  verdaderamente  endémicos,  de  los 
muchos  que  aquejan  á  nuestra  raza. 

Fijémonos,  á  título  de  muestra,  en  una  de  las 
primordiales  causas  de  nuestro  empobrecimien- 
to: en  el  parasitismo;  fácilmente  se  observará  que 
es  éste  un  mal  profundamente  arraigado  en  las 
costumbres.  Una  inmensa  mayoría  de  los  espa- 
ñoles sienten  instintiva  é  invencible  repugnancia 
á  formar  en  las  filas  del  elemento  productor. 
Ahora  bien:  ¿ese  inmoderado  afán  por  vivir  de 
lo  que  los  demás  producen  es,  acaso,  obra  de  és- 
tos ó  de  aquellos  gobernantes?  ¿Son,  por  ventu- 
ra, los  Gobiernos  quienes  mantienen  á  la  clase 
media  en  el  lamentable  error  de  considerar  pro- 
blemático, cuando  no  utópico,  el  fruto  del  traba- 
jo industrial,  aventurado  el  producto  del  traba- 
jo agrícola  ó  del  comercio  de  buena  fe,  positiva 
y  remunerador  el  rendimiento  de  las  profesiones 

liberales  y  sólo  noble  y  práctico  el  vivir  de 

los  destinos  públicos  á  expensas  del  presupuesta 
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de  ingresos,  amasado,  en  gran  parte,  con  el  su- 
dor y  las  lágrimas  del  contribuyente? 

¡Cuán  distinta  y  cuán  próspera  será  la  situa- 
ción de  España,  el  día  en  que  ni  uno  solo  de  sus 
diecinueve  millones  de  habitantes  se  acueste  con 
la  esperanza  de  un  mañana  en  que  á  manera  de 
premio  grande  de  la  lotería,  ó  á  modo  de  maná, 
caiga  del  cielo  un  Gobierno  capaz  de  hacer  fér- 
tiles los  campos,  hoy  esquilmados  por  lo  rudi- 
mentario de  los  métodos  de  labranza  y  por  la 
falta  de  riegos  y  de  abonos  adecuados;  capaz  de 
convertir  en  hombre  laborioso  al  holgazán  que, 
á  trueque  de  no  trabajar,  se  dedica  á  ser  el  esbi- 
rro del  cacique;  en  magistrado  justo  é  imparcial 
al  golilla  hechura  del  político  imperante  en  la 
localidad;  en  apto  y  probo  funcionario  adminis- 
trativo á  quien  disfruta  las  dulzuras  de  una  cre- 
dencial como  parte  del  botín  con  que  el  persona- 
je le  retribuye  sus  servicios  domésticos  ó  políti- 
cos; en  empleado  idóneo  al  que  por  ineptitud 
para  ganarse  el  sustento  trabajando  se  refugia 
en  la  tienda- asilo  de  la  Administración  central, 
provincial  ó  municipal;  en  buen  padre  de  fami- 
lia á  aquel  que  olvida  ó  excusa  la  instrucción  y 
educación  de  sus  hijos,  ó  en  artesano  ilustrado, 
en  obrero  distinguido,  en  artista  inteligente  al 
menestral  cuya  inteligencia  inculta  sólo  alcanza 
á  repetir,  casi  automáticamente,  las  operaciones 
de  un  trabajo  manual  llegado  hasta  él  de  gene- 
ración en  generación  y  de  rutina  en  rutina,  y 
cuyos  esparcimientos  y  academias  son  las  corri- 
das de  toros  y  las  tabernas! 
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En  una  palabra:  fiar  el  programa  de  la  re- 
constitución de  las  fuerzas  sociales  en  la  vigori- 
zación  de  todo  el  organismo  mediante  la  acción 
tutelar  de  los  Gobiernos,  es,  como  alguien  ha  di- 
cho, incurrir  en  la  simplicidad  de  Sancho  Panza, 
que  creía  ó  aparentaba  creer  en  la  eficacia  del 
esfuerzo  y  del  valor  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha para  conquistarle  la  prometida  ínsula,  que 
había  de  colmar  la  medida  de  sus  ambiciones  y 
trocar  en  riquezas  su  miseria  (1). 

El  Gobierno  más  perfecto,  el  constituido  con 
los  hombres  más  sabios,  más  grandes,  más  ge- 
nerosos y  más  honrados,  no  puede  realizar  el 
milagro  de  convertir,  en  un  período  tan  corto 
cual  sería  necesario  para  que  experimentasen  el 
.  bien  los  mismos  que  sufren  el  mal,  en  rica  una 
nación  pobre  y  en  ilustrada  la  que  ofrece  en  su 
ignorancia  presente  tal  vez  la  causa  principal  j 
exclusiva  de  su  pobreza. 

Mjos  Gobiernos  y  el  país. — Consideran- 
do la  relativa  incapacidad  de  los  Gobiernos  que 
en  España  no  señalan  con  buenas  obras  ó  con 
transcendentales  y  provechosas  reformas  su  paso 
por  las  esferas  del  poder,  dícese  generalmente, 
que,  en  realidad,  no  hay  Gobiernos. 

Esto  es  relativamente  cierto,  como  también 
lo  es,  en  cierto  modo,  que  no  hay  país;  pues  no 
puede  merecer  el  nombre  de  país— en  la  general 


(1)  Gutiérrez  Jiménez,  Programa  de  la  Compañía  edi- 
torial de  Bibliotecas.  Madrid,  1901. 
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acepción  que  se  le  da  cuando  se  trata  de  una  na- 
ción normalmente  constituida — el  conjunto  de 
habitantes  (1)  en  cuyo  seno  las  leyes  no  son  res- 
petadas ni  obedecidas,  ni  el  cumplimiento  del 
deber  es  tenido  como  base  principal  del  espíritu 
religioso,  ni  la  política  como  el  arte  de  gobernar 
bien,  ni  el  patriotismo  como  virtud  cívica  y  amor 
que  aconseja  luchar  por  el  bien  colectivo,  ni  la 
administración  pública  como  el  mejor  y  más  po- 
deroso auxiliar  de  todo  cuanto  se  relaciona  con 
los  intereses  y  necesidades  comunes. 

Sucede  esto  último,  en  opinión  de  quienes 
culpan  de  todo  á  los  poderes  públicos,  «porque 
en  España  no  hay  Gobiernos»;  pero  pudiera  muy 
bien  objetárseles  «que  si  no  hay  Gobiernos,  es 
porque  no  hay  país»,  pues  no  es  posible  construir 
un  buen  y  sólido  edificio  allí  donde  no  existen 
cimientos.  Es  lo  cierto  que  si  las  leyes  son  atro- 
pelladas alguna  vez  arriba,  son  desobedecidas 
abajo  muchas  veces;  que  si  la  política  encuentra, 
en  ocasiones,  elementos  corruptores  en  la  versa- 
tilidad de  muchos  encumbrados,  en  su  falta  de 
probidad  y  de  rectitud  y  en  la  facilidad  con  que 
se  desentienden  de  las  obligaciones  contraídas, 
en  las  clases  refractarias  ó  alejadas  de  la  políti- 
ca, halla  ésta  asimismo  infinito  número  de  per- 
sonas que  con  sus  venalidades  y  sus  concupiscen- 
cias ayudan  extraordinariamente  á  prostituirla. 
Malos  son  los  Gobiernos,  por  regla  general,  pero 


(1)  La  «masa  neutra>  de  que  hablaba  D.  Joaquín 
Costa,  y  que  ha  resultado  «masa  indiferentes 


62 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


dentro  y  fuera  de  los  partidos  políticos  abundan, 
por  desgracia,  ciertas  personas  que  sitian  á  los 
que  mandan  y  emplean  todos  los  recursos  imagi- 
nables para  hacerles  cómplices  de  sus  miras  inte- 
resadas, egoístas  é  inmorales.  Si  algunos  gober- 
nantes pueden  aparecer  como  ineptos  ó  flojos, 
¡cuánto  mayor  no  es  el  número  de  los  goberna- 
dos cuya  flojedad  de  ánimo  en  todo  cuanto  se 
relaciona  con  el  bien  público,  con  el  interés  ge- 
neral, les  acompaña  desde  la  cuna  hasta  el  se- 
pulcro! 

La  causa  principal  del  mal  aquí  radica.  No 
hay  verdadero  país  donde  es  deficiente,  cuando 
no  inmoral,  toda  gestión  colectiva;  donde  no  se 
logra  arbitrar  medio  de  que  la  generalidad  se 
ocupe  y  se  preocupe  del  mejoramiento  social, 
donde  la  plaga  del  caciquismo — examinada  en 
otro  lugar  de  este  libro — es  perpetua,  no  sólo  á 
causa  de  la  protección  que  en  los  Gobiernos  en- 
cuentra, sino  más  principalmente  de  la  pereza,  de 
la  falta  de  energía,  del  indiferentismo  y  del  apo- 
camiento de  las  víctimas. 

Se  ha  dicho  más  de  una  vez  que  las  luchas 
políticas  no  salen  en  España  de  un  mismo  círculo 
vicioso;  más  que  luchas  por  el  bien  público,,  pa- 
recen luchas  de  ambiciones  encontradas  por  ob- 
tener los  altos  puestos  é  inspiradas  tan  sólo  por 
un  espíritu  de  vanidad,  cuando  no  por  un  espíri- 
tu de  granjeria;  sucédense  los  Gobiernos  estéri- 
les formados  por  quienes,  para  escalar  las  altu- 
ras ministeriales,  se  presentan  en  la  oposición 
como  Catones  ó  alardean  de  poseer  programas- 
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panaceas,  para  caer,  cuando  llegan  á  aquéllas,  en 
los  mismos  vicios  é  inconsecuencias  que  antes 
censuraron,  ó  para  olvidarse  ó  no  saber  implan- 
tar las  reformas  contenidas  en  éstos. 

En  el  atraso  é  indiferencia  del  país  se  encie- 
rra la  causa  de  todo  ello;  hay,  pues,  que  modifi- 
car sus  condiciones  para  lograr  el  mejoramiento 
y  eficacia  de  los  Gobiernos.  De  este  modo  cesa- 
rán de  tener  ni  aun  sombra  de  razón  aquellos 
que  aseguran,  formalmente  convencidos,  que  en 
España  ni  hay  Gobiernos  ni  hay  país. 

Desconfianza  de  éste  en  la  gestión  de 
aquéllos. — Indudablemente — y  según  puede 
verse  en  otro  lugar — se  ha  hecho  ya  inveterada 
en  este  país  la  perniciosa  costumbre  de  fiarlo 
todo  á  la  acción  é  iniciativa  del  Estado  y  solici- 
tarlo todo  del  Gobierno,  cualquiera  que  éste  sea, 
exigiéndole  luego,  en  poco  tiempo,  con  pocos  re- 
cursos y  por  virtud  de  su  solo  esfuerzo,  lo  que 
no  podría  hacer  en  muchos  años,  ni  aun  auxilia- 
do por  la  sociedad  entera;  pero  no  es  lícito  cul- 
par de  ello  exclusivamente  á  la  opinión  y  al  país. 

Examinemos  la  causa  origen  de  este  fenóme- 
no, poniéndola  de  manifiesto,  á  fin  de  que  cada 
cual  cargue  con  la  parte  de  culpa  correspondien- 
te y  aparezcan  los  verdaderos  responsables  de 
que  haya  cundido,  de  modo  lastimoso,  la  déscon- 
fianza  en  el  propio  esfuerzo,  y  se  pida  todo,  y 
todo  se  espere  de  las  inspiraciones  é  improvisa- 
ciones gubernamentales. 

Procediendo  con  imparcialidad  y  franqueza, 
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ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  el  hecho  de  que  to- 
das las  tentativas  llevadas  á  cabo  por  la  opinión 
para  hacerse  oir  ó  para  imponerse,  han  fracasa- 
do ante  la  tenacidad  de  los  hombres  de  gobier- 
no, quienes  han  solido  elevar  sus  errores  y  des- 
aciertos á  la  categoría  de  dogmas  intangibles; 
pues  si  alguna  vez  cedieron,  no  fué  ante  razona- 
mientos y  demostraciones;  expuestos  mesurada- 
mente y  dentro  de  la  legalidad  estricta,  sino  más 
bien,  ante  el  temor  de  arrostrar  las  consecuen- 
cias de  ciertas  actitudes  peligrosas.  Este  hecho, 
incuestionable,  ha  motivado  el  descorazonamien- 
to de  una  gran  parte  del  país,  harto  convencida 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

Otro  hecho,  frecuentemente  repetido,  es  el  de 
que  los  partidos  políticos  al  uso,  en  sus  campa- 
ñas de  oposición,  ganosos  de  alcanzar  el  poder, 
y  en  su  afán  de  quebrantar  al  adversario,  tanto 
como  extreman  sus  críticas  acentúan  sus  prome- 
sas y  exageran  sus  afirmaciones;  si  acusan  al  go- 
bernante actual  de  inactivo,  prometen  ser,  por 
su  parte  y  llegado  el  caso,  rápidos  en  la  resolu- 
ción de  todas  las  cuestiones  interesantes  para  el 
país;  y  al  tiempo  que  censuran  las  vacilaciones 
del  Gobierno  respecto  de  los  asuntos  más  arduos 
y  delicados,  pregonan  que  para  éstos  tienen  ya 
las  soluciones  adecuadas,  aun  cuando  guarden 
muchas  veces  el  más  impenetrable  secreto  acer- 
ca de  ellas. 

Ahora  bien:  lejos  de  ser  extraño,  es  perfecta- 
mente lógico  que  cuando  quienes  tanto  prome- 
ten llegan  á  encontrarse  en  situación  de  cumplir- 
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lo,  el  país  les  exija  ó  espere,  la  satisfacción  de 
los  compromisos  contraídos  en  la  oposición,  ya 
que,  según  se  jactaban  de  ello,  para  todo  esta- 
ban preparados  y  para  todo  tenían  soluciones; 
pero  como  siempre  sucede  lo  contrario,  como 
las  promesas  de  la  oposición  suelen  ser  desenga- 
ños en  el  poder,  el  resultado  no  puede  ser  otro, 
y  así  es,  fatalmente,  sino  la  desconfianza  perni- 
ciosa de  que  la  masa  general  del  país  viene  dan- 
do repetidas  señales. 

Falta  de  presión  social* — Cuando  en  el 
Senado  ó  en  el  Congreso  de  los  Diputados  se  dis- 
cute cualquier  asunto  interesante  ó  transcenden- 
tal para  el  país,  deslízanse  los  debates  en  medio 
de  la  mayor  indiferencia  general,  y  apenas  se 
dignan  honrar  las  sesiones  con  su  presencia  los 
Senadores  ni  los  Diputados,  como  no  vaya  en- 
vuelta en  la  cuestión  discutida  alguna  disidencia 
política.  En  este  punto  las  Cámaras  reflejan  fiel 
y  exactamente  al  país,  ya  que  éste,  por  causas 
diversas,  no  da  muestras  de  interesarse  por  aque- 
llo que  debiera  importarle  y  preocuparle;  quizá 
por  convencimiento  de  que,  al  fin  y  al  cabo,  nada 
habría  de  ir  ganando. 

Las  sesiones  animadas  y  concurridas,  las  que 
sujetan  en  sus  escaños  á  los  que  en  ellos  tienen 
asiento  y  motivan  la  escasez  de  papeletas  para 
las  tribunas,  son  aquellas  en  que  se  discuten 
cuestiones  que  se  prestan  al  debate  vivo,  á  la  po- 
lémica animada,  á  la  esgrima  parlamentaria, 
verdaderas  contiendas  en  que  los  ánimos  se  enar- 
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decen,  los  espíritus  se  apasionan,  las  contradic- 
ciones surgen  y  los  apostrofes,  los  dicterios,  y,  á 
veces  los  insultos  se  entrecruzan  en  el  aire,  cons- 
tituyendo un  espectáculo  tan  poco  digno  de  sus 
actores  como  de  los  espectadores. 

El  país,  y  sólo  el  país,  con  su  indiferencia  en 
el  primer  caso  y  con  su  inmoral  complacencia 
en  el  segundo,  es  el  único  y  verdadero  culpable 
de  esta  tan  estéril  y  nociva  gestión  parlamenta- 
ria. En  efecto,  del  país  salen  los  representantes 
en  Cortes,  hombres  con  todas  las  cualidades  y 
defectos  de  su  procedencia  y  con  las  mismas  de- 
bilidades y  pasiones  que  los  demás  ciudadanos; 
país  es  la  mucha  gente  que  no  solicita  entrada 
en  las  tribunas  del  Senado  ó  del  Congreso  sino 
cuando  se  anuncian  debates  emocionantes,  y  que 
se  aburriría  soberanamente  si  asistiese  á  esas  dis- 
cusiones solemnes  de  la  ley  de  presupuestos,  et- 
cétera, cual  se  aburre  si  la  corrida  de  toros  es 
deslucida  ó  la  función  de  teatro  ayuna  de  atrac- 
tivos; país  es  el  público  lector  que  se  apresura  á 
leer  y  comentar  la  crónica  parlamentaria  cuan- 
do versa  acerca  de  cuestiones  personales,  deba- 
tes sobre  crisis  políticas,  escándalos,  etc.,  y  omite 
comprar  el  periódico  los  días  restantes  del  año; 
y  país  son  también  los  periodistas  y  correspon- 
sales que  dan  á  sus  crónicas  y  telegramas  refe- 
rentes á  las  sesiones  borrascosas  una  extensión 
desmesurada  y  reducen  á  contadas  líneas  las  re- 
lativas á  discusiones  de  verdadera  transcenden- 
cia nacional. 

Ciertamente  que,  dada  la  humana  naturaleza, 
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lo  más  susceptible  de  atraer  y  de  sugestionar  ha 
sido,  es  y  continuará  siendo  lo  que  excita,  lo  que 
apasiona  y  lo  que  promueve  discusión;  por  esto 
subsiste  aún  el  melodrama  y  encuentra  en  todas 
partes  numeroso  público,  y  por  eso  tienen  tantí- 
simos lectores  los  folletines  y  novelas  de  cierta 
índole.  Pero  esto,  que  nunca  podrá  justificar  las 
depravadas  aficiones  de  la  masa  general  del  país, 
menos  podrá  servir  ni  aun  de  pretexto  para  co- 
honestarlas con  la  suicida  indiferencia  por  los 
-asuntos  públicos,  por  las  cuestiones  decisivas, 
puestas  muchas  veces  á  la  discusión  y  votación 
del  Parlamento. 

Algunas  veces,  pocas,  parece  como  si  se  mo- 
viera un  poco  la  opinión;  pero  esto  sólo  sucede 
cuando  determinadas  organizaciones  se  agitan  de- 
fendiendo intereses  de  clase  ó  recabando  exen- 
ciones y  privilegios  (1).  La  masa  general  del  país 


(1)  Se  plantea  ó  se  anuncia  cualquiera  reforma,  y, 
como  es  natural  que  ocurra,  aunque  sea  conveniente  para 
la  generalidad,  tiene  fatalmente  que  lastimar  intereses  ya 
creados,  y  en  tanto  que  los  representantes  de  éstos  pro- 
testan de  la  ley  y  combaten  al  Gobierno  que  la  ha  im- 
plantado ó  trata  de  implantarla,  promoviendo  cuantos 
conflictos  pueden,  los  beneficiados  con  aquellas  medidas 
se  enteran  á  última  hora,  y  enterados  todos  se  quedan  en 
sus  casas,  se  aprovechan  de  lo  que  les  favorece,  y,  sin  de- 
cir esta  boca  es  mía,  dejan  el  paso  franco  á  los  protestan- 
tes. Esto  ocurrió  con  la  ley  creadora  de  la  renta  del  alco- 
hol, que  si  bien  grava  á  éste  con  una  fuerte  tributación,  li- 
bera del  impuesto  de  consumos  á  los  trigos,  harinas  y  pan; 
los  alcoholeros  emprendieron  una  vivísima  campaña  de 
protesta  por  los  quebrantos  que  decían  experimentaban 
en  su  industria,  y  aun  cuando  eran  relativamente  pocos, 
parecía  como  si  representaran  la  opinión  nacional,  según 
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permanece  por  lo  común  inalterable  é  indiferen- 
te, á  pesar  de  ser  á  ella  á  quien,  en  primero  y  úl- 
timo término,  afectan  de  modo  directo  las  cues- 
tiones de  interés  público.  No  hay  en  España  nada 
de  eso  que  se  llama  «presión  social».  Por  eso 
es  tan  fácil  atribuirse  quienquiera  la  representa- 
ción de  la  opinión  pública;  ésta  permanece  muda, 
y  no  ha  de  protestar  contra  la  usurpación,  y  por 
eso  mismo  los  Gobiernos  se  mueven  en  el  vacío 
y  los  partidos  políticos  apenas  representan  más 
opinión  que  la  del  escaso  número  que  forma  su 
plana  mayor,  y  de  quienes  por  afecto  á  las  altas 
personalidades  de  la  agrupación,  ó  por  lo  que 
personalmente  les  importa,  aparecen  en  las  pro- 
vincias como  afiliados. 

No  sucede  lo  mismo  en  los  países  extranjeros. 
Allí  la  masa  del  país  se  interesa,  si  no  totalmente, 
en  gran  parte,  en  los  asuntos  públicos,  y  sabe 
manifestar  sus  pareceres  y  sus  deseos.  Reciente- 
mente ofreció  Francia  un  ejemplo  de  ello.  La: 
prensa  periódica  había  emprendido  una  campana 
en  favor  de  la  reducción  del  derecho  de  fran- 
queo postal  á  diez  céntimos  de  franco,  que  en 
breve  logró  eco  y  resonancia  hasta  el  punto  de 
hallarse  el  asunto  sometido  á  la  discusión  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Pero  no  es  esto  solo.  Aun 
cuando  la  reforma  pudiera  parecer  de  poca  en- 


el  alboroto  que  produjeron.  Lo  mismo  sucede  cuando  se 
trata  de  suprimir  una  Capitanía  general,  un  Juzgado  de 
primera  instancia,  de  reorganizar  los  arsenales,  etc.;  qué- 
janse  las  localidades  y  corporaciones  perjudicadas,  y  el 
resto  del  país  permanece  ajeno  á  la  cuestión. 
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tidad,  individualmente  considerada  encontró  tan 
decidido  apoyo  en  todas  las  clases  sociales,  que 
se  contaron  por  cientos  de  miles  las  cartas  reci- 
bidas en  dicha  Cámara  reclamando  la  rebaja  de 
la  tasa  postal,  hasta  que  se  obtuvo. 

Así  es  como  los  individuos,  comprendiendo 
su  verdadero  interés,  ayudan  á  la  defensa  de  sus 
conveniencias  y  dan  fuerza  á  las  peticiones  de 
sus  representantes,  que  en  pro  de  ellas  gestionan 
lo  conveniente  para  todos.  Así  se  manifiesta  y 
hace  efectiva  la  presión  social.  Así  influye  en  los 
actos  de  los  gobernantes,  y  así  aparece  la  opinión 
libremente  y  sin  engaño  manifestada. 

En  España  apenas  si  hay  quien  piensa  por 
cuenta  propia.  ¿Cómo  ha  de  haber  quien  se  mo- 
leste ni  mueva  para  nada?  Todos  esperamos  que 
sea  el  vecino  quien  tome  la  iniciativa,  y  hasta 
desearíamos  que  se  nos  eximiera  del  trabajo  de 
pensar. 


IV 


Prejuicios  y  rutinas  que  importa  combatir. — Desconocimiento  de  la  rea- 
lidad,—Falta  de  sentido  práctico.— Falta  de  juicio  y  de  energía.— 
Educación  de  la  voluntad. — Programa  de  regeneración  en  este  pun- 
to.—Aspiraciones  absurdas  é  inmorales.  —  Desmedidos  anhelos  de  ni- 
velación social. 

Prejuicios  y  rutinas  que  importa  com- 
batir»— No  es  por  falta  de  saludables  iniciativas 
por  lo  que  España  está  atrasada  y  empobrecida, 
sino  porque  los  proyectos  mejor  ideados;  más 
prácticos  y  más  fecundos  no  encuentran  en  las 
clases  á  quienes  afectan,  y  singularmente  en 
las  superiores,  aquel  calor,  apoyo  y  concurso  que 
los  hombres  inteligentes  de  otros  países  suelen 
prestar  á  todo  empeño  noble  y  benéfico,  siquie- 
ra, á  la  postre,  pueda  resultar  equivocado. 

El  escepticismo,  la  indiferencia  y  hasta  la  ene- 
miga con  que  aquí  generalmente  se  acogen  por 
los  hombres  influyentes  y  por  los  capitalistas  los 
esfuerzos  de  la  iniciativa  individual — que  es  á  la 
que  deben  todas  las  grandes  naciones  la  mayor 
parte  de  las  empresas  propulsoras  de  su  floreci- 
miento—es quizá  una  de  las  causas  más  directas 
de  los  males  que  sufrimos.  Por  ello,  y  por  aguar- 
dar neciamente  á  que  el  impulso  venga  de  arri- 
ba, de  donde  nunca  viene,  ni  puede,  ni  debe  ve- 
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nir,  parece  España  condenada  á  ir  en  zaga  de 
pueblos  que  no  cuentan  ni  más  inteligencia  ni 
más  recursos  naturales  que  el  pueblo  español. 
Aquí  no  es  frecuente  el  secundar  las  iniciativas 
racionales  y  prácticas  de  quienes  por  falta  de 
recursos  ó  de  posición  eminente  carecen  de  au- 
toridad y  de  prestigio,  y;  como  alivio  de  este 
mal,  los  que  poseen  recursos,  posición,  autoridad 
ó  prestigio,  suelen  carecer  de  iniciativas. 

En  nuestro  propio  y  personal  concepto,  de 
nada  bueno  somos  capaces  los  españoles.  Cual- 
quiera cosa  que  los  extraños  discurran  nos  pare- 
ce práctico,  racional  y  serio  (1).  Lo  que  nosotros 
discurrimos  no  hay  que  estudiarlo,  discutirlo, 
verlo  ni  oirlo:  de  antemano  sabemos  que  es  utó- 
pico, irrealizable  y  desatinado,  y  esto  sin  per- 
juicio de  advertir,  como  muy  avispados,  el  ger- 
men de  un  timo  ó  de  una  estafa,  entre  las  líneas 
del  proyecto  más  honrado  ó  mejor  concebido. 

Nadie  sabe  qué  clase  de  sino  fatal  sea  ese  que 
impide  el  que  en  España  se  realice  por  españo- 
les, y  con  capitales  españoles,  lo  que  en  todas 
partes  se  realiza  con  facilidad  y  de  modo  natu- 
ral, sencillo  y  ordinario.  En  cambio  son  muchos 
los  que  convienen  desde  luego  en  que  España  es 
la  excepción  dolorosa  en  todo,  y  convienen  en 


(1)  El  viaje  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado 
á  la  Corte  de  Federico  II  para  conocer,  por  encargo  del 
Gobierno  español,  la  organización  del  ejército  prusiano, 
que  resultó  ser  copia  de  la  del  de  España,  y  otros  ejem- 
plos que  podríamos  citar,  ¿á  cuántas  consideraciones  no 
se  prestan? 
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ello  con  la  más  necia  fatuidad,  como  si  hubieran 
practicado  un  detenido  y  profundo  estudio  de  sus 
fuerzas  y  energías  y  tal  estudio  hubiera  puesto 
de  manifiesto  miseria,  esterilidad  ó  ineptitud  in- 
corregibles. 

*  * 

Un  escollo  donde  suelen  estrellarse,  en  Espa- 
ña, las  iniciativas,  los  proyectos  y  las  tentativas 
más  laudables  y  mejor  ideados,  es  la  atmósfera 
de  descrédito  que  contribuyen  á  formar  en  torno 
de  ellos  quienes  alardeando  de  sensatez  y  de  cor- 
dura, y  dándose  aires  de  escépticos  ú  hombres 
prácticos,  tienen  sentenciado  al  país,  sin  forma- 
ción de  causa,  á  esterilidad  ó  inmovilidad  per- 
petuas. Pues  bien:  contra  esos  enemigos,  no  por 
inconscientes  menos  perniciosos,  de  la  prosperi- 
dad nacional,  que  agotan  todos  los  recursos  de 
su  caletre  para  presentar  á  sus  conciudadanos 
como  refractarios  á  toda  innovación,  como  los 
más  ineptos  para  caminar  por  la  senda  del  pro- 
greso, toda  precaución  debe  ser  poca:  importa 
defenderse  de  esa  mala  plaga  de  teorizantes,  que 
con  empaque  de  doctos,  ostentando  cierta  cultu- 
ra literaria  ó  erudición  baratas  y  trasnochadas, 
y  con  gravedad  y  seriedad  semejantes  á  las  del 
asno,  declaran  sentenciosamente  inconcebible  el 
que  de  abajo  pueda  partir  ninguna  iniciativa  ra- 
cional, así  como  de  aquellos  otros  que,  más  ape- 
gados á  la  rutina  que  ciertos  moluscos  á  su 
concha,  rinden  fervoroso  culto  al  precedente  y 
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creerían  ver  holladas  innúmeras  y  sacrosantas 
tradiciones,  si  en  España  se  intentase  echar  los  ci- 
mientos de  cualquiera  obra  fecunda  para  el  bien 
público,  sin  que  por  lo  menos  hubiese  interveni- 
do en  el  proyecto,  y  puesto  su  visto  bueno,  algu- 
no de  los  personajes  políticos  por  el  momento 
más  en  boga,  siquiera  sea  de  la  clase  de  esos  cuya 
vida  pública  viene  á  ser  una  esperanza  jamás 
realizada  ó  una  maravilla  malograda  en  flor. 

No  es  menos  importante  combatir,  contra- 
rrestando su  perjudicial  influencia,  á  otra  cate- 
goría de  individuos  prontos  siempre  á  buscar  las 
imperfecciones  humanas  en  la  obra  ajena,  al  par 
que  ineptos  para  realizar  nada  útil  á  la  sociedad 
en  cuyo  seno  viven,  tan  diestros  en  encontrar  el 
lado  flaco  ó  vulnerable  de  los  pensamientos  más 
generosos,  como  torpes  para  organizar  y  edifi- 
car, así  como  á  todo  ese  ejército  de  charlatanes 
que,  en  cuanto  tienen  sus  necesidades  cubiertas; 
se  limitan  á  criticar  la  obra  de  los  demás,  viven 
de  modo  egoísta  en  el  mejor  de  los  mundos  cono- 
cidos y  carecen  de  tiempo  y  de  voluntad  para 
realizar  algo  provechoso. 

Estimulemos  todos  y  por  todos  los  medios 
adecuados  á  aquellos  españoles — más  en  número 
de  lo  que  pudiera  presumirse — que,  sustrayén- 
dose á  la  influencia  de  ese  falso  positivismo  que 
nos  embrutece  y  empobrece,  abriguen  en  su  pe- 
cho estímulos  levantados  y  sean  capaces  de  com- 
prender que  es  más  práctico  realizar  una  obra 
pequeña,  cada  uno  en  su  respectiva  esfera,  ó  de 
prestar  gustosos  su  concurso,  por  modesto  que 
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parezca,  á  la  realización  de  toda  empresa  redun- 
dante en  pro  de  la  prosperidad  nacional,  que 
alardear  de  indiferentes,  actuar  de  Jeremías  6 
concebir  proyectos  irrealizables  por  lo  despro- 
porcionados. 

Desconocimiento  de  la  realidad* — Es  in- 
dudable que  una  de  las  cosas  peor  organizadas 
en  España  es  la  enseñanza;  mal  dotada  y  peor  di- 
rigida, no  sirve  apenas  sino  para  la  fabricación 
de  pedantes  ó  para  titular  á  gentes  ineptas  para 
la  lucha  por  la  existencia;  con  raras  y  honrosas 
excepciones,  nadie  sale  de  las  Universidades  con 
la  aptitud  que  el  título  recibido  supone;  salen 
algunos  leguleyos,  pero  muy  pocos  Abogados  ni 
jurisconsultos;  los  Ingenieros  no  pueden  paran- 
gonarse con  los  prácticos  del  extranjero,  ni  si- 
quiera con  los  del  país;  los  Médicos,  por  regla 
general,  han  de  completar  sus  estudios  fuera  del 
anfiteatro,  haciendo  cruentas  experiencias  en  sus 
primeros  clientes. 

Pues  bien:  á  pesar  de  ver  y  tocar  diariamente 
esta  verdadera  calamidad  nacional,  nos  obstina- 
mos en  desconocerla — como  el  conejo  que  cierra 
los  ojos — y  seguimos  y  seguiremos  como  hasta 
aquí;  es  decir,  interesándonos  tan  sólo  la  solem- 
nidad del  acto  de  la  apertura  del  curso,  periódi- 
camente repetido  todos  los  años  en  1.°  de  Octu- 
bre, por  sus  discursos,  su  reparto  de  premios^ 
sus  vistosos  uniformes  y  su  poco  de  música.  Cada 
acto  de  los  indicados  equivale  á  una  solemnidad 
extraordinaria;  la  ciencia  es  sacada  en  procesión 
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cual  imagen  milagrosa,  á  fin  de  pedirle  que  obre 
prodigios;  á  sabiendas  de  que  no  los  puede  hacer. 

Pero  he  aquí  que  la  solemnidad  termina.  En- 
tonces se  vuelve  al  ropaje  usual  de  la  vida  y  la 
mayoría  de  los  Catedráticos  acuden,  ¡más  ó  me- 
nos puntualmente,  á  sus  aulas  á  repetir  con  som- 
nolencia y  hasta  con  las  mismas  palabras  del 
curso  anterior  la  lección  primera  del  programa 
y  las  sucesivas;  los  alumnos  que  asisten,  pues  no 
son  todos ,  escúchanlas  más  soñolientos  aún, 
aguardando  impacientes  que  el  bedel  entre  á  «dar 
la  hora»,  pensando  en  los  exámenes  y  en  la  ma- 
nera de  salir  airosos  de  ellos  con  el  menor  estu- 
dio posible,  y  con  el  único  objetivo  de  conseguir 
cuanto  antes  el  título  académico  que  les  habili- 
te para  obtener  un  empleo  de  tres  mil  pesetas, 
sin  concursó  ni  oposiciones.  Todo  lo  demás,  el 
amor  á  la  ciencia  desinteresado  y  puro,  el  que  la 
atrae  y  la  rinde,  ni  se  fomenta,  ni  se  cultiva,  ni 
casi  se  conoce;  trátase  no  más  de  un  matrimonio 
de  pura  conveniencia,  de  una  unión  fugaz  y  pa- 
sajera entre  la  ciencia  y  la  juventud. 

Son,  pues,  la  solemnidad  y  la  rutina  las  notas 
características  de  muchos  de  nuestros  actos,  fi- 
jándonos tan  sólo  en  las  apariencias.  El  fondo  de 
las  cosas  no  tiene  valor  alguno  para  nosotros  y 
así,  fijándonos  en  el  ejemplo  propuesto,  creemos 
tener  en  España  una  completa  y  adecuada  orga- 
nización de  la  enseñanza  atendiendo  sólo  á  las 
solemnidades  académicas  de  inauguración  del 
curso.  De  este  absoluto  desconocimiento  déla 
realidad  podríamos  seguir  presentando  un  nú- 
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mero  considerable  de  ejemplos;  pero  en  obsequio 
á  la  brevedad[y  tenida  cuenta  de  su  notoriedad, 
sólo  diremos  que  creemos  tener  justicia  justa, 
pronta  y  barata^si  vemos  que  hay  un  Ministro  del 
ramo  que,  tocado  de  flamante  uniforme  y  reves- 
tido del  Gran  Collar,  dirige  grave  discurso  todos 
los  años,  en  15  de  Septiembre,  á  una  gran  mu- 
chedumbre de  Magistrados,  Fiscales,  Jueces,  Re- 
latores, Abogados,  Escribanos  y  Procuradores, 
todos  muy  serios  y  circunspectos;  creemos  tener 
Ejército  si  vemos  pasar  los  regimientos  por  las 
calles  con  aire;  gallardo  y  marcial  á  los  acordes 
de  bien  instrumentados  pasodobles,  y  que  tene- 
mos Generales  invictos  é  invencibles  si  vemos 
sus  brillantes  uniformes  en  una  recepción  oficial 
ó  en  una  parada  militar;  creemos  que  tenemos 
Marina  si  contemplamos  en  los  puertos  las  enor- 
mes moles  de  algunos  acorazados,  arrojando  nu- 
bes de  humo  por  sus  chimeneas  y  ensordeciéndo- 
nos con  el  sonar  bronco  de  sus  sirenas;  creemos 
tener  unos  presupuestos  de  ingresos  y  gastos  del 
Estado  si  vemos  las  notas,  siempre  halagüeñas, 
que  mensualmente  publica  la  Prensa  comparan- 
do los  resultados  de  la  recaudación  con  los  de 
igual  período  del  año  anterior;  creemos  tener 
muchos  servicios  públicos  y  municipales  perfec- 
tamente organizados  si  vemos  las  plantillas  de  su 
respectivo  personal. 

Pero  en  muchos  casos,  cuando  la  realidad 
pone  á  prueba  la  solidez  y  el  fundamento  de  ta- 
les creencias,  surge  el  desengaño  que  ni  aun 

de  escarmiento  nos  sirve. 
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En  otro  orden  de  consideraciones,  sirve  para 
demostrar  la  verdad  de  nuestra  afirmación  rela- 
tiva al  desconocimiento  de  la  realidad  el  siguien- 
te hecho:  De  remota  fecha  viene  considerándose 
como  axiomático  que  nuestra  nación  es  esencial- 
mente agrícola  y  su  suelo  el  más  feraz  de  todos 
los  de  Europa.  Semejante  creencia  formaba  par- 
te de  aquella  dorada  leyenda  que  sucesos  y  acon- 
tecimientos de  todo  género,  ocurridos  en  estos 
últimos  años,  van  encargándose  de  desvanecer 
y  de  rectificar.  En  cambio  son  hechos  de  in- 
contrastable certeza,  por  ser  tomados  de  las  es- 
tadísticas oficiales,  que  la  ponderada  feracidad 
de  nuestro  suelo  se  traduce  en  un  rendimiento  de 
siete  hectolitros  por  hectárea  cultivada  y  por  una 
importación  de  cereales  que,  prescindiendo  de 
las  oscilaciones  constantes,  según  la  abundancia 
ó  escasez  de  las  cosechas,  está  representada  por 
un  término  medio  de  cuarenta  y  cinco  millones 
de  pesetas  anuales,  y  como  quiera  que  desde  el 
año  1897  al  de  1900  la  población  de  España  ha 
aumentado  en  más  de  un  millón  de  habitantes  y 
la  producción  por  hectáreas  sigue  estacionada, 
resulta  el  más  pobre  de  todos  los  países  de  Eu- 
ropa. 

En  efecto:  Francia  ha  visto  aumentar  su  pro- 
ducción de  12  á  17  hectolitros;  Inglaterra,  cose- 
cha 27;  Baviera,  26;  Bélgica,  25;  Holanda,  22,  y 
Hesse-Darmstadt,  la  considerable  cantidad  de  35. 
Pero  en  todas  estas  naciones  se  ha  aplicado  á  la 
agricultura  métodos  científicos,  por  los  cuales  se 
ha  logrado  duplicar  y  hasta  triplicar  la  produc- 
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ción,  manteniendo  á  la  vez  los  precios  de  la  uni- 
dad alimenticia  y  beneficiando  positivamente  á 
las  clases  obreras,  que  así  pueden  disfrutar  de 
mayor  número  de  comodidades,  con  la  perma- 
nencia de  los  precios  y  el  aumento  de  las  retri- 
buciones, al  paso  que  nosotros  nada,  ó  muy  poco, 
hemos  hecho  en  este  sentido  para  forzar  el  ren- 
dimiento de  la  tierra  de  modo  proporcional  á  las 
necesidades  del  consumo. 

Falta,  de  sentido  práctico*— En  España 
seguimos,  como  siempre,  siendo  fervorosos  cre- 
yentes de  los  «encantamientos».  He  aquí  una 
prueba  concluyente  de  esta  afirmación:  Preten- 
der que  la  emigración  habrá  de  contenerse,  el 
anarquismo  reprimirse  y  la  moneda  sanearse  por 
medio  de  disposiciones  legislativas,  es  tanto 
como  elevar  á  la  categoría  de  dogma  el  arte  de 
«birlibirloque»  ó  hacernos  comulgar  con  aque- 
llo que  nuestros  gobernantes  encontraron  en  el 
empolvado  rincón  del  archivo:  con  un  ejemplar 
de  los  pocos  que  restan  del  libro  de  San  Cipriano. 

Y  cuenta  que  en  esto  no  hay  exageración  nin- 
guna. Quien  crea  que  la  emigración  cesará  des- 
de el  momento  en  que  no  haya  agentes  de  em- 
barque ó  que  las  dificultades  para  adquirir  un 
pasaporte  sean  poco  menos  que  insuperables,  se 
equivoca  de  medio  á  medio,  es  un  alucinado. 
Emigra  nuestro  campesino  por  necesidad,  como 
emigra  la  golondrina  ai  llegar  los  primeros  días 
de  otoño,  para  no  exponerse  á  morir  por  falta 
de  sol  durante  el  invierno.  ¿Qué  vallas  pueden 


80 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


ser  bastantes  á  impedir  la  satisfacción  de  esa  ne- 
cesidad? Es  más:  ¿puede,  acaso,  considerarse  na 
ya  justo,  sino  hasta  simplemente  humanitario  el 
que  se  ponga  trabas  á  quien  desea  emigrar? 
Ciertamente  que  no.  La  gente  del  campo  emigra 
porque  se  muere  de  hambre,  y  se  muere  de  ham- 
bre porque  sólo  para  el  Estado,  la  Provincia  y 
el  Municipio  se  le  hace  contribuir  con  un  sesen- 
ta por  eiento  de  las  utilidades  que  invariable- 
mente se  le  suponen,  haya  ó  no  haya  cosecha,  y 
del  cuarenta  por  ciento  restante  todavía  ha  de 
pagar  una  porción  de  derechos,  arbitrios  y  ga- 
belas de  menor  cuantía;  de  manera  que  la  ma- 
yor parte  de  los  agricultores,  y  no  de  los  menos 
pudientes,  á  los  dos  meses  después  de  la  recolec- 
ción se  queda  sin  pan,  teniendo  que  entregarse 
para  poder  vivir  el  resto  del  año  en  manos  de  la 
más  despiadada  usura.  Muy  fácil  es  de  decir  que 
la  emigración  debe  prohibirse;  muy  cómodo  y 
efectista  para  la  generalidad  de  las  gentes  ha- 
blar contra  los  agentes  de  embarque;  pero  lo 
que  nadie  trata  de  poner  al  descubierto,  para  ex- 
tirparlo de  raíz,  es  el  cáncer  que  corroe  la  vida 
de  nuestra  población  rural.  Cuando  ese  cáncer 
se  extirpe,  cuando  nuestra  agricultura  pueda 
desenvolverse  fuera  de  la  maléfica  sombra  que 
hoy  le  proporcionan  muchos  de  los  Ayuntamien- 
tos rurales,  verdaderos  focos  de  inmoralidad  ad- 
ministrativa; cuando  el  Estado  logre  transfor- 
mar, de  una  manera  radical,  el  actual  sistema 
contributivo,  á  fin  de  que  los  pequeños  capitales 
no  se  vean  absorbidos  por  los  grandes;  cuando  en 
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todas  las  comarcas  se  logre  que  la  riqueza  ocul- 
ta figure  en  los  amillaramientos;  cuando,  en  una 
palabra;  la  Justicia  y  la  Moralidad  resplandez- 
can por  todas  partes   entonces  no  habrá  ra- 
zón para  que  el  pobre  labriego  emigre,  y  no  emi- 
grará porque  él  abandona  con  pena  la  humilde 
choza  que  habita  y  el  pequeño  huerto  que  cultiva, 
porque  él  sólo  abandona  el  horizonte  donde  vio 
por  primera  vez  la  luz  cuando  la  necesidad  más 
extrema  le  fuerza  á  procurarse  el  sustento  en  tie- 
rra extraña. 

Tampoco  para  entonces,  es  decir,  para  cuan- 
do la  Equidad  y  la  Justicia  sean  las  normas  ex- 
clusivas de  la  administración  publica,  habrá  que 
pensar  para  nada  en  una  ley  de  saneamiento  de 
la  moneda,  en  la  actualidad  enferma  de  cuidado 
— según  frases  usuales, — porque  desde  el  mo- 
mento en  que  la  agricultura,  la  industria  y  el  co- 
mercio puedan  adquirir  el  desarrollo  é  impor- 
tancia que  á  este  país  corresponde  por  las  condi- 
ciones de  su  suelo,  de  su  clima  y  de  su  situación 
geográfica,  desde  ese  momento  quedará  saneada 
la  moneda.  De  manera  que  todo  cuanto  para  con- 
seguirlo no  se  encamine  á  acrecentar  las  verda- 
deras fuentes  de  la  riqueza  nacional,  servirá  tan 
sólo  para  que  los  españoles  no  pierdan  la  espe- 
ranza de  salvación  que  puedan  tener  para  la  otra 
vida,  pues  la  que  con  respecto  á  la  presente  abri- 
guen, pueden,  en  verdad,  darla  por  perdida; 
pues  un  pueblo  que  no  produce,  ó  que  produce 
poco,  de  tal  suerte  que  casi  todo  lo  que  consume 
tiene  que  importarlo  del  extranjero,  comienza 

6 


82 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


por  arrastrar  una  vida  miserable,  y  termina  por 
desaparecer;  en  los  tiempos  que  corren  no  se  co- 
noce otra  piedra  filosofal  para  hacerse  con  oro, 
con  riqueza,  sino  los  productos  de  las  transfor- 
maciones que  á  la  Naturaleza  arranca  el  hombre 
por  medio  del  trabajo. 

La  Equidad  y  la  Justicia,  caminando  en  ami- 
gable consorcio  con  la  Libertad,  acabarán  tam- 
bién con  los  crímenes  y  extravíos  del  anarquis- 
mo; pero  nunca  podrá  lograrse  este  resultado 
con  una  ni  con  varias  leyes  de  represión.  En  In- 
glaterra no  existe  un  solo  anarquista  de  acción; 
allí  la  dinamita  no  se  emplea  sino  como  factor  de 
la  industria;  y  esto  ocurre  porque  en  dicho  país 
es  quizá  donde  más  se  respeta  la  Libertad  y  se 
rinde  mayor  culto  á  la  Justicia  y  á  la  Equidad  (1). 
Males  como  éste  no  se  curan,  en  opinión  de  un 
autor  laureado  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  (2),  únicamente  con  el  rigor 
de  las  leyes.  Es  erróneo,  según  él,  estimar  que 
con  prodigar  penas  de  muerte  y  ahogar  toda  pro- 
paganda oral  ó  escrita  se  detendrá  el  brazo  de 
los  anarquistas  asesinos  ó  incendiarios  y  se  apea- 
rán de  sus  delirios  los  anarquistas  visionarios. 
«El  verdadero  remedio  está  en  comenzar  por  cu- 
rarles el  entendimiento  enfermo  y  envenenado 
con  los  errores  y  utopias  de  esta  doctrina,  y  se- 


(1)  Hasta  existen  Tribunales  que  llevan  este  nombra 
y  fallan  según  los  principios  de  este  orden. 

(2)  Véanse  nuestros  Caracteres  del  anarquismo  en  la 
actualidad,  Madrid,  1905,  págs.  309  á  311. 
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guir  por  una  serie  de  reformas  de  índole  social, 
por  virtud  de  las  cuales,  suavemente,  sin  exage- 
ración, sin  peligro  para  nadie  y  dando  efectivi- 
dad real  á  las  doctrinas  cristianas  de  la  caridad 
y  del  amor  al  prójimo,  se  vaya  atemperando  la 
situación  y  disminuyendo  de  modo  notorio  los 
motivos  y  hasta  los  pretextos  de  queja  de  las  cla- 
ses desheredadas  ó  que  se  consideran  desposeí- 
das que,  exagerados  por  efecto  de  aquellas  dolen- 
cias del  entendimiento,  llevan  también  á  la  exa- 
geración la  protesta,  manifestada  por  la  vio- 
lencia.» 

Falta  de  juicio  y  de  energía» — Comen- 
tando la  deficiente  educación  moral  que  se  da  en 
España  y  sus  funestos  resultados,  se  ha  dicho, 
con  sobrada  razón,  que  de  toda  la  infinita  varie- 
dad de  transformaciones,  del  cuerpo  y  del  alma, 
que  comienzan  en  la  inconsciencia  de  la  infancia 
y  acaban  en  la  reflexión  y  en  las  voluntarias  de- 
terminaciones de  la  adolescencia,  nos  quedamos 
con  lo  más  característico  de  la  niñez,  ó  sea  la 
falta  de  serenidad  del  intelecto  y  de  potencialidad 
del  músculo }  lo  cual  representa  una  debilidad  y 
una  impotencia  en  todos  los  órdenes  de  la  activi- 
dad, que  contrasta,  por  modo  notable,  con  lo  ca- 
racterístico del  verdadero  período  de  virilidad, 
donde  todo  es  energía,  decisión,  voluntad  cons- 
ciente y  fuerza  expansiva  é  impulsiva. 

En  efecto:  cualquiera  puede  comprobar,  me- 
diante su  propia  observación,  cómo  muchos  es- 
pañoles llegan  á  la  plenitud  de  la  vida  con  tan 
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escasas  energías,  con  tanta  timidez,  con  tanta 
irresolución,  que  aparecen  cual  si  fueran  medro- 
sos y  desorientados  niños,  ó  bien  versátiles,  in- 
conscientes y  tornadizos  adolescentes.  Los  tales,, 
juzgan  por  impresiones  del  momento,  pocas  ve- 
ces se  deciden— por  pereza  ó  por  falta  de  refle- 
xión— á  meditar  profunda  ó  detenidamente  acer- 
ca de  cosas  ó  asuntos,  aun  cuando  les  afecten  en 
alto  grado,  y  aceptan  con  docilidad  extremada 
las  opiniones  hechas,  por  disparatadas  y  absur- 
das que  éstas  sean,  rechazando  en  ocasiones  los 
juicios  más  sanos,  por  no  haber  cultivado  bien 
su  inteligencia  para  poder  comprenderlos  y  apre- 
ciarlos. De  este  modo  resultan  incapacitados  para 
librarse  de  la  vergonzosa  tutela  á  que  están  su- 
jetos. 

Extraño  resulta,  en  vista  de  estos  anteceden- 
tes, que  se  quejen  y  lamenten  de  los  males  del  ca- 
ciquismo, siendo,  como  es,  dicha  plaga  la  resul- 
tante de  una  notoria  inferioridad  representada 
por  la  prolongación  de  la  infancia  en  la  edad  de 
las  resoluciones  viriles.  Si  muchos  españoles  no 
acostumbrados  á  discurrir,  irresolutos  siempre, 
ignorantes  y  tímidos  en  demasía,  que  si  gritan 
un  día  al  cabo  de  muchos  años  de  sufrimientos, 
es  para  asustarse  de  sus  propias  voces  y  no  vol- 
ver á  dar  muestras  de  digusto  en  mucho  tiempo, 
se  conducen  como  niños,  y  son  los  eternos  niños 
de  nuestro  atraso,  ¿porque  han  de  lamentarse  de 
que  el  caciquismo  los  acompañe,  como  la  sombra 
al  cuerpo? 

Aparte  de  este  pernicioso  efecto,  consecuen- 
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cia  lógica  de  semejante  estado  de  perpetua  infan- 
cia, el  fenómeno  objeto  de  las  presentes  conside- 
raciones es  causa  de  los  siguientes  males. 

Los  pueblos  débiles  están  sujetos  siempre,  y 
de  modo  indefectible,  á  sus  preceptores;  y  como 
el  poder  ciega  con  frecuencia  y  llega  á  consti- 
tuir, con  carácter  permanente,  el  exceso  ó  el  abu- 
so de  autoridad— pretexto  por  el  cual  las  escue- 
las filosóficas  avanzadas  se  pronuncian  á  favor 
de  la  menor  cantidad  de  gobierno  posible, — los 
preceptores  de  dicha  clase  se  convierten  en  ver- 
daderos tiranos. 

Es  tan  deficiente  y  defectuosa  la  educación 
tradicional,  que  suele  acostumbrar  á  la  pasivi- 
dad en  vez  de  procurar  la  actividad  por  todos 
los  medios  posibles  dentro  de  la  legalidad  vigen- 
te; y  esa  pasividad  funestísima,  enervadora,  que 
no  cultiva  la  inteligencia  ni  despierta  el  senti- 
miento, ni  estimula  la  voluntad,  cual  fuera  ne- 
cesario, podrá  acarrear,  si  persiste  por  mucho 
tiempo,  la  desorganización  y  desintegración  del 
todo  social.  La  característica  de  nuestro  pueblo 
— triste  es  confesarlo — es  el  letargo  de  las  poten- 
cias del  alma,  y  pagamos  esto  al  precio  de  un 
vergonzoso  y  lamentable  atraso. 

Aun  en  los  períodos  de  la  edad  madura  mués- 
transe  muchos  españoles  como  niños:  volubles, 
sin  ideas  fijas,  sin  verdadero  discernimiento,  sin 
hábitos  de  meditación,  con  sensaciones  ligeras  y 
superficiales,  viviendo  al  azar  y  pasando  de  un 
extremo  á  otro  con  pasmosa  facilidad.  ¿Cómo  no 
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ha  de  resentirse,  pues,  el  país  de  tan  gravísima 
deficiencia? 

Otros  hombres  hay  que  aun  en  dicho  período- 
de  la  vida  tienen  la  mente  poblada  de  fantas- 
mas; guíanse  éstos  por  falsas  leyendas;  piensan 
sin  cesar,  como  los  niños,  en  cuentos  de  hadas; 
creen  que  la  transformación  de  las  costumbres 
y  de  los  pueblos  se  consigue  mágicamente  me- 
diante conjuros  desfacedores  de  entuertos  y  ma- 
leficios ó  con  el  empleo  de  una  simple  varita  de 
virtudes. 

Si  cual  niños  piensan  así,  como  niños  se  asus- 
tan de  sus  propias  eventuales  iniciativas  temien- 
do los  ignorados  resultados  de  ellas,  y  de  este 
modo  la  tradición,  los  precedentes  y  las  rutinas 
concluyen  por  dominarlos.  Por  esto  nos  encon- 
tramos en  los  albores  del  siglo  xx  ofreciendo  á 
la  consideración  de  propios  y  extraños  las  incon- 
secuencias, las  puerilidades  y  las  ignorancias  ca- 
racterísticas de  una  perpetua  niñez. 

Educación  de  la  voluntad* — Comple- 
mento de  lo  dicho  al  tratar  de  la  falta  de  energía 
es  lo  siguiente: 

Entre  las  ideas  morales  que  debieran  mere- 
cer la  preferencia  en  las  escuelas,  hay  una  que 
debiera  también  preocupar  las  iniciativas  de  los 
pedagogos  y  la  atención  de  los  Gobiernos:  la  edu- 
cación de  la  voluntad,  elemento  constitutivo  del 
nervio;  del  desenvolvimiento  de  la  criatura  hu- 
mana y  del  cual  ningún  país  tanto  como  España? 
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donde  abundan  las  voluntades  muertas,  coaccio- 
nadas, indecisas,  vacilantes,  irresolutas  por  an- 
tiguos hábitos  de  pereza  é  innatas  tendencias  á 
vergonzosa  inacción,  aparece  necesitado. 

El  alma  que  carece  de  voluntad  mal  puede 
realizar  sus  fines  esenciales.  Es  un  alma  embo- 
tada—por así  decir lo;— una  memoria  ineficaz  é 
improductiva,  un  entendimiento  estéril,  pasivo, 
adormecido,  y  que  no  experimenta  la  provecho- 
sa necesidad  de  adquirir  ideas  nuevas  ilustrado- 
ras de  la  conciencia. 

¿Dudará  alguien,  acaso,  de  que  la  grave  do- 
lencia de  nuestro  país,  lo  que  hasta  ahora  parece 
incapacitarle  para  aspirar  á  más  gloriosos  desti- 
nos, al  par  que  le  retrasa  en  la  marcha  del  pro- 
greso no  es  la  voluntad  dormida,  la  voluntad  mal 
estimulada  y  peor  educada,  la  voluntad  muerta, 
falta  de  dirección  al  bien  por  las  mejores  activi- 
dades orgánicas? 

Estudiando  con  detenimiento,  en  el  conjunto 
de  hechos  contemporáneos,  lo  que  significa  el 
escepticismo  abrumador  de  que  alardean  mu- 
chísimos españoles  y  la  indiferencia  pública  que 
esteriliza  ó  malogra  los  mejores  propósitos,  ad- 
quiérese la  convicción  de  que,  en  muchos  casos, 
no  es  tal  escepticismo  propiamente  dicho;  es,  por 
el  contrario,  la  manifestación  más  ostensible  de 
una  voluntad  mal  educada,  poco  dispuesta  para 
los  rudos  embates  de  la  vida,  sorda,  dócil,  tími- 
da, asustadiza  en  extremo,  cuando  hace  falta  una 
acción  eficaz,  enérgica  y  completamente  decidi- 
da, y  además  medrosa  y  cobarde,  por  su  sistema- 
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tico  retraimiento,  allí  donde  ó  cuando  se  siente 
la  necesidad  de  su  concurso  perseverante. 

Ejemplo  y  demostración  de  esto  es  el  que  en 
un  país,  dotado  de  régimen  liberal  y  con  la  ga- 
rantía de  todos  los  derechos  políticos,  cuyo  ejer- 
cicio consciente  y  persistente  podía  servir  de 
base  á  la  deseada  regeneración ,  no  se  consiguen 
las  relativas  perfecciones  de  un  verdadero  ade- 
lanto, porque,  siendo  la  base  indispensable  para 
ello  la  actividad  é  intervención  de  la  llamada 
voluntad  nacional  en  las  manifestaciones  de  la 
vida  pública,  la  voluntad  apenas  existe  y  es,  en 
España,  lo  peor  educado. 

Ahora  bien:  ¿qué  necesita  la  voluntad  para 
estar  despierta  y  ejercer  una  acción  poderosa  y 
constante  con  la  misma  regularidad  con  que  cir- 
cula la  sangre  en  un  organismo  sano?  Pues,  sen- 
cillamente, lo  que  mejor  se  presta  á  dirigir  las 
acciones  del  ser  humano:  la  costumbre,  el  hábito, 
la  perseverancia,  el  cuidado,  en  fin,  con  que 
se  procure  combatir  en  el  niño  toda  clase  de  ador- 
mecimientos morales;  y  esto  incumbe  en  pri- 
mer término  á  la  moderna  pedagogía,  al  maestro 
contemporáneo,  sacerdote  de  la  enseñanza,  se- 
cundado en  su  labor  por  la  misión  sacratísima 
del  padre  y  la  no  menos  eficaz  de  la  madre,  ejem- 
plo permanente  y  siempre  noble  en  el  seno  de  la 
familia  y  educador  de  la  voluntad  de  sus  hijos 
para  toda  orientación  honrada. 

Urge  educar  la  voluntad  para  el  bien,  para  el 
trabajo,  para  la  previsión,  para  la  reflexión,  le- 
gítimas exigencias  de  la  vida,  demasiado  desaten- 
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didas  entre  nosotros,  y  aun  para  las  también 
legítimas  exigencias  de  la  solidaridad  y  de  la  ca- 
ridad; y,  para  conseguir  tan  importantes  y  trans- 
cendentales resultados,  téngase  presente  que  no 
bastan  las  cotidianas  explicaciones,  por  claras, 
concretas  y  sugestivas  que  sean  y  al  profesor  se 
le  ocurran;  hace  falta  que  éste  observe  y  dicte  lo 
más  conveniente  para  curar  en  el  niño  la  indo- 
lencia y  prevenir  en  el  hombre  los  funestos  y  de- 
sastrosos efectos  de  la  parálisis  moral. 

Esta  observación  permitirá  al  maestro  adver- 
tir en  el  niño  la  repugnancia  al  estudio,  precur- 
sora de  la  resistencia  que  ha  de  oponer  más  tarde 
al  trabajo,  á  la  molestia  de  ocupar  la  atención  en 
cosas  penosas,  al  esfuerzo  constante  que  ha  de 
producirle  cansancio  y  fatiga,  al  par  que  las  sa- 
tisfacciones inmensas  de  las  más  grandes  y  seña- 
ladas victorias  de  la  vida,  ó  sea  la  del  deber  cum- 
plido, por  el  allanamiento  de  las  dificultades  y 
obstáculos  de  que  fué  indispensable  triunfar  para 
llegar  á  fines  lícitos  y  loables.  Con  los  niños  pe- 
rezosos é  indolentes,  refractarios  al  estudio  y  al 
trabajo,  á  quienes  repugna  todo  esfuerzo  y  nunca 
dan  muestras  de  buena  voluntad,  deberá  el  maes- 
tro emplear  los  procedimientos  y  recursos  racio- 
nales de  la  pedagogía  moderna  y  no  pretender 
que  el  alma  dormida  despierte  bruscamente  por 
las  odiosas  sacudidas  del  terror:  la  haría,  si  así 
obrara,  más  desconfiada,  más  suspicaz  y  más 
astuta  que  buena  y  generosa. 

Deséchese,  como  propia  de  tenebrosos  perío- 
dos de  la  humanidad,  en  que  muchas  enseñanzas 
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se  han  ajustado  al  castigo,  pervirtiéndolo  todo, 
la  absurda  máxima  de  que  «la  letra  con  sangre 
entra»,  pues  el  terror  envilece  y  degrada;  en 
cambio,  con  las  aplicaciones  racionales  y  opor- 
tunas que  la  ciencia  de  enseñar  bien  pone  al  al- 
cance del  profesor,  puede  educarse  y  ser  dirigida 
convenientemente  la  voluntad:  halagando  y  per- 
suadiendo, más  que  reprimiendo  y  zahiriendo: 
haciendo  grato  lo  que  en  muchas  ocasiones  es 
presentado,  por  modo  contrario,  como  contra- 
producente é  indigesto;  estimulando  los  senti- 
mientos mejores  de  la  criatura,  para  que  no  duer- 
man en  el  fondo  del  alma:  despertando  también 
la  emulación,  y  con  ella  el  decoro  del  niño,  para 
que  su  ansia  de  saber  y  de  honrosos  títulos  al 
aprecio  público  sea  el  motor  maravilloso  que 
mantenga  despierta  y  encamine  resueltamente  su 
voluntad  en  pro  de  los  ideales  humanos  mejores, 
por  la  dignidad  personal,  no  por  el  egoísmo. 

Programa  de  regeneración  en  este 

punto. — No  se  crea,  por  lo  dicho  en  el  párrafo 
anterior  y  en  otros  pasajes  de  este  libro,  que  la 
escuela  ha  de  bastar  con  su  sola  eficacia  á  sua- 
vizar las  asperezas  que  se  oponen  á  la  resolución 
de  muchos  problemas  sociales:  es  necesario,  ade- 
más, acelerar  en  todos  sentidos  y  por  todos  los 
medios  conducentes  la  obra  general  de  mejora- 
miento, y  esto  por  do3  razones  en  extremo  aten- 
dibles: la  una,  porque  á  medida  que  la  instruc- 
ción sea  más  intensa  y  este  más  extendida,  las 
exigencias  de  mejoramiento  han  de  ser  mayores 
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y  más  imperiosas,  y  si  llegado  este  caso  no  en- 
cuentran satisfacción  adecuada,  los  problemas 
de  hoy  surgirán  más  pavorosos  todavía;  la  otra, 
porque  la  desesperación  de  los  desheredados  au- 
menta cuando  se  les  priva  sistemáticamente  de 
toda  esperanza. 

Se  ha  dicho  que  «la  escuela  cerrará  el  presi- 
dio», pero  puede  replicarse  que  no  del  todo,  si 
se  tiene  en  cuenta  que,  á  medida  que  la  escuela 
vaya  ensanchando  su  esfera  de  acción,  las  nece- 
sidades de  reformas  y  de  mejoras  en  todo  el  or- 
ganismo social  han  de  sentirse  con  doble  fuerza» 

Cierto  que  hace  mucha  falta  el  desarrollo 
ético  de  la  voluntad,  de  la  salud  y  de  las  fuerzas 
físicas,  condiciones  necesarias  para  luchar  con 
éxito  y  que  podrían  regenerar  á  la  raza  españo- 
la; pero  al  conseguir  el  resultado  á  que  se  aspi- 
ra, surgirá  en  proporciones  colosales  la  cuestión 
del  mejoramiento  social  en  todos  los  órdenes 
que  la  vida  moderna  demanda.  En  efecto,  sería 
crasísimo  error  y  de  fatales  consecuencias  des- 
envolver las  aptitudes  de  las  personas,  cultivar 
bien  su  inteligencia  y  estimular  su  voluntad,  lo- 
grando que  despierten  los  dormidos  cerebros  y 
funcionen  las  ociosas  actividades,  para  exigir  á 
los  regenerados,  libres  ya  de  su  pasada  ignoran- 
cia, que  se  contenten  y  satisfagan  con  las  imper- 
fecciones y  anacronismos  de  caducos  sistemas. 

Tal  cosa  no  puede  suceder  y  no  sucederá.  A 
un  número  mayor  de  personas  redimidas,  aptas 
ya  para  la  lucha  racional  de  las  ideas,  con  plena 
conciencia  tanto  de  sus  deberes  cuanto  de  sus  de  * 
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rechos,  habrá  de  seguir  y  seguirá  indefectible- 
mente una  acción  más  vigorosa. 

Trátase,  pues,  de  una  operación^matem  ática, 
cual  lo  son  otras  muchas  relacionadas  con  el  pro- 
greso. Ilustrar  á  las  gentes  para  tratar  luego  de 
esclavizarlas,  sería  una  aberración  y  un  contra- 
sentido. Estimular  sus  facultades  para  luego  no 
favorecer  su  actividad,  resultaría  intolerable. 
Esto  aparte  del  peligro  de  exponer,  obrando  de 
tal  guisa,  la  sociedad  á  grandes  sacudidas.  Hay 
que  fomentar  la  enseñanza  y  la  labor  social  ins- 
pirada por  las  ideas  de  mejoramiento  que  abar- 
que todos  los  órdenes  de  las  imperfecciones  hu- 
manas, y  esta  obra  ha  de  desenvolverse  y  reali- 
zarse paralelamente  si  las^  evoluciones,  conse- 
cuencia de  ella,  no  han  de  verse  interrumpidas 
por  bruscos  estremecimientos. 

Constituye  un  eminente  servicio  y  concurso 
á  la  gran  función  social  elevar  la  cultura,  cuyo 
nivel  es  todavía  tan  bajo,  afinar  el  espíritu,  des- 
pertar el  entendimiento  y  fortalecer  la  voluntad. 
Todos  estamos  obligados  á  ello  en  pro  del  bien 
común.  Pero  la  escuela  no  puede  bastar  para 
conseguirlo.  Necesario  es,  además,  no  resistir 
por  rutina  ó  por  cálculo  y  sistemáticamente  cuán- 
to pueda  y  deba  implantarse  como  positivo  ó 
probable  perfeccionamiento. 

Regular  mejor  que  hasta  ahora  la  acción  del 
progreso  es  cuanto,  de  por  sí,  podrá  hacer  la  es- 
cuela cuando  sus  beneficios  sean  más  generales 
y  su  misión  más  completa.  La  escuela  irá  ai  mis- 
mo tiempo  contra  los  iniciadores  y  contra  los  re- 
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trógrados,  contra  los  espíritus  ruines  y  mezqui- 
nos y  contra  los^delirios  de  los  exaltados. 
Y  cuenta  que  no  será  poco  si  lo  consigue. 

Aspiraciones  absurdas  é  inmoralese 

Buscar  la  soñada  felicidad  en  el  acicate  de  la  co- 
dicia, en  los  estímulos  del  boato,  en  los  desor^- 
denados  apetitos  de  la  idolatría  sensual,  cuyos 
estragos  son  tan  grandes,  ó  en  el  desenfreno  de 
las  peores  ambiciones,  cuales  son  las  que  tien- 
den á  la  preponderancia  sobre  los  demás,  ali- 
mentando el  orgullo,  viene  á  consistir,  sencilla- 
mente, en  solicitar  lo  irrealizable,  lo  absurdo;  lo 
imposible. 

Mucho  se  habla  de  utopias,  de  quimeras  y  de 
delirios,  confundiendo  multitud  de  cosas  fácil- 
mente realizables,  si  las  acompaña  un  sentimien- 
to de  equidad,  con  los  más  lejanos  ideales  de  la 
humanidad;  pero  la  verdadera  utopia,  la  verda- 
dera quimera  y¡el  verdadero  delirio  están  en  los 
anhelos  de  felicidad  buscada  en  la  grandeza  y 
en  lo  que  se  entiende,  de  modo  general,  por 
grandeza,  tan  distante,  en  verdad,  de  la  grande- 
za moral. 

Es  muy  grato  decir  por  desquite  que  muchos 
hombres  tenidos  por  sesudos,  pertenecientes  á 
las  clases  conservadoras  y  que  prodigan  sus  in- 
vocaciones al  orden,  á  la  realidad,  á  la  seriedad, 
á  cuanto  en  su  concepto  puede  ser  una  muralla 
alzada  contra  la  invasión  de  locuras  y  utopias,  no 
son  sino  unos  ricos  utópicos  que  se  obstinan  en 
buscar  la  felicidad,  los  puros  goces  de  la  vida 
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por  los  peores  caminos.  Son  almas  inquietas,  con- 
ciencias intranquilas,  ánimos  perturbados  siem- 
pre, sintiendo  la  mordedura  de  la  ambición,  mor- 
dedura que  envenena  su  sangre  toda,  que  hoy 
sufren  una  contrariedad,  mañana  un  desengaño, 
y  al  siguiente  un  grave  quebranto,  pues  la  felici- 
dad que  hallan,  al  buscarla  en  el  lado  más  falso 
y  más  funesto  de  la  vida,  es  una  víbora  que  les 
despedaza  constantemente. 

Los  utopistas  de  los  millones,  los  ideólogos  de 
las  riquezas  materiales,  los  románticos  de  la  am- 
bición desmedida  son  mil  veces  peores  que  los 
utopistas  de  la  miseria,  que  los  soñadores  del  re- 
parto general  de  bienes.  Por  esto  será  menester 
enseñarles  y  convencerles  de  que  la  única  felici- 
dad posible,  el  mayor  número  de  verdaderas  sa- 
tisfacciones, la  tranquilidad  de  las  conciencias  y 
los  más  puros  goces  del  espíritu  están  en  la  vida 
sencilla,  conseguida  fácilmente  cuando  la  senci- 
llez de  las  costumbres  influye  en  nuestras  ac- 
ciones. 

Es  ésta  la  mejor  orientación  de  la  existencia, 
la  línea  de  conducta  que  ahorra  más  sinsabores, 
aleja  más  peligros,  evita  más  disgustos  y  hace 
que  no  aumenten  los  torcedores  de  la  conciencia, 
ofreciendo  además  la  ventaja  de  que  limita  mu- 
cho las  necesidades,  siente  horror  por  lo  super- 
fluo,  pone  diques  á  la  vanidad,  que  es  el  peor 
consejero  porque  induce  pérfidamente  á  cosas 
que  en  el  fondo  no  valen  nada,  pues  son  livianas 
satisfacciones  obtenidas  á  muy  alto  precio. 

La  vida  sencilla  conserva  más  la  salud,  pro- 
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longa  la  duración  de  la  vida,  acercándonos  al 
ideal  de  la  vejez  tranquila  sin  el  total  decaimien- 
to en  que  con  frecuencia  la  vemos;  es  decir,  al 
ideal  de  la  muerte  natural,  de  la  muerte  fisioló- 
gica. En  la  sencillez  de  la  vida,  en  la  pureza  de 
las  costumbres  está  la  verdadera  sabiduría,  á 
despecho  de  todos  los  soberbios  que  se  creen 
hombres  superiores,  y  en  lucha  siempre  por  co- 
sas innobles,  siempre  acosados  por  sus  peores 
pasiones,  esclavos  de  sus  propias  culpas,  frecuen- 
temente muy  graves,  amargan  su  existencia  y, 
como  dijo  el  poeta,  son  de  los  que  «dentro  de  su 
conciencia  están  ahorcados». 

¿Es  acaso  la  verdadera  felicidad  la  que  en- 
cuentran en  el  hecho  de  humillar  al  prójimo,  en 
aspirar  al  dominio  sobre  los  demás,  en  adquirir 
con  exceso  lo  que  no  podrían  consumir  aunque 
decuplicasen  su  existencia  y  en  creerse,  en  su 
insano  orgullo,  superiores  á  la  generalidad  de  los 
mortales?  Ciertamente  que  no;  con  el  tráfago  de 
su  aparatosa  y  desordenada  vida  anticipan  la  fe- 
cha de  su  muerte;  y,  además,  ¡cómo  llegan  á  la 
vejez  los  que  la  alcanzan!  ¡Qué  horribles  pesadi- 
llas y  remordimientos  no  turbarán  su  sueño!  ¡Qué 
de  afanes  y  cuidados  tan  inútiles! 

Hay  que  abstenerse  de  buscar  la  grandeza  en 
la  humillación  y  en  el  dominio  de  los  demás, 
pues  está  en  el  lado  opuesto:  en  ser  útiles  á  los 
demás,  sencillos  y  buenos,  justos  y  benéficos, 
como  deseaba  el  legislador  español  de  1812. 

Sacrificar  la  salud  y  la  vida  en  aras  de  la  am- 
bición del  poderío  personal  ofrece,  moralmente 
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considerado,  el  aspecto  más  mezquino;  en  cam- 
bio, ¡qué  diferencia  no  resulta  cuando  se  la  con- 
sagra al  bien  de  los  demás!  Ahí  radica  la  verda- 
dera grandeza  y  la  verdadera  felicidad,  en  do- 
minar con  los  más  fuertes  resortes  morales  todos 
los  apetitos  y  todas  las  sugestiones  susceptibles 
de  llevarnos  al  lado  falso  de  la  vida,  á  la  vida 
aparatosa,  inútil,  improductiva,  en  cuyo  torbelli- 
no la  disipación  del  alma  es  fácil  y  corriente,  á 
los  excesos  de  la  codicia  y  de  la  avaricia,  á  los 
afanes  de  las  ambiciones  desordenadas,  á  las 
crueldades  del  egoísmo.  Buscar  la  felicidad  por 
esos  caminos  es  lo  mismo  que  pretender  no  due- 
la el  organismo  al  propio  tiempo  que  se  le  que- 
branta, ó  que  la  conciencia  no  sienta  el  peso  de 
las  infamias  que  comete  el  hombre. 

Desmedidos  anhelos  de  nivelación  so- 
cial.— Van  las  costumbres  públicas,  desde  ya 
remota  fecha,  inclinándose  cada  vez  más  á  la  ni- 
velación, cual  si  se  tratara  de  vetusto  edificio 
próximo  á  derrumbarse. 

Comenzó  este  afán  primeramente  por  los  tra- 
jes. Entre  los  hombres,  el  uso  del  sombrero  hon- 
go y  de  la  americana— chaqueta  un  poco  alarga- 
da— causó  una  verdadera  revolución  en  la  indu- 
mentaria, desterrando  otras  prendas  de  ropa  que 
señalaban  y  mantenían  antiguos  privilegios.  En- 
tre las  mujeres  ha  ocurrido  lo  mismo:  son  varias 
las  provincias  y  localidades  de  España  donde, 
en  un  día  festivo,  se  confunden  por  los  trajes  las 
señoras  ricas  y  las  más  modestas  menestralas; 
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todas  llevan  igualmente  sombreros  con  plumas, 
vestidos  profusamente  adornados,  guantes,  pei- 
nados iguales,  etc.,  y  hasta  las  criadas,  desde  su 
humildísima  posición  económica,  tratan  de  co- 
piar las  hechuras,  las  formas  de  los  trajes  de  sus 
señoras,  la  manera  de  llevarlos,  etc. 

No  parece  sino  que  el  espíritu  de  nivelación 
palpita  en  el  seno  de  la  sociedad  actual.  Nadie 
quiere  ser  menos  que  otro  en  las  apariencias. 
Todos  quieren  salirse  de  su  esfera  y  alternar,  aun 
á  costa  de  sacrificios  pecuniarios  realizados  mu- 
chas veces  con  mengua  de  la  alimentación.  La 
generalidad  se  subleva  contra  los  privilegios  de 
la  fortuna;  se  irrita  contra  las  que  llama  des- 
igualdades sociales,  y  ya  que  en  el  fondo  haya  de 
soportar  las  que  la  riqueza  establece  de  modo 
indefectible,  en  la  forma  procura  hacerlas  des- 
aparecer. 

Pudiera  creerse  á  primera  vista  que  sólo  la  va- 
nidad de  las  gentes  está  interesada  en  tales  ma- 
nifestaciones, cuya  psicología  es  tan  distinta; 
pero  á  algunos  observadores  no  se  les  escapan 
detalles  en  extremo  significativos — reveladores 
de  la  influencia  que  ejercen  en  el  alma  de  la  so- 
ciedad contemporánea  las  aspiraciones  opuestas 
á  los  privilegios — y  se  preguntan:  ¿Qué  no  hará, 
andando  el  tiempo,  esta  tendencia  que  va  minan- 
do el  terreno,  cuarteando  los  cimientos  y  que- 
brantando ostensiblemente  el  edificio  social?  Na 
tienen  las  evoluciones  del  porvenir  una  fuerza 
mayor  y  más  segura  que  esos  impulsos,  ya  no- 
tados en  cosas  tan  varias  y  distintas  como  son  el 
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vestir  y  el  solazarse,  que  la  inmensa  mayoría 
trata  de  hacerlo  de  modo  tal,  que,  en  la  aparien- 
cia al  menos,  la  nivelación  exista. 

Este  movimiento  no  se  halla  reducido  á  un 
anhelo  de  los  más  desheredados  al  sentir  los  es- 
tímulos de  sus  necesidades  insatisfechas  y  con 
ellos  las  tristezas  del  bien  ajeno,  sino  que  entre 
las  mismas  clases  acomodadas,  dentro  de  sus  di- 
versos matices  de  mayor  ó  menor  fortuna,  ad- 
viértese también  ese  desmesurado  afán  de  nive- 
lación. Muchas  personas  pudientes,  pertenecien- 
tes á  la  llamada  clase  media,  son  niveladoras  á 
su  manera  y  casi  sin  percatarse  de  ello;  el  poco 
acomodado  pretende  presentarse  como  el  más 
pudiente;  el  burgués,  cual  el  aristócrata;  y  si 
esto  sucede  así,  si  se  establece  la  emulación  y  la 
competencia  de  este  modo,  tratando  de  sobresa- 
lir por  el  lujo  y  el  boato,  en  vez  de  distinguirse 
por  la  sencillez  y  la  modestia,  ¿qué  extraño  es 
el  que — en  vista  de  estos  perniciosos  ejemplos — 
la  nivelación  entendida  de  otro  modo  tenga  sus 
entusiastas  partidarios? 

Siempre  ofrecen  dos  aspectos  las  ideas  disol- 
ventes: el  de  los  errores  que  en  las  clases  supe- 
riores se  cometen  y  su  influencia,  á  veces  decisi- 
va, en  las  clases  inferiores.  Las  luchas  de  la 
vanidad  en  las  gentes  de  dinero,  las  del  lujo, 
del  boato,  del  buen  parecer,  de  la  presunción,  del 
lucimiento,  son  luchas  que,  desde  dicho  punto 
de  vista,  tienden  á  la  nivelación  en  muchos  de 
sus  aspectos.  El  poco  dinero  quiere  nivelarse  con 
el  mucho  dinero;  los  de  última  fila  con  los  del 
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centro  y  éstos  con  los  primeros;  por  eso  en  esta 
época  abundan  y  tienen  tanta  aceptación  los  bri- 
llantes falsos,  las  joyas  de  imitación,  los  artícu- 
los baratos  y  aparentes,  la  falsificación  de  todos 
los  oropeles  que  en  cuestión  de  adornos  daban 
á  conocer  antiguamente  la  verdadera  posición 
social  de  quienes  los  usaban.  Y  si  éste  es  el  am- 
biente, si  los  no  desheredados  del  todo  marchan 
por  tal  camino  á  la  nivelación  del  lujo,  ¿cómo 
^extrañar  que  los  más  pobres,  los  miserables  va- 
yan, por  otros,  á  la  nivelación  del  pan?  Si  mu- 
chos afanes,  muchos  quebraderos  de  cabeza  no 
tienen  otro  objeto  que  el  insubstancial  y  baladí 
de  ostentar  galas  y  joyas  verdaderas  ó  falsas, 
¿cómo  protestar  de  que  los  indigentes  batallen 
por  cosas  más  legítimas?  Si  la  tendencia  á  la  ni- 
velación es  general  en  casi  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  y  arriba  es  donde  las  gentes  se 
salen  más  de  quicio,  ¿cómo  extrañar  que  abajo 
la  nivelación,  incluso  la  mal  entendida,  tenga  sus 
partidarios? 


V 


Individualismo  y  quijotismo. — Escepticismos.— Egoísmos.  —  Hipocresías. 
Fingimientos. — La  vagancia.— La  pereza. — La  empleomanía. 


Individualismo  y  quijotismo. — Reciente- 
mente un  escritor  americano,  que  ha  viajado  por 
España,  D.  Manuel  Ugarte,  publicaba  en  una  re- 
vista francesa  un  estudio  titulado  «El  alma  espa- 
ñola», donde  nos  calificaba  de  niños  y  de  vie- 
jos, sorprendiéndole  tanto  nuestra  puericia  como 
nuestra  senectud.  Su  impresión  personal,  que  en 
conjunto  es  bastante  desfavorable,  trata  de  ate- 
nuarla consignando  el  siguiente  párrafo  al  final 
de  su  trabajo:  «Alegarán  que  en  este  retrato  todo 
es  negro.  Es  imposible  que  no  posean  ninguna 
buena  cualidad  los  españoles.  Seguramente  las 
poseen,  y  muy  grandes.  Pero  son  cualidades  ne- 
gativas, que  si  pueden  hacer  simpáticos  á  los 
hombres  mirados  individualmente,  no  bastan 
para  formar  una  colectividad  vigorosa  y  triun- 
fante.» 

Hace  cavilar  esto  de  que  los  españoles,  suel- 
tos, revelen  condiciones  no  sólo  simpáticas,  sino 
admirables,  y  en  cuanto  se  juntan  aquéllos,  des- 
aparezcan éstas.  En  España  no  puede  haber  más 
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doctrina  que  el  individualismo,  ni  más  tipo  que 
el  ingenioso  Hidalgo,  saliendo  por  ahí,  señero  y 
solo,  á  desfacer  entuertos,  y  resignándose  de  mal 
talante  á  la  compañía  del  buen  Sancho.  Si  Don 
Quijote  se  decide,  al  fin,  á  provistarse  de  un  es- 
cudero, es  porque  el  huésped  le  ha  demostrado 
la  ineludible  necesidad  de  acomodarse  de  dine- 
ros y  de  camisas,  cosa  que  á  él  no  se  le  había  ocu- 
rrido en  su  caballeresco  entusiasmo.  Pues  bien: 
de  semejantes  fruslerías,  dinero  y  camisas  pres- 
cindiría muy  gustoso  todo  español  si  no  se  tercia- 
se la  picara  casualidad  de  que  sin  dinero  se  mue- 
re de  hambre  y  de  que  sin  camisa  se  muere  de 
frío.  ¡Poca  cosa! 

Si  el  español  pudiera  prescindir  de  sustento  y 
de  abrigo,  sería  ciertamente  el  ser  más  dichoso 
de  la  creación,  justamente  por  la  sobriedad  estoi- 
ca que  el  citado  articulista  reconoce.  Es  indiscu- 
tible que  los  climas  duros,  rigurosos,  y  en  ellos 
la  lucha  por  la  vida,  en  forma  de  adquisición  de 
pan,  carne,  combustible,  vestido  y  hogar,  gene- 
ran progreso  y  civilización.  En  cambio,  si  la  Ad- 
ministración española  no  tuviera  sus  exigencias 
fiscales  y  el  transcurso  del  tiempo  no  impusiera 
sus  adelantos,  los  moradores  de  las  comarcas 
alumbradas  por  el  esplendoroso  sol  del  Mediodía, 
sobre  todo,  no  se  afanarían  á  trabajar  y  limita- 
rían sus  aspiraciones  á  un  modesto  gazpacho,  una 
bota  de  vino  y  una  guitarra. 

La  exageración  del  individualismo  es  un  esco- 
llo donde  todos  tropezamos,  sin  que  á  ninguno  se 
le  ocurra  hacerlo  desaparecer  en  obsequio  de  los 
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demás;  es  el  desconocimiento  de  los  deberes  so- 
ciales, pues  creer  que  la  sociedad  no  tiene  otro 
fin,  como  algunos  suponen  ó  aparentan  suponer, 
que  la  explotación  de  los  necesitados,  á  cuya  cos- 
ta se  puede  vivir  en  la  abundancia,  constituye  la 
negación  absoluta  y  completa  de  los  deberes  so- 
ciales. 

Esto  equivaldría  á  erigir  los  egoísmos  en  leyes 
únicas  y  la  conveniencia  particular  sobre  el  bien 
general  en  suprema  moral;  constituida  así  la  so- 
ciedad, valiera  más  disolverla,  pues  de  esa  ma- 
nera no  puede  ser  sino  un  semillero  de  pasiones 
y  de  ambiciones  desordenadas,  sin  freno  alguno, 
por  ser  insuficiente  el  de  leyes  capciosas  ó  defi- 
cientes é  imperfectas,  creadoras  de  profundos 
abismos  entre  lo  moral  y  lo  legal,  términos  que 
á  veces  se  contradicen  y  hostilizan. 

Merced  á  la  exageración  del  individualismo 
se  llega  á  los  trusts,  á  los  acaparamientos  y,  en 
general,  á  todos  los  vicios  y  funestos  extremos 
de  la  excesiva  codicia.  En  cambio,  todas  las  ge- 
nerosas doctrinas  encaminadas  á  regular  la  exis- 
tencia por  modo  más  arreglado  á  los  principios 
de  equidad  caen  en  la  práctica  por  tierra;  sus 
apóstoles,  desmentidos  constantemente  por  la 
práctica,  vienen  á  ser  unos  ideólogos  y  soñado- 
res, á  quienes  ni  siquiera  se  admira,  porque  la 
ética  de  sus  manifestaciones  se  pierde  en  el  fra- 
gor de  las  enconadas  luchas  por  obtener  la  ri- 
queza, la  ganancia,  el  más  abundante  y  valioso 
botín;  la  fortuna,  en  efecto,  ha  llegado  á  ser, 
con  la  exageración  del  individualismo  y  soliei- 
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tada  por  todos  los  desenfrenos  de  la  adquisitivi- 
dad,  una  deidad  siniestra  que  apadrina  el  enga- 
ño, ampara  el  robo  y  protege  el  crimen. 

Además  de  esto,  y  como  todas  las  causas  pro- 
ducen sus  naturales  efectos,  uno  de  los  mayores 
surgidos  de  la  exageración  del  individualismo  es 
la  exageración  del  colectivismo.  Contra  la  repro- 
bable y  reprobada  tendencia  de  convertir  la  so- 
ciedad en  materia  explotable  para  los  ambicio- 
sos, surge  la  de  pretender  que  el  individuo  des- 
aparezca absorbido  por  la  colectividad;  es  decir, 
que  su  personalidad  se  borre  de  tal  manera,  que 
venga  á  ser  como  una  de  tantas  cabezas  de  la» 
componentes  de  un  rebaño  ó  uno  de  tantos  nú- 
meros como  componen  una  suma. 

Grandes  batallas  habrán  de  librarse  contra 
estas  exageraciones,  tan  opuestas  á  la  verdadera 
naturaleza  humana.  Dentro  de  un  orden  social 
más  perfecto  encontraríamos  la  consagración  de 
los  dos  principios  no  desnaturalizados:  la  liber- 
tad del  individuo  y  su  derecho  á  la  protección 
social  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  perfecto 
derecho  á  la  vida,  y,  al  mismo  tiempo,  su  deber 
de  contribuir  al  bienestar  de  la  sociedad. 

Y  como  el  menosprecio  de  este  deber  es  lo 
que  viene  predominando — pues  son  legión  quie- 
nes pretenden  ei  que  la  sociedad  les  sirva  en 
todo,  y,  en  cambio,  ellos  jamás  se  interesan  por 
la  sociedad,  sino  que  antes,  por  el  contrario,  bus- 
can su  medro  y  su  engrandecimiento  personal  á 
costa  de  la  sociedad  misma, — nadie  extrañe  que 
nos  encontremos  con  una  profunda  perturba- 
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ción,  debida  á  tal  exageración  del  individualis- 
mo, y  cuyas  funestas  consecuencias  no  pueden 
ser  más  numerosas  ni  más  lamentables. 

*  * 

Bueno  es  predicar  la  paz  social,  pero  sería 
mejor  trabajar  con  acierto  en  combatir  las  cau- 
sas que  la  perturban;  pues  de  otra  suerte  la  pre- 
dicación resultará  estéril  y  no  pasará  de  ser  un 
lirismo  infecundo.  Frente  á  las  bellas  y  sugesti- 
vas teorías  de  la  concordiay  de  la  armonía,  acon- 
sejadas como  panacea,  está  la  realidad  con  sus 
inevitables  impurezas.  Poco  se  hace  para  irla 
despojando  de  éstas.  Del  dicho  al  hecho  media 
gran  distancia,  y  en  ella  se  pierden  y  malogran 
los  mejores  propósitos  y  naufragan  las  mejores 
intenciones. 

Nada  puede  suavizar  tanto  las  asperezas  de 
los  múltiples  problemas  sociales  hoy  por  resolver 
como  ir  restando  antagonismos.  Ahora  bien:  ¿se 
conseguirá  esto  con  el  sistema  de  absorción  ac- 
tualmente en  auge?  ¿Se  logrará  con  los  agios  y 
los  monopolios,  las  usuras  y  los  acaparamientos 
tan  de  moda  hoy  día?  Lejos  de  ello,  son  y  serán 
como  combustibles  arrojados  á  una  hoguera,  que 
únicamente  pueden  servir  para  que  las  llamas  se 
extiendan  y  alcancen  colosales  proporciones. 

La  causa  de  todo  esto  radica  en  el  individua- 
lismo exagerado,  foco  permanente  de  hondas 
perturbaciones,  así  como  de  intranquilidad  y  ma- 
lestar. 
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El  individualismo  es  la  libertad,  pero  llevado 
á  los  extremos  molestos  y  exagerados  en  que  se 
manifiesta,  no  es  ya  libertad,  es  libertinaje,  con 
todas  sus  graves  consecuencias.  La  humanidad 
puede  perecer  en  sus  punibles  manifestaciones, 
y  como  vivir  fuera  de  ella — insensata  tendencia 
que  á  muchos  arrastra — es  lo  mismo  que  preten- 
der vivir  fuera  de  la  naturaleza,  á  nadie  debie- 
ran sorprender  los  equivocados  derroteros  que 
ha  emprendido  y  sigue  la  lucha  por  la  existencia. 

La  consideración  debida  á  los  demás  es  el 
mejor  freno  del  egoísmo  humano,  y  á  medida 
que  se  prescinde  de  ese  respeto,  los  abismos  en 
que  el  hombre  cae  son  más  profundos.  Inútil  será 
hablar  de  equidad  ni  de  justicia  donde  las  dema- 
sías del  yo  .avasallador  y  omnipotente,  alimenta- 
do y  sostenido  por  la  exageración  del  individua- 
lismo, no  encuentren  un  dique  en  los  respetos  á 
la  colectividad.  Esto  hace  que,  entre  angustias  y 
sombrías  realidades,  la  existencia  resulte  despre- 
ciable para  numerosas  personas  agobiadas  por 
exclusivismos  intolerables. 

El  actual  orden  social  descansa — como  no 
puede  por  menos  de  reconocerse — sobre  algunos, 
quizá  sobre  muchos,  egoísmos  é  iniquidades)  esta 
base,  que  no  puede  ser  más  deleznable,  fomenta 
el  peor  género  de  rivalidades;  subordina  el  inte- 
rés general  á  la  sordidez  de  la  avaricia  y  de  los 
cálculos  más  livianos;  sujeta  con  férrea  mano  las 
expansiones  de  generosas  tendencias  y  de  fines 
nobilísimos  á  la  conveniencia,,  intereses  persona- 
les y  avaricia  de  los  menos. 
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¿Cómo  evitar — en  tales  condiciones — el  acre- 
centamiento y  difusión  de  la  lucha  de  clases,  si 
se  dejan  intactas  las  causas  que  la  motivan? 
¿Acaso  sólo  con  discursos,  siquiera  sean  pompo- 
sos y  eloouentes,  se  ha  de  obtener  los  resultados 
por  la  paz  y  para  la  paz  apetecidos?  Convenga- 
mos en  que  se  predica  mucho  y  se  hace  muy  poco. 
El  dicho,  cuando  es  bello,  no  va  acompañado 
del  hecho  correlativo,  indispensable  para  el  lo- 
gro del  bien  general.  El  examen  de  muchas  de 
las  cuestiones  existentes  lleva  al  ánimo  el  des- 
consuelo de  que.  todas  ellas  se  encuentran  invo- 
lucradas por  las  más  torpes  ambiciones  en  pugna. 
De  este  modo  resulta  utópica  la  paz  social,  pues 
por  muy  bella,  muy  encantadora  y  muy  sugesti- 
va que  sea  la  teoría,  ésta  resultará  impracticable 
en  tanto  que  el  individualismo  no  conceda  á  la 
colectividad  una  parte  de  lo  que  pretende  aca- 
parar para  sus  satisfacciones ,  pretendidas  en 
perjuicio  notorio  de  la  generalidad. 

Muchos  se  preguntan,  alarmados,  que  adon- 
de iremos  á  parar  con  estas  luchas  sociales,  y  la 
contestación  á  tal  pregunta  no  puede  ser  otra 
sino  la  de  que:  á  donde  nos  lleven  los  egoísmos 
excitados  por  el  afán  de  poderío  de  unos  sobre 
otros,  en  todos  sentidos.  Esto  es  la  semilla  del 
mal.  Hoy  fructifica  cual  otras  veces,  con  la  dife- 
rencia de  que  las  víctimas  se  resignan  menos  que 
antes.  En  esta  falta  de  la  antigua  mansedumbre 
radica  el  gran  peligro. 


* 


108 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


He  aquí  porqué  el  ingenioso  hidalgo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  cuyo  tercer  centenario  de  la 
fecha  de  su  publicación  España  ha  celebrado, 
es  un  libro  en  alto  grado  educador  y  una  joya 
pedagógica  para  toda  la  humanidad,  y  singular- 
mente para  la  raza  española,  y  no  tanto  porque 
sea  un  monumento  clásico  de  la  lengua  castella- 
na en  el  que  cristalizó  el  idioma,  fijó  para  siem- 
pre sus  giros,  su  sintaxis  y  su  léxico  usual,  sino, 
principalmente,  porque  corrige,  fustiga,  ridiculi- 
za y  combate  las  dos  tendencias  nacionales  fu- 
nestas: el  quijotismo  y  el  pancismo,  comunes  á 
todo  el  género  humano,  pero  dominantes  en  la 
estirpe  española,  entregada  por  iguales  partes 
á  las  exaltaciones  irracionales  del  idealismo  y  á 
las  groseras  concupiscencias  materialistas. 

Eduquemos  á  las  muchedumbres  españolas, 
desde  la  infancia,  con  las  parábolas  evangeliza- 
doras  cervantescas,  de  las  que  resultan  en  ridícu- 
lo las  empresas  guerreras,  los  alardes  de  fuer- 
za y  de  violencia,  el  afán  de  llevar  por  el  mundo 
nuestro  ideal,  lanza  en  ristre,  así  como  nuestras 
costumbres  populares,  en  tanto  que  petrificamos 
el  alma  nacional  en  las  preocupaciones  atávicas, 
enemigos  de  todo  progreso,  apegados  al  terruño, 
incapaces  de  elevarnos  á  mejor  estado,  sin  otra 
sabiduría  que  la  del  refrán,  ni  otras  aspiraciones 
que  la  bota  de  vino,  la  olla  de  cocido,  la  lotería 
nacional,  la  corrida  de  toros,  et  sic  de  coeteris. 

Seguramente  de  esa  enseñanza  ha  de  resultar 
en  el  carácter  nacional,  en  la  ética  de  las  multi- 
tudes—por el  suave  sistema  de  la  risa — Castigat 
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ridendo  mores, — una  conexión  general  de  costum- 
bres, un  alejamiento  instintivo  del  loco  Don  Qui- 
jote y  del  grosero  Sancho  Panza,  para  llevarnos 
sin  sentir  al  estado  de  ánimo  que  conviene  á  los 
pueblos  civilizados,  á  las  ideas  de  libertad— rec- 
tamente entendida,— de  justicia,  de  paz  y  de  tra- 
bajo; procuremos  que  los  españoles  sanen  de  stí 
locura  tradicional,  curen  de  su  fanatismo  y  re- 
nieguen de  su  espíritu  pendenciero ,  diciendo  al 
mundo  que  les  mira  y  observa:  «Dadme  albri- 
cias, buenos  señores,  de  que  ya  no  soy  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  sino  Alonso  Quijano,  á  quien 
mis  costumbres  me  dieron  renombre  de  Bueno. 
Ya  soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula  y  de  toda 
la  infinita  caterva  de  su  linaje;  ya  me  son  odio- 
sas todas  las  historias  profanas  de  la  andante  ca- 
ballería; ya  conozco  mi  necedad  y  el  peligro  en 
que  me  pusieron  haberlas  leído;  ya,  por  miseri- 
cordia de  Dios,  escarmentando  en  cabeza  propia, 
las  abomino»  (1). 

Será  necesario,  además,  que  el  buen  pueblo 
español  no  diga  esto  para  morir;  sino  para  rena- 
cer á  una  nueva  y  alta  vida  de  venturas  y  bien- 
andanzas, en  la  que  cultive  sus  tierras,  eduque 
sus  hijos,  aumente  sus  riquezas,  cuide  de  su  ha- 
cienda y  se  deje  para  siempre  de  aventuras  y  de 
ínsulas  engañosas  y  ocasionadas,  más  que  á  glo- 
rias y  placeres,  á  pedradas  de  galeotes  y  á  esta- 
cazos de  yangüeses.  Vuelva  á  ser  el  buen  Quijano 
aquel  hidalgo  de  rocín  flaco  y  galgo  corredor. 


(1)   Capítulo  LXXIV. 
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de  complexión  recia  y  afanoso  en  la  administra- 
ción de  sus  bienes,  sin  que  torne  á  pensar  en  co- 
rrer tierras  y  mares,  guerreando  con  moros  ó 
cristianos,  ni  en  desfacer  agravios  ajenos,  ni  en 
batallar  por  la  fe  en  lo  incognoscible,  ni  por  la 
conquista  del  imperio  del  mundo. 

Escepticismos. — Convengamos  todos  en 
que  el  estado  actual  de  España,  en  su  triple  aspec- 
to de  religioso,  social  y  político,  deja  bastante 
que  desear.  Aquí,  puede  decirse  que  nada  se  res- 
peta y  que  no  se  obedece  á  nadie;  la  anarquía  más 
profunda  impera  en  todas  las  esferas  y  tiende  á 
destruir  las  más  potentes  organizáciones;  reina 
tal  descontento  en  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, que  resulta  casi  imposible  el  entenderse;  no 
hay  que  hablar  de  grandes  ó  redentores  ideales; 
hoy  sólo  se  agitan  y  triunfan  las  pasiones  bajas 
y  mezquinas;  la  integridad  de  la  conciencia  es 
un  mito;  la  abnegación,  una  palabra  vacía  de 
sentido;  la  caridad  cristiana,  un  viejo  anacro- 
nismo; á  los  grandes  entusiasmos  han  seguido  los 
más  grandes  abatimientos;  nadie  se  preocupa  de 
nada  y  todos  viven  ó  vegetan  para  sí;  el  egoísmo 
parece  ser  el  único  regulador  de  todas  las  accio- 
nes humanas,  y  la  generalidad  procura  satisfac- 
ciones para  la  materia,  sin  cuidarse  de  procurar 
ni  de  provocar  los  dulces  deleites  del  espíritu. 

Escepticismo  tan  enervante  y  desconsolador — 
signo  característico  de  pueblos  decadentes— no 
constituye  uno  de  esos  fenómenos  sorprendentes 
que  dificultan  todo  cálculo  y  escapan  á  toda  pre- 
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visión.  No  puede,  en  verdad,  producir  extrañe- 
za  el  término  á  donde  hemos  llegado.  Lo  extra- 
ño sería  que  se  conservaran  intactas  é  incólumes 
nuestras  grandes  tradiciones,  pura  é  inmaculada 
la  fe,  recta  y  honrada  la  conciencia,  pues  quien 
vientos  siembra  forzoso  es  que  recoja  tempesta- 
des, y  en  España  no  se  viene  haciendo,  desde  ha- 
ce muchos  años,  sino  sembrar  vientos:  de  indis- 
ciplina,, que  han  quebrantado  la  autoridad;  de 
irreligiosidad,  que  han  destruido  creencias  se- 
culares; de  modernismos  revolucionarios,  que 
han  aventado  del  suelo  de  la  Patria  venerandas 
tradiciones;  de  impía  duda,  que  han  arrancado 
la  fe  de  los  corazones;  de  libertinaje;  que  han  co- 
rrompido las  costumbres;  de  frío  materialismo, 
que  han  robado  la  suprema  esperanza  de  la  vida. 

Examinando  las  causas  de  esta  bancarrota 
moral,  se  ha  dicho  que  es  debida,  en  gran  parte, 
á  la  propaganda  escrita;  la  lectura  es  al  espíritu 
lo  que  el  alimento  al  cuerpo;  y  así  como  los  ali- 
mentos adulterados  ó  corrompidos  producen  ne- 
cesariamente graves  trastornos  en  el  organismo 
y  en  ocasiones  determinan  la  muerte,  así  el  pe- 
riódico sectario,  el  folleto  subversivo,  la  revis- 
ta ilustrada  pornográfica,  el  cuento  verde,  el 
chascarrillo  indecente,  la  poesía  erótica,  la  no- 
vela perversa  y  tendenciosa  y  ciertas  exhibicio- 
nes teatrales  han  embotado  la  sensibilidad  y  per- 
vertido el  sentido  moral;  hasta  el  punto  de  pro- 
ducir en  el  espíritu  esas  hondas  perturbaciones 
que  aquejan  á  la  juventud  y  á  la  senectud  prin- 
cipalmente y  que  sólo  la  propaganda  de  las  bue- 
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ñas  lecturas  y  la  difusión  de  la  instrucción  y  de 
la  educación  podrán  contrarrestar  y  suprimir. 

Egoísmos.— No  puede  por  menos  de  conve- 
nirse en  que  la  situación  actual  de  España  es  di- 
fícil y  en  cierto  modo  angustiosa,  así  como  en  la 
necesidad  de  poner  remedio  á  ella,  pero  reme- 
dio enérgico,  eficaz,  seguro  y  con  urgencia 
aplicado. 

Este  remedio  no  puede  ser  otro  que  la  abne- 
gación de  todos  y  de  cada  uno  de  los  españoles, 
según  pondrá  de  manifiesto  el  siguiente  ejemplo. 

Si  en  una  familia,  al  venir  á  menos,  todos, 
comenzando  por  los  padres  y  concluyendo  por 
los  hijos,  se  aprestan  á  prescindir  de  gastos  ocio- 
sos, á  vivir  con  mayor  sencillez  que  hasta  enton- 
ces, á  multiplicar  sus  esfuerzos  en  pro  del  bien 
común  y  á  fiar  más  en  lo  que  dignifica  el  trabajo 
que  en  el  falso  brillo  de  los  oropeles,  la  familia 
aquella  se  ha  salvado;  no  vivirá,  ciertamente, 
como  en  pasadas  épocas,  entre  dispendios  y  fal- 
sos resplandores,  pero  en  cambio  disfrutará  del 
positivo  bienestar  que  proporciona  un  régimen 
de  orden  y  de  economía,  lejos  del  descrédito  in- 
herente á  la  insolvencia  y  del  ridículo  resultante 
de  los  apuros  y  agobios  que  asoman  siempre  por 
entre  las  falsas  manifestaciones  de  un  lujo  para 
cuyo  sostenimiento  no  se  cuenta  con  los  recursos 
adecuados;  si  al  llegar  la  situación  difícil,  la  ma- 
dre comienza  por  prescindir  de  gastos  superf  luos 
y  dispendiosos,  comprendiendo  que  la  modestia 
tiene  sus  atractivos  y  encantos,  quizá  mayores 
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que  la  vanidad,  cuando  se  la  educa  para  esto,  y 
las  niñas  vuelven  las  espaldas  al  loco  afán  de  los 
costosos  adornos  y  al  ciego  é  idolátrico  culto  á  la 
última  moda,  y  los  hijos  ponen  término  á  sus 
locas  aventuras  en  el  lupanar  y  en  la  casa  de  jue- 
go, y  el  padre,  en  fin,  modera  sus  despiltarros 
por  empresas  contrarias  á  la  fidelidad  conyugal, 
el  bienestar  moral  y  material  de  la  familia  se 
consolida,  el  capital,  amenazado  de  total  disipa- 
ción, se  rehace,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  la  si- 
tuación se  torna  próspera,  porque  en  tal  caso  ha 
triunfado  la  lógica. 

Pero  si  en  presencia  de  las  dificultades  eco- 
nómicas, cada  día  más  apremiantes,  la  familia 
amenazada  de  ruina  se  obstina  en  ocultar  y  des- 
figurar su  situación  y  cada  cual  mantiene  sus  ca- 
prichos y  sus  exigencias,  prefiriendo  el  sistema 
de  trampa  adelante  á  un  prudente  cambio  de 
vida,  en  ese  caso  no  hay  remedio  posible,  se  llega 
á  caer  en  el  abismo  de  la  miseria,  del  descrédito, 
del  vilipendio  y  del  oprobio. 

Esto  significa:  que  en  la  primera  hipótesis  la 
abnegación  habrá  sido  el  remedio  positivo;  los 
sacrificios  que  á  porfía  cada  uno  se  imponga  in- 
fluirán de  modo  directo  en  el  mejoramiento  de 
los  demás;  y  que  en  el  segundo  caso  previsto,  el 
torpe  é  infecundo  egoísmo  de  todos  labró  la  ruina 
de  todos. 

Esta  es  la  actual  situación  de  España.  Si  á  pe- 
sar de  las  catástrofes  de  fines  del  pasado  siglo,  la 
mitad  del  país  se  propone  y  se  empeña  en  vivir  á 
costa  de  la  otra  mitad;  si  nadie  se  aviene  á  ser 
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más  desinteresado,  más  altruista,  más  probo  ni 
más  recto;  si  nadie  se  presta  á  ser  menos  gravo- 
so á  los  demás;  si  todos  siguen  estrujando  el  li- 
món como  de  costumbre  y  si  la  mayor  parte 
obran  cual  si  se  encontrasen  en  país  conquista- 
do no  habrá  remedio  entonces. 

No  es  pesimismo  augurar  para  esta  eventuali- 
dad el  Finis  Hispaniae.  Es  cuestión  de  matemá- 
ticas. Queremos  vivir  sin  ajustar  cuentas,  como 
muchos  bohemios  y  gitanos  en  su  vida  errabun- 
da y  trashumante,  y  esto  á  cualquiera  se  le  alcan- 
za que  sólo  pueden  hacerlo  impunemente  las  tri- 
bus errantes. 

Menester  es  que  todos  aprendamos,  escarmen- 
temos y  hagamos  firmes  propósitos  de  enmienda, 
recordando  aquella  sabia  máxima  de  bicut  vita, 
finis  ita. 

Hipocresías. — En  otro  lugar  de  este  libro 
nos  hacemos  eco  de  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito 
por  los  muchos  que  se  han  ocupado  de  ponderar 
las  ventajas  de  la  educación,  presentándola  cual 
verdadera  panacea  para  nuestro  país.  Sólo  cum- 
ple consignar  aquí  que  son  muy  pocos  quienes, 
conocedores  de  su  deber,  lograron  definir  bien, 
en  evitación  de  gravísimos  errores,  lo  que  la  edu- 
cación debiera  ser  para  contrarrestar  defectuo- 
sas costumbres  y  vicios  sociales,  no  por  muy  an- 
tiguos poco  arraigados. 

En  efecto,  algo  peor  que  la  falta  de  educación 
debe  reputarse  el  funesto  empeño  de  desviarla 
de  su  dirección  natural,  deformando  las  almas. 
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Por  educación  entienden  muchas  personas  extre- 
mar el  disimulo,  rayano  en  la  hipocresía)  preten- 
der que  supla  en  muchas  circunstancias  ordina- 
rias y  extraordinarias  de  la  vida  lo  que  entende- 
mos por  conveniencias  sociales,  y  ponerse  en 
guardia  contra  la  propia  y  personal  sinceridad, 
esa  exacta  y  fiel  expresión  de  la  lealtad. 

Muchos  y  muy  grandes  males,  encubiertos 
apenas  con  el  ligero  velo  del  bien  parecer,  derí- 
vanse  de  esta  falsa  educación,  porque  aun  cuan- 
do los  vicios  no  salgan  á  la  superficie,  no  por  eso 
dejan  de  producir  sus  perniciosos  y  naturales 
efectos  en  el  orden  social,  perturbándolo  honda- 
mente, y  siendo  más  difícil  la  tarea  moral  de 
combatirlos  al  encubrirse  con  el  mayor  esmero, 
resulta  tanto  más  grave  el  mal  que  á  la  sociedad 
causan. 

Acerca  de  las  perniciosas  consecuencias  del 
escándalo  se  ha  declamado  mucho,  y  los  que  esto 
han  hecho,  sobre  todo  los  timoratos,  han  venido 
á  dar  á  entender,  en  síntesis,  que  el  escándalo  es 
el  pecado  mayor,  más  grande  y  más  grave  de  to- 
dos. Pero  he  aquí  que  han  confundido  lasti- 
mosamente las  especies.  Si  de  intento  hubieran 
deseado  hacer  la  apoteosis  de  la  hipocresía — vi- 
cio entre  los  vicios, — que  constituye  el  disfraz 
de  la  maldad  y  de  la  inmoralidad,  y  que  produ- 
ce con  frecuencia  la  sustitución  de  los  concep- 
tos, el  erróneo  cambio  de  las  calificaciones,  pre- 
sentando con  aspecto  de  licitud  cosas  verdadera- 
mente abominables,  no  hubieran  ido  en  sus  equi- 
vocadas apreciaciones  más  lejos  que  fueron. 
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El  escándalo  es  malo,  no  cabe  duda.  Pero  tie- 
ne á  su  favor  la  inmensa  ventaja  de  que  se  le 
combate  con  facilidad,  se  le  domina,  y,  por  úl- 
timo, se  le  vence:  pues  el  escándalo  es  cínico  y 
descarado,  no  hurta  el  cuerpo,  y,  por  tanto;  re- 
cibe en  él  todos  los  golpes.  Mal  más  grave,  por- 
que es  mal  oculto,  es  el  de  la  hipocresía.  Viene 
á  ser  algo  así  como  el  vicio  disfrazado  de  virtudp 
como  el  desenfreno  presentándose  desfigurado 
con  el  falso  aspecto  de  austeridad.  Se  le  siente^ 
se  le  adivina;  pero  no  se  le  ve.  Corrompe  las 
costumbres,  sin  mostrarse  á  la  superficie,  por 
ser  subterránea  su  labor. 

Necesario  será,  pues,  qúe  la  educación  vaya 
contra  el  fingimiento,  contra  el  disimulo  y  con- 
tra la  perversidad  en  todas  sus  manifestaciones 
de  esta  índole,  contra  la  hipocresía  en  todos  sus 
aspectos.  Peor  que  la  gangrena  es  esa  educación 
ficticia,  que  se  cuida  de  lo  externo  y  deja  aban- 
donada el  alma,  que  se  contenta  con  engañosas 
apariencias  y  desatiende  la  urgente  necesidad  de 
que  las  obras  buenas  correspondan  á  una  exte- 
rioridad recomendable.  No  sean  las  palabras  co- 
rrectas y  los  modales  distinguidos  ardides  de  la 
perfidia  y  de  la  mala  fe,  resultando  que  de  labios 
afuera  se  ama  el  bien  y  la  verdad,  mientras  que 
en  la  conciencia  impera  el  mal  y  el  error  ó  la 
mentira.  Cese  ya  el  espectáculo  inmoral  y  per- 
turbador de  que  personas  cultas,  instruidas  en 
extremo,  dotadas  de  sabiduría  y  pregonadoras 
de  su  hombría  de  bien,  sean  de  tan  perversa  con- 
dición que  por  sus  vicios  y  sus  maldades  encu- 
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Wertas  merezcan  ser  citadas  como  lo  peor  y  más 
despreciable  de  la  especie  humana,  aun  cuando 
sólo  fuera  por  la  consideración  de  que  todas 
las  iniciativas  para  cuyo  desenvolvimiento  se 
requiera  el  concurso,  el  pacto  ó  la  relación  con 
ellas,  han  de  verse  forzosamente  malogradas. 

Por  otra  parte,  la  educación  moral  y  social 
que  acabamos  de  recomendar  tiene  que  realizar 
una  hasta  ahora  desatendida  misión:  combatir 
graves  errores,  que  influyen  de  modo  decisivo 
en  el  mal  destino  que  suele  darse  á  la  existencia, 
y  que  por  completo  aparta,  á  quienes  así  obran, 
del  verdadero  concepto  de  la  vida. 

Fingimientos. — Un  célebre  escritor  italia- 
no del  siglo  xviii  recomendaba,  como  útil  para 
ciertos  casos  de  la  vida,  la  máxima  siguiente: 
«En  presencia  de  un  desconocido  ponte  siempre 
en  guardia  como  si  fueses  á  cruzar  tu  acero  con 
el  suyo,  pero  animándole  con  tu  expresión  más 
benévola  para  que  tu  natural  desconfianza  se 
trueque  en  confianza  suya,  porque  en  muchos 
casos  la  superioridad  consiste  en  esto  precisa- 
mente, en  que  tú  observes  bien  á  tu  adversario 
y  le  sorprendas,  en  tanto  que  él  se  entrega  á  ti 
como  un  incauto». 

Así  como  para  el  desarrollo  de  las  fuerzas  fí- 
sicas existen  clases  de  gimnástica,  asignatura  in- 
dispensable en  un  buen  plan  de  enseñanza,  al- 
guien, en  tono  humorístico,  pero  con  gran  dosis 
de  sentido  práctico,  proponía  completar  éste  con 
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tina  clase  dedicada  exclusivamente  á  fomentar  la 
astucia  y  á  procurar  el  desarrollo  de  las  habili- 
dades, sutilezas  y  picardías  que  tan  indispensa- 
bles son  hoy  para  salir  bien  librados  de  la  lucha 
por  la  existencia,  por  entender  que  esta  gimnás- 
tica moral  resulta  tan  conveniente  como  la  gim- 
nástica física,  pues  si  bueno  es  el  vigor  del  cuer- 
po, no  le  va  en  zaga,  en  cuanto  á  necesidad,  el 
vigor  del  alma.  Actualmente  no  se  combate  ya  á 
la  manera  de  los  antiguos  gladiadores  y  atletas, 
ni  como  acostumbran  en  sus  pugilatos  los  ame- 
ricanos y  los  ingleses;  en  los  combates  pacíficos 
que  á  diario  se  libran  en  el  seno  de  las  socieda- 
des civilizadas,  el  arte  del  disimulo,  de  la  perfi- 
dia, es  el  que  triunfa  y  vence,  sobre  todo  si  es 
arte  perfeccionado;  y  este  arte  de  vivir  lo  mejor 
posible,  sin  molestias  ni  gastos,  casi  á  expensas 
de  los  demás,  es  el  que  desconocen  en  perjuicio 
material  suyo  todos  los  incautos,  todos  los  inge- 
nuos, todas  las  personas  sencillas,  todas  las  per- 
sonas honradas. 

Esta  inmoral  teoría,  que  pudiera  concretarse 
diciendo  que  el  fin  justifica  los  medios,  es  des- 
graciadamente la  moral  hoy  día  en  acción;  la 
moral  que  domina  y  dicta  sus  leyes  á  todos,  co- 
menzando por  los  individuos  y  concluyendo  por 
las  naciones;  es  la  moral  consagrada  por  los  usos 
diplomáticos  y  por  la  historia;  la  moral  que 
aplaude  á  quien  vence,  que  se  rinde  á  quien  triun- 
fa, que  acata  á  quien  pega  y,  á  la  vez,  desdeña  á 
los  caídos  y  no  guarda  para  los  derrotados  ni 
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para  los  humildes  sino  frases  de  hipócrita  con- 
miseración, si  es  que  no  los  escarnece  en  nom- 
bre de  los  hechos  consumados. 

Forzoso  es  reconocer,  aun  cuando  sea  penoso 
confesar,  que  las  actuales  sociedades,  incluso  la 
española,  no  se  preocupan  gran  cosa  por  estable- 
cer la  debida  y  precisa  distinción  entre  lo  justo, 
y  lo  injusto,  sino  que  las  avasallan  el  éxito  satis- 
factorio, la  ostentación  de  riquezas,  siquiera  des- 
conozcan su  procedencia,  y  hasta  el  continente 
personal  altivo  y  desenvuelto,  llegando,  merced 
á  esta  especie  de  hipnotización,  á  levantar  arcos 
triunfales  para  el  que  vence  y  patíbulos  afrento- 
sos para  el  que  cae. 

El  maquiavelismo  es  tan  antiguo  como  la  es- 
pecie humana  sobre  el  planeta.  Sin  condensarlo 
en  fórmula  aforística,  los  hombres,  viviendo  en 
sociedad,  convenciéronse  bien  pronto  de  que 
vale  más  maña  que  fuerza,  y  desde  aquel  instan- 
te el  engaño  y  la  perfidia  vienen  triunfando, 
triunfan  y  triunfarán,  encubiertos  cada  vez  con 
más  artísticas  formas,  pero  sin  perder  por  ello  su 
carácter  de  inmoralidad  ni  dejar  de  constituir 
serios  obstáculos  para  el  desenvolvimiento  de  las 
iniciativas  individuales  generosas  y  honradas. 

La  moderna  vida  social,  que  ofrece  muchos 
aspectos  de  comedia,  impone  el  empleo  del  disi- 
mulo, en  unas  circunstancias,  el  uso  de  la  auda- 
cia en  otras,  el  abandono  de  necios  escrúpulos, 
la  prescindencia  de  rectos  procederes  y  el  per- 
feccionamiento y  destreza  en  el  arte  de  fingir,  á 
fin  de  hallar  manera  de  sorprender  y  de  cautivar 
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á  las  personas  cuyas  voluntades  convenga  secues- 
trar; hay  que  ser  fuerte  en  todo:  fuertes  por  el 
vigor  del  cuerpo,  por  la  elasticidad  del  músculo, 
fuertes  por  la  educación  y  por  la  experiencia  en 
el  arte  de  engañar  y  dominar  á  las  gentes. 

¡Qué  realidad  más  impura!  Pero  ínterin  sus 
condiciones  no  varíen,  y  no  han  de  variar  en  mu- 
cho tiempo,  al  hombre  recto,  sincero,  ingenuo, 
confiado  y  noble  sólo  se  ofrecen  dos  caminos: 
apelar  á  tan  inmorales  medios,  el  uno;  sucumbir, 
sin  lucha  posible,  el  otro. 

JLsí  vagancia. — Ni  en  España  hay  pobreza 
de  ideas  ni  las  aptitudes  del  pueblo  español  son 
inferiores  á  las  de  otros  pueblos.  La  gran  enfer- 
medad nacional,  causa  de  muchos  males,  es  la 
pereza.  Ha  dicho  un  gran  escritor  una  verdad 
más  grande  todavía:  que  España  es  el  único  país 
donde  tomar  el  sol  constituye  una  ocupación. 
Ahora  bien:  quien  cree  que  «tomar  el  sol»  es  un 
trabajo,  no  puede  dedicar  sus  energías  á  conse- 
guir el  triunf  O;  que  sólo  es  dable  obtener  median- 
te la  lucha  constante  é  implacable  por  la  vida  y 
por  el  mejoramiento  de  sus  condiciones. 

España  necesita  trabajar  más  de  lo  que  traba- 
ja; su  pecado  capital  es  la  pereza,  y  en  el  pecado 
mismo  lleva  la  penitencia,  como  suele  decirse  y 
verá  quien  leyere  el  párrafo  siguiente. 

Ija  pereza. — Las  naciones  dominadas  por  la 
negligencia,  así  como  los  individuos  holgazanes, 
sufren  unas  y  otros  los  efectos  de  la  dejadez,  del 
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tedio,  de  la  inacción,  consistentes  en  la  falta  de 
anhelos  y  de  ideales,  que  son,  por  lo  dilatados, 
los  mejores  horizontes  de  la  vida. 

Hay  que  convertir  la  actividad  en  una  virtud: 
por  ella  lograremos  salvarnos;  hay  que  emplear 
contra  la  indolencia  nacional  los  bienhechores 
estímulos  del  trabajo.  Es  éste  un  remedio  eficaz 
y  poderoso  que,  aplicado  á  la  masa  indiferente 
del  país,  logrará  conducirla  por  los  mejores  y 
más  rectos  caminos,  y  con  respecto  á  muchos  in- 
dividuos representará  una  verdadera  regenera- 
ción. Siendo,  como  lo  es,  la  pereza  una  de  las 
peores  y  más  perniciosas  dolencias,  combatirla 
por  todos  los  medios  posibles  y  adecuados  es  ve- 
lar por  la  salud  colectiva  y  por  la  salud  indi- 
vidual. 

Para  los  ociosos  el  trabajo  es  un  tónico,  un 
remedio  moral  y  físico  con  bondad  y  eficacia 
bastantes  para  mantener  en  perfecto  equilibrio 
las  facultades  intelectuales,  para  dignificar  la 
condición  del  ser  humano,  quitar  las  telarañas 
del  espíritu,  y  apartar  del  peligro  de  que  la  vida 
se  consuma  estérilmente  y  se  agote  por  causa  de 
los  vicios  á  que  los  ocios  prolongados  conducen 
fatalmente.  He  aquí  porqué  un  distinguido  pu- 
blicista se  expresa  acertadamente  cuando  escri- 
be: «Hagamos  de  manera  que  la  indolencia  sea 
dolorosa;  que  el  reposo  y  la  vida  muelle  y  rega- 
lada, que  se  considera  dichosa,  sea  de  infortunio; 
que  el  alma  no  se  satisfaga  con  luchar  y  vencer 
á  los  demás,  sino  que  se  deleite  en  el  goce  ajeno; 
que  su  placer  se  cante  en  coro;  que  en  constante 
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actividad  su  sentimiento  altruista,  en  justa  reci- 
procidad, sea  infinito  el  número  de  hombres  y 
buenos  hermanos  que  se  esfuercen  en  hacerle  fe- 
liz. Sobre  esta  base  y  fundamento  familiar,  que 
es  el  único  ambiente  práctico  y  campo  experi- 
mental del  mejoramiento  de  la  especie,  logrará 
el  hombre  asentar  la  sociedad  sobre  principios 
de  regeneración  constante  y  perfección  social». 

Hay  que  presentar  el  trabajo  no  como  un  cas- 
tigo ni  como  una  afrenta,  pues  además  de  ser 
una  necesidad  social,  una  ley  natural  de  ineludi- 
ble cumplimiento  para  el  hombre  y  una  ley  divi- 
na, representa  eficaz  remedio  para  muchas  ter- 
ceduras del  alma  y  para  muchos  fantasmas  de  la 
muerte. 

El  trabajo  regulado  por  la  razón  es  higiénico, 
es  un  placer  del  espíritü,  es  el  secreto  de  muchas 
alegrías  de  la  vida.  Unicamente  han  podido  ha- 
cerle odioso,  alguna  vez,  los  que  lo  explotan  y 
convierten  en  dogal,  los  que  hacen  del  trabajo  un 
martirio  y  no  un  poderoso  estímulo  de  distrac- 
ción, de  goces  para  el  alma  y  para  el  cuerpo;  los 
que  en  la  ociosidad  se  consumen  con  el  amargor 
de  la  inacción  y  no  saben  ó  no  quieren  buscar  en 
él,  contra  su  tedio,  el  medio  de  renacer  á  la  nue- 
va vida  que  habrá  de  proporcionarles,  al  par  que 
lícitas  ganancias,  goces  hasta  entonces  descono- 
cidos. 

*  * 

¡Cuánto  más  valiera  que  el  tiempo  que  pasa- 
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mos  pensando  en  cosas  irrealizables  y  fuera  de 
nuestro  alcance,  le  dedicáramos  á  cosas  útiles  y 
asequibles!  De  seguir  como  al  presente,  estare- 
mos siempre  encerrados  dentro  de  un  círculo  vi- 
cioso, sin  lograr  salir  de  él  nunca.  Como  demos- 
tramos en  otro  lugar,  ni  los  Gobiernos,  ni  las 
clases  directoras,  ni  la  preponderancia  del  país 
se  improvisan  ni  se  logran  por  medio  de  Reales 
decretos.  Por  esto,  aquí  no  habrá  estadistas  en 
tanto  que  no  haya  terreno  apropiado  que  sirva 
de  plantel  donde  puedan  seleccionarse  los  mejo- 
res ejemplares,  pues  los  políticos  á  quienes  suele 
censurarse  sistemáticamente  no  son  sino  unos 
españoles  con  los  mismos  defectos  que  el  país 
que  de  ellos  abomina.  Nuestros  males  están  en 
que  por  muchos  se  quiere  seguir  embozados  en 
la  agujereada  capa  del  hidalguillo  holgazán  y 
vanidoso  de  siempre,  de  cuya  sangre  tenemos  to- 
davía llenas  nuestras  venas,  en  lugar  de  adquirir 
hábitos  de  laboriosidad  y  de  trabajo,  trocando  la 
capa  por  la  blusa,  la  espada  del  hidalguillo  por 
el  microscopio  investigador  científico,  la  vihuela 
de  aquél  por  la  azada  del  labrador,  etc. 

Podrán  ser  los  tiempos  contrarios,  la  lucha 
difícil,  el  resultado  mediato;  pero  aun  así  y  todo, 
lo  mismo  en  el  extranjero  que  en  España,  quien 
trabaja  vence;  es  decir,  consigue  su  objeto.  La 
cuestión  estriba  en  que  hay  que  percatarse  de  la 
necesidad  de  trabajar,  y  aquí  andamos  dando  ¡í 
vueltas  y  más  vueltas  al  problema,  sencillamente 
porque  pretendemos  resolverlo  con  teorías,  no 
«doblando  la  espina»  ó  «arrimando  el  hombro», 
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según  frases  corrientes,  que  es  como  se  resuelve 
en  estos  casos,  y  de  ello  dan  prueba  elocuente 
pueblos  más  miserables  que  España  (Dinamarca 
y  Noruega,  por  ejemplo).  Es,  como  alguien  ha 
dicho,  lo  mismo  que  si  pretendiéramos  que  una 
embarcación  fuera  á  su  destino  soplándola  desde 
la  orilla  ó  haciéndola  aire  con  el  sombrero.  Re- 
quiere el  esfuerzo  individual  para  formar  el  co- 
lectivo, el  individuo  para  formar  la  familia,  la 
familia  para  formar  el  Estado.  Aun  dadas  nues- 
tras detestables  condiciones  de  vida,  aun  dadas 
las  mil  trabas  que  dificultan  todo  esfuerzo  y  de 
las  cuales  el  presente  libro  es  deficiente  catálo- 
go, quien  en  España  trabaja  y  trabaja  con  fe,  sin 
arriesgarse  en  locas  aventuras  ni  en  imprudentes 
especulaciones,  se  enriquece.  Pero  ocurre,  por 
desgracia,  que  somos  demasiado  rebeldes  y  todo 
cuanto  suponga  esfuerzo  y  disciplina  entra  difí- 
cilmente en  nuestra  manera  de  ser  y  en  nuestras 
costumbres.  Nos  hemos  pasado  la  vida  cantando 
nuestras  propias  alabanzas,  y  hemos  caído  y  se- 
guimos cantando,  sin  sacudirnos  el  polvo  para 
entrar  de  lleno  en  una  vida  nueva.  Seguimos  con 
la  misma  falta  de  cohesión  y  con  la  misma  rebel- 
día de  siempre.  El  régimen  de  disciplina  militar, 
la  puntualidad  y  la  severidad  implacables  en  to- 
dos los  actos  de  la  vida  no  concluyen  de  arraigar 
en  nosotros.  Lejos  de  ello,  repelemos  airados 
cuanto  tenemos  encima,  y  nuestro  tradicional 
meridionalismo  nos  lleva  siempre  á  soñar  con 
grandezas. 

La  citada  rebeldía,  ingénita  en  la  raza,  nos 
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disgrega  en  lugar  de  agruparnos  y,  lo  más  triste 
del  caso  es  que  en  España,  según  reconocen  pro- 
pios y  extraños,  la  materia  prima  es  una  gran  y 
excelente  materia,  sumamente  maleable,  pero 
que  tiende  á  disgregarse,  en  vez  de  unirse  para 
formar  de  las  moléculas  dispersas  un  cuerpo 
fuerte. 

La  indiferencia  llega  á  alcanzar  proporciones 
absurdas  é  inconcebibles.  Refiere  un  distinguido 
escritor — D.  Sixto  Espinosa-— que  lo  primero  que 
hacen  los  obreros  andaluces  en  huelga  es  quemar 
las  trilladoras;  pues  bien,  los  señoritos  se  sonríen 
estúpidamente  y  en  vez  de  poner  remedio  á  estos 
males  siguen  en  la  enervante  vida  del  casino. 
Aquí  puede  ser  ministro  el  que  desconoce  por 
completo  la  vida  de  los  pueblos  que  gobierna, 
los  problemas  que  en  ellos  se  agitan,  las  mil  y 
mil  dificultades  que  diariamente  se  suscitan  en 
las  pequeñas  localidades;  quien,  sin  preparación, 
sin  estudio,  va  á  esos  puestos  desconociéndolo 
todo  y  hasta  confundiendo  los  nombres  de  unos 
pueblos  con  otros;  quien  dirige  la  Hacienda  ó  las 
Obras  públicas  sin  haber  entendido  nunca  de  es- 
tas cuestiones,  y  en  tanto  la  opinión  indife- 
rente. 

Impónense,  pues,  á  todas  horas  y  en  todas 
partes,  la  preparación,  el  estudio  y  el  trabajo 
constante.  La  opinión,  que  casi  no  existe,  pasa 
por  alto  todas  estas  cuestiones  y  las  admite  como 
hechos  corrientes.  En  el  afán  de  separar  en  vez 
de  unir,  de  que  antes  hablamos,  sólo  duele  el 
mal  cuando  le  tenemos  dentro  del  cuerpo,  y  el 
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mal  general,  el  que  afecta  á  la  colectividad  no 
nos  preocupa,  y  si  alguien  alguna  vez  se  ocupa  de 
él,  es  para  reputarle  irremediable. 

En  otro  lugar  demostramos  que  es  necesario 
mejorar  las  condiciones  de  vida.  Añadamos  aquí 
que  urge,  asimismo,  cambiar  el  concepto  de  ella. 
En  España  no  habrá  reformadores,  ni  estadistas, 
ni  país,  en  tanto  que  la  tierra  no  esté  preparada 
para  producirlos;  hay  que  formar  conjunto  de 
esos  buenos  elementos  componentes,  hoy  disgre- 
gados; es  indispensable  que  cada  cual  cuide  su 
huerto,  y  lo  mejore,  limpiándolo  de  esas  malas 
yerbas  de  aspirar  á  los  empleos  públicos,  del  ca- 
sino, de  la  lotería,  de  la  política  menuda,  de  sue- 
ños de  grandezas  y  del  eterno:  «Vuelva  usted  ma- 
ñana». 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  tienen  siem- 
pre un  problema  que  resolver,  una  ó  varias  preo- 
cupaciones, más  ó  menos  hondas:  los  chicos,  el 
de  las  cosas  grandes;  los  grandes,  el  de  las  cosas 
chicas.  En  España  tenemos,  como  tienen  los  de- 
más pueblos,  nuestro  problema,  que  podrá  ser 
de  difícil,  pero  no  de  imposible  resolución.  No  se 
trabaja.  Trabajemos  y  trabajando  comenzaremos 
á  plantear  bien  sus  términos. 

Y  ya  es  sabido  que  problema  bien  planteado 
está  casi  resuelto. 

,  * 
*  * 

El  poeta  Ferrari,  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola de  la  Lengua,  dijo  una  gran  verdad  en  su 
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discurso  de  recepción.  «En  las  luchas  modernas 
son  muchos  los  que  manejan  la  piqueta  demole- 
dora, numerosos  los  que  destruyen;  pocos,  muy 
pocos,  los  que  tienden  á  construir;  y  esto,  que 
acontece  hace  bastante  tiempo  en  distintos  órde- 
nes de  la  vida  nacional,  pues  á  la  demolición  de 
muchas  cosas  que  se  mantenían  en  pie  con  el  ca- 
rácter de  seculares  no  sigue,  como  sería  lógico, 
un  plan  de  sabia  reedificación,  tiene  el  gravísi- 
mo inconveniente  de  que  amenaza  dejar  á  la 
sociedad  viviendo  entre  escombros,  ruinas  y  de- 
cepciones y  de  que  contribuye  á  agobiar  el  áni- 
mo con  toda  suerte  de  pesimismos.  Las  socieda- 
des, como  acontece  á  los  individuos,  no  pueden 
vivir  de  negaciones,  puesto  que  en  el  predominio 
de  éstas  hallan  su  enervamiento,  su  disolución, 
su  muerte.» 

Tiéndese  á  destruir  más  bien  que  á  edificar, 
porque  lo  primero  es  siempre  más  fácil  y  más 
breve.  En  el  fondo  de  la  cuestión  se  advierte 
bien  claro  el  predominio  de  la  pereza;  echar  aba- 
jo un  edificio  es  tarea  muy  sencilla:  si  se  cree 
que  estorba  y  son  muchos  á  derrumbarlo,  pron- 
to viene  al  suelo  sin  grandes  esfuerzos.  En  cam- 
bio, construir  bien,  edificar  con  solidez  y  dando 
al  nuevo  edificio  las  condiciones  apropiadas  al 
fin  para  que  se  le  destine,  demanda  más  tiempo 
y  mayores  esfuerzos.  Este  es  el  secreto. 

Las  negaciones  sistemáticas,  estimuladas  cada 
día  más  por  el  espíritu  de  contradicción,  alcan- 
zan á  todos  los  ramos  del  saber  humano.  El  aná- 
lisis, la  crítica  y  la  observación  se  nutren  de  ellas 
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con  tal  insistencia  y  ofreciendo  tan  desconsola- 
dores aspectos  como  si  en  realidad  quisieran  sus- 
tentar la  teoría  de  que  todo  queda  reducido  á  la 
nada  y  nada  es  todo;  y  tanto  influye  esto  en  el 
ánimo  de  muchas  gentes,  por  modo  tan  contrario 
á  los  estímulos  necesarios  del  espíritu,  que  como 
resorte  de  la  vida,  en  medio  de  tantas  luchas,  ad- 
versidades y  contradicciones,  sólo  van  quedando 
los  del  egoísmo  y  éstos  sólo  pueden  dar,  á  su  vez 
al  instinto  de  conservación  un  estrechísimo  con- 
cepto de  la  vida.  Laboremos  todos  con  mayor 
decisión  que  hasta  ahora:  el  antiguo  solar  hispa- 
no,  lleno  de  escombros,  demanda  un  trabajo  in- 
teligente que  limpie  de  estorbos  y  obstáculos  el 
terreno  invadido  y  después  levante  sobre  su  sue- 
lo lo  que  la  civilización  debe  construir  con  arre- 
glo á  los  dictados  y  á  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos modernos. 

De  otro,  modo,  forzoso  será  darle  la  razón, 
ahora  y  en  adelante,  al  citado  académico:  no  lo- 
graremos salir  del  caos;  á  lo  más  conseguiremos 
destruir  una  Babel  para  concluir  construyendo 
otra. 

Antes  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  una 
gran  cohesión  en  los  elementos  que  luchan,  ó  de 
bieran  luchar,  por  la  consecución  de  nuevas 
transformaciones,  y  es  lo  cierto  que  ni  en  el  or- 
den relativo  á  la  especulación  de  las  ideas,  ni  en 
lo  que  atañe  á  la  creación  de  instituciones  huma- 
nitarias con  eficacia  bastante  para  ir  modifican- 
do los  organismos  sociales  necesitados  de  refor- 
ma, las  instituciones  políticas,  las  instituciones 
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jurídicas,  las  instituciones  económicas  de  un  lado 
y  las  costumbres  públicas  de  otro,  dan  verdade- 
ras muestras  de  previsión  ni  de  actividad. 

Divididos  dichos  elementos  hasta  extremos 
inconcebibles,  la  existencia  de  intereses  comunes 
no  influye  para  nada  en  su  conducta,  como  pare- 
cía racional  que  sucediera.  No  existen,  tampoco, 
grandes  corrientes  que  nos  empujen  por  caminos 
de  salvación,  que  despierten  los  dormidos  entu- 
siasmos, que  lleven  la  fe  y  la  esperanza  á  los  co- 
razones, la  convicción  respecto  á  la  bondad  de 
los  ideales  que  pueden  redimirnos  mejorando 
grandemente  nuestra  actual  situación,  que  creen 
las  fuerzas  indispensables  para  salvar  la  distan- 
cia que  de  ellos  nos  separa,  las  convicciones  de 
que  tantos  y  tantos  carecen,  las  energías  requeri- 
das para  la  lucha,  las  orientaciones  que  no  todos 
vislumbran,  la  conciencia,  en  fin,  de  que  muy 
pocos  dan  señales. 

El  desmedido  afán  de  decir  á  todas  horas  y 
proclamar  en  todos  los  tonos  que  lo  que  nos  ro- 
dea es  malo  y  absurdo,  y  la  costumbre  suicida 
de  negar  virtud  y  eficacia  á  todo,  sin  emprender 
al  propio  tiempo  una  labor  saludable  y  bienhe- 
chora que  frente  á  tantas  negaciones,  injustas 
unas  y  peligrosas  otras,  levante  y  aliente  las  es- 
peranzas en  una  dirección  conveniente  que  nos 
lleve  á  trabajar  con  método,  con  cálculo  y  con 
espíritu  reflexivo  por  cosas  mejores,  nos  man- 
tendrán siempre  en  un  escepticismo  enervante  y 
letal. 

Mucha  parte  de  culpa  de  la  postración  de 
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España,  radica  en  la  inactividad  del  espíritu, 
que  se  sumerge  en  las  negruras  de  tantos  y  tan- 
tos pesimismos  y  de  tantas  y  tantas  negaciones,  sin 
lograr  salir  de  ahí,  como  si  la  ley  de  las  renova- 
ciones universales  en  todo  lo  susceptible  de  ex- 
perimentar transí ormación,  desde  las  ideas  á  los 
estados  de  conciencia,  no  rigiera  para  los  espa- 
ñoles. 

!La  empleomanía. — Antiguamente,  cuando 
imperaba  el  principio  de  la  descentralización  ad- 
ministrativa, el  Poder  central,  ocupado  casi  de 
modo  exclusivo  de  la  dirección  de  los  asuntos 
públicos,  en  su  aspecto  político  más  elevado,  es- 
taba organizado  de  una  manera  sencillísima. 
Tres  ó  cuatro  secretarios  del  Despacho  bastaban 
para  llenar,  bajo  la  dirección  del  Rey,  las  fun- 
ciones que  hoy  fee  reputan  propias  del  Poder  eje- 
cutivo; media  docena  de  chancillerías  desempe- 
ñaban los  del  Poder  judicial,  y  otros  tantos  vi- 
rreyes ó  Capitanes  generales  tenían  á  su  cargo  el 
gobierno  inmediato  de  los  distintos  reinos  en  que 
se  hallaba  dividido  el  territorio  de  la  Monarquía. 
La  organización  de  los  territorios  de  Ultramar 
estaba  inspirada  en  los  mismos  principios  de  sen- 
cillez y  con  muy  corto  número  de  empleados  se 
atendía  á  las  necesidades  públicas  de  los  dilata- 
dos dominios  de  España.  Libre  é  independiente 
la  Iglesia  y  con  recursos  propios  para  atender  á 
su  misión,  y  exenta  la  Universidad  de  la  inge- 
rencia y  tutela  del  llamado  Estado  docente,  el 
Poder  público  preocupábase  sólo  de  aquellos 
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asuntos  de  interés  general  que  se  relacionaban 
directamente  con  el  buen  gobierno  y  engrande- 
cimiento de  la  Patria,  dejando  á  los  pueblos  la 
facultad  de  administrarse  á  sí  mismos,  sin  otra 
obligación,  en  el  orden  económico,  que  la  de  pe- 
char al  Estado  con  los  tributos  cuya  exacción  ta- 
xativamente aprobaban  sus  procuradores  en 
Cortes. 

Fácilmente  se  concibe  que  con  semejante  sis- 
tema el  oficio  de  covachuelista,  como  entonces 
eran  llamados  los  empleados  públicos,  estuviera 
vinculado  en  un  número  tan  reducido  de  perso- 
nas como  las  relativamente  pocas  que  se  necesi- 
taban para  las  funciones  subalternas,  por  así  de- 
cirlo, del  Poder  público  central  (1). 

Hoy  sucede,  en  cambio,  todo  lo  contrario. 

La  inmensa  mayoría  de  la  llamada  clase  me- 
dia, sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones,  se 
compone  de  empleados  públicos.  Para  empleados 
públicos  crían  muchas  madres  á  sus  hijos,  y  no 
es  raro  el  caso  de  que  un  muchacho  que  debiera 
asistir  todavía  á  la  escuela  de  primera  enseñan- 


(1)  De  que  esto  era  así,  dan  testimonio,  no  sólo  la  His- 
toria, sino  las  obras  de  mero  pasatiempo  en  las  que  se 
menciona  con  bastante  frecuencia  á  soldados  y  letrados, 
á  mercaderes  y  labradores,  á  médicos  y  escribanos,  á  ofi- 
ciales de  las  diversas  artes  manuales,  á  pintores,  esculto- 
res, músicos  y  poetas,  á  venteros,  arrieros  y  traficantes, 
y  muy  pocas  veces  y  como  de  pasada  á  los  covachuelis- 
tas, prueba  evidente  de  que  éstos,  por  su  corto  número, 
no  constituían  una  clase  social  que  mereciese  ser  espe- 
cialmente mencionada  y  mucho  menos  puesta  en  histo- 
rias, siquiera  éstas  fueran  de  mero  entretenimiento. 


132 


GUSTAVO  LA  IGLESIA 


za,  figure  en  las  nóminas  de  las  oficinas  del  Es- 
tado con  sueldo  superior  á  los  que  cobran  los 
empleados  vivos  y  efectivos  que  hacen  sus  veces. 

La  enumeración  de  todas  las  dependencias 
del  Estado,  de  la  Provincia  y  del  Municipio,  con 
su  infinita  división  en  direcciones,  secciones  y 
negociados,  daría  materia  suficiente  para  formar 
un  libro.  Verdad  es  que  para  los  actos  más  usua- 
les y  corrientes  de  la  vida  se  requiere  hoy  la  in- 
tervención del  Estado  y  la  formación  de  un  ex- 
pediente más  ó  menos  complicado,  que  sirve—de 
paso — para  justificar  la  plétora  y  profusión  de 
empleados  que  por  todas  partes  se  advierten. 

Estos  males  los  achacan  algunos  al  parlamen- 
tarismo, por  entender  que  necesita  para  su  fun- 
cionamiento y  desarrollo,  mediante  la  constitu- 
ción, de  mayorías  en  las  Cámaras  que  sólo  se 
consiguen  yendo  los  votos  de  los  electores  á  don- 
de quieren  las  conveniencias  ministeriales,  y  que 
éstas  no  pueden  satisfacerse  sin  pesar  en  la  vida 
de  los  pueblos  y  aun  de  los  individuos  hasta  el 
punto  de  que  unos  y  otros  tengan  que  someterse 
á  la  influencia  de  los  gobernantes,  so  pena  de 
experimentar  graves  contratiempos  en  sus  ha- 
ciendas y  no  pocas  veces  en  la  seguridad  de  sus 
personas. 

Sin  suscribir  por  completo  tan  absolutas  afir- 
maciones, pues,  como  veremos,  el  mal  de  la  em- 
pleomanía reconoce  además  otras  causas  y  per- 
dura por  otros  motivos,  continuaremos  expo- 
niendo las  teorías  de  quienes  así  piensan.  «Para: 
sostener  y  aumentar  esa  influencia  hasta  los  úl~ 
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timos  límites  posibles,  creó  el  sistema  parlamen- 
tario la  centralización  administrativa,  llevada  á 
extremos  verdaderamente  absurdos  y  que  impo- 
nen á  los  pueblos  la  obligación  de  recurrir  al 
Poder  central  ó  á  sus  delegados  para  asuntos 
pura  y  exclusivamente  de  interés  local,  tales 
como  la  construcción  de  un  camino  vecinal  ó  la 
aprobación  de  los  presupuestos  municipales,  y 
todo  eso,  como  es  consiguiente,  aumenta  la  le- 
gión siempre  creciente  de  empleados,  pues  cada 
día  se  inventan  nuevas  oficinas  destinadas  á  des- 
pachar el  cúmulo  de  expedientes  cuya  formación 
hace  necesaria  la  servidumbre  al  Estado  á  que  se 
hallan  sometidos  en  los  asuntos  económicos  más 
insignificantes  todos  los  municipios  españoles, 
que  á  su  vez  tienen  que  establecer  diariamente 
nuevos  negociados  en  sus  oficinas,  que  sirvan  á 
modo  de  ruedas  de  engrane  en  la  complicada 
maquinaria  administrativa  puesta  al  servicio  de 
los  intereses  parlamentarios. 

»A  pesar  de  lo  cual,  miles  de  expedientes 
duermen  el  eterno  sueño,  porque  el  enjambre  fa- 
mélico de  empleados,  ineptos  los  más,  como  co- 
locados por  la  influencia  y  no  por  el  mérito,  se 
cuidan  de  todo,  de  fumar,  charlar,  faltar  á  la 
oficina  ó  ir  tarde  y  poco;  pero  no  de  trabajar, 
pues  saben  que  el  padrino,  y  no  su  trabajo,  ios 
sostiene  allí. 

»De  este  modo,  los  Gobiernos  que  por  ese  sis- 
tema se  rigen  tienen  en  los  períodos  electorales 
un  numeroso  ejército  de  votantes,  puestos  á  su 
disposición  para  decidir  el  triunfo  de  los  candi- 
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datos  ministeriales,  y  que  á  la  vez  les  sirven  para 
acarrear  otros  votos  de  los  electores  sometidos 
á  la  tiranía  oficinesca  por  asuntos  relacionados 
con  el  ejercicio  de  sus  profesiones  ó  industrias,  ó 
por  negocios  particulares  cuya  satisfactoria  re- 
solución para  los  interesados  dependa  del  reco- 
nocimiento de  algún  derecho  ó  del  despacho  fa- 
vorable de  alguna  solicitud  ó  instancia,  pues 
como  ya  hemos  dicho  y  la  realidad  de  los  hechos 
demuestra,  el  Estado  moderno  ó  parlamentario 
es  un  monstruoso  pulpo  cuyos  tentáculos  alcan- 
zan y  se  extienden  á  todos  los  actos  de  la  vida  de 
los  pueblos  y  de  los  individuos,  aun  en  su  aspec- 
to más  íntimo  y  privado»  (1). 

Es  cierto  que  antiguamente,  cuando  las  Cor- 
tes tenían  sólo  voto  consultivo  en  los  asuntos  de 
la  gobernación  del  Estado,  y  ejecutivo  en  lo  re- 
lacionado con  la  exacción  de  los  impuestos,  la 
vida  de  los  Gobiernos  no  dependía,  como  ahora> 
de  una  votación  adversa,  y  los  procuradores  de 
los  reinos  tenían  muy  especial  cuidado  en  redu- 
cir á  lo  realmente  indispensable  los  subsidios  pe- 
didos por  la  Corona,  dándose  no  pocas  veces  el 
caso  de  que  los  reyes  tuvieran  que  esperar  años 
y  años  para  conseguir  los  recursos  necesarios  á 
fin  de  llevar  á  cabo  las  gloriosas  empresas  en 
que  andaban  empeñados. 

Hoy,  por  el  contrario,  y  dado  el  sistema  de 
que  los  Parlamentos,  según  la  teoría  inglesa, 


(1)  El  parlamentarismo  en  España,  tomo  XOI  del 
«Apostolado  de  la  Prensa».  Madrid,  1899,  pág.  39. 
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pueden  hacerlo  todo  «menos  convertir  en  hom- 
bre á  una  mujer»,  los  Gobiernos  tienen  que  bus- 
car mayorías  parlamentarias  adictas,  imponien- 
do á  los  pueblos  candidatos  cuneros,  que  muchos 
no  conocen  ni  por  el  mapa  los  distritos  que  re- 
presentan en  Cortes,  y  de  cuyos  intereses  no  pue- 
de, por  tanto,  importárseles  gran  cosa.  Como 
quiera  que  esa  adhesión  de  los  diputados  ha  de 
pagarse  de  algún  modo,  y  éstos,  á  su  vez,  han  de 
corresponder  con  otras  mercedes  á  las  que  les 
hacen  los  caciques  al  volcar  en  su  favor  el  censo 
electoral,  del  presupuesto  del  Estado,  es  decir, 
de  los  recursos  suministrados  por  el  contribu- 
yente para  atender  á  las  cargas  públicas,  salen 
esas  y  otras  correas  que  sirven  para  azotar  sin 
piedad  á  los  pueblos  en  forma  de  aumentos,  siem- 
pre crecientes,  en  los  tributos. 

Ninguna  merced  más  á  mano,  ni  que  menos 
cueste  á  los  Gobiernos  y  á  los  diputados  de  este 
modo  elegidos,  que  el  de  pagar  con  uno  ó  varios 
empleos  á  los  parientes  y  paniaguados  el  favor 
de  los  que  deciden  con  su  influencia  las  luchas 
electorales.  He  aquí  cómo  de  año  en  año  van  au- 
mentando los  gastos  públicos,  no  para  atender  á 
servicios  reproductivos  que,  cual  los  de  instruc- 
ción, comunicaciones,  etc.,  acrecienten  la  pros- 
peridad y  riqueza  de  los  pueblos,  sino  para  au- 
mentar las  falanges  de  empleados  innecesarios  y 
holgazanes  que  acaben  de  destruirla,  causando 
además  la  ruina  de  éstos  y  de  sus  familias,  cuan- 
do, una  vez  declarados  cesantes,  ni  por  sus  apti- 
tudes ni  por  los  hábitos  adquiridos  se  ven  con 
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ánimos  ni  con  recursos  para  emprender  otros  de- 
rroteros susceptibles  de  conducirles  á  su  mejo- 
ramiento moral  y  material. 

Mucho  se  ha  adelantado  en  España  en  la  tarea 
de  reclutar  personal  apto  y  laborioso  para  el 
desempeño  de  las  funciones  administrativas,  ce- 
rrando de  este  modo  el  paso  al  favoritismo  y  á  la 
recomendación;  merced  al  sistema  de  oposicio- 
nes y  concursos.  Prosígase  por  este  camino,  y  á 
la  vez  procúrese  abrir  nuevos  horizontes  á  la  ac- 
tividad de  la  juventud  estudiosa,  á  fin  de  que  ésta 
no  cifre  sus  aspiraciones  en  conseguir  una  cre- 
dencial. El  país,  sus  familias  y  los  propios  inte- 
resados obtendrán  beneficios  incalculables  de 
esta  labor. 


VI 


Querer,  ea  poder. 

Resulta  verdaderamente  pueril  y  desprovisto 
de  todo  fundamento  el  pensar  los  españoles  que 
somos  menos  aptos  que  los  franceses,  los  alema- 
nes ó  los  ingleses  puedan  serlo  para  adaptarnos 
á  las  condiciones  que  en  los  tiempos  presentes 
reviste  la  lucha  por  la  existencia. 

Mientras  otros  se  ocupan  en  investigar  «en 
qué  consiste  la  superioridad  de  los  anglo-sajo- 
nes»,  reconozcamos  que  no  somos  una  raza  de- 
generada, ni  es  España  una  nación  moribunda, 
como  quisieran  quienes  desearían  formar  á  poca 
costa  una  Andalucía  británica,  extender  la  fron- 
tera francesa  hasta  las  márgenes  del  Ebro,  ane- 
xionarse las  islas  Canarias,  las  Baleares,  etc. 

Lo  único  que  de  cierto  hay  es  que  vivimos 
peor  que  los  demás  pueblos  del  continente,  sin 
otro  motivo — á  juicio  nuestro — que  el  de  no  ha- 
bernos propuesto  seriamente  y  con  voluntad  cons- 
tante vivir  como  viven  ellos.  Además,  no  exis- 
tiendo obstáculos  insuperables  que  nos  impidan 
hacer  lo  que  hacen  los  demás  pueblos,  ni  estando 
justificada  por  ninguna  ley  antropológica  la  de- 
cadencia de  la  raza,  se  ha  buscado  y  se  busca  en 
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una  regeneración  artificial  ó  improvisada  el  me- 
dio de  restituirnos  al  lugar  que  nos  corresponde, 
ciertamente,  por  nuestra  posición  geográfica  y 
por  nuestras  tradiciones  históricas. 

El  unánime  deseo  de  que  España  se  íegenere 
no  es  una  aspiración  imposible,  pero  sí  constitu- 
ye una  verdadera  demencia  soñar  con  esa  rege- 
neración mientras  no  vaya  precedida  de  la  rege- 
neración del  individuo;  es  más,  todos  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á  esa  obra  redentora  son 
accidentales  ó  de  no  difícil  remedio,  si  se  excep- 
túa por  el  momento  uno  que  aparece  como  insu- 
perable, constituido  por  la  pseudo-ilustración  de 
la  inmensa  mayoría  de  españoles  que  se  tienen 
por  ilustrados;  es  decir,  los  defectos  de  que  ado- 
lece la  educación  de  las  llamadas  clases  ilustra- 
das, porque  han  seguido  con  mayor  ó  menor 
aprovechamiento  una  carrera  literaria;  de  estas 
clases  no  puede  partir  el  impulso  regenerador, 
porque  no  tienen  exacta  conciencia  de  sus  debe- 
res cívicos. 

*  * 

Para  llegar  á  esa  regeneración,  uno  de  los  ca- 
minos más  seguros,  si  no  el  único,  es  el  elevar  el 
nivel  intelectual  de  las  clases  productoras,  y  de 
esto — triste  es  reconocerlo — casi  nadie  se  preo- 
cupa verdaderamente  y  en  la  necesaria  medida. 

Mucho  tiempo  ha  de  transcurrir  todavía  has- 
ta el  momento  en  que  España  pueda  estar  en  con- 
diciones de  comenzar  su  obra  regeneradora,  pues 
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para  ello  necesita  tener  conciencia  de  su  verda- 
dero estado,  antes  de  que  pueda  formular  acer- 
tadamente el  programa  de  una  reconstitución  po- 
sitiva. Mientras  no  haya  primera  materia  para 
esa  obra  no  pasaremos  de  una  vaga  aspiración 
de  mejora,  y  la  palabra  regeneración  seguirá 
en  todos  los  labios:  en  los  de  la  clase  producto- 
ra como  clamor  constante,  como  apelación  á  un 
Mesías  que  no  ha  de  venir,  y  que,  si  viniera,  co- 
rrería el  riesgo  de  ser  crucificado,  y  en  los  de 
los  políticos  como  vana  promesa  ó  programa  de 
imposible  realización.  He  aquí  cómo  esta  ansia- 
da regeneración  seguirá  siendo  esperanza  de  los 
ilusos  y  obra  siempre  aplazada,  en  la  que  nadie 
se  decide  ni  decidirá  á  tomar  parte  activa,  tratan- 
do siempre  de  que  el  prójimo  se  encargue  de  ha- 
cernos felices,  adjudicándonos,  todos  y  cada  uno, 
el  papel  de  redimidos  mejor  que  el  de  redento- 
res. No  hay  que  forjarse  ilusiones,  como  en  oca- 
sión solemne  decía  una  de  las  primeras  figuras 
de  España  (1):  «Jamás  se  formará  una  nación 
honrada  con  ciudadanos  perversos;  la  suma  de 
muchos  ceros  no  será  más  que  un  cero  final;  em- 
peñarse en  que  una  nación  brille  en  las  ciencias, 
cuando  todos  sus  individuos  son  ignorantes,  es 
empeño  tan  insensato  como  ridículo;  por  obra  y 
gracia  de  la  multitud  la  unidad  no  se  transfor- 
ma, si  las  demás  unidades  son  todas  igualmente 
ruines;  por  mucho  que  se  aumente  una  masa  pío- 


(1)  Don  José  Echegaray,  Discurso  en  el  Ateneo  sobre 
La  fuerza  de  las  naciones. 
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miza,  los  átomos  no  serán  oro        Mala  señal 

cuando  todos  los  ciudadanos,  con  acento  angus- 
tioso, vayan  pidiendo  á  los  que  encuentran  por 
la  calle  «regeneradnos»;  la  voz  implacable  del 
destino  les  dirá:  «Regeneráos  vosotros,  que  un 
pueblo  que  no  se  regenera  á  sí  mismo,  es  que  ago- 
tó toda  su  savia  La  evolución  de  un  pueblo, 

su  crecimiento  y  su  regeneración  no  se  realizan 
en  la  Gaceta,  aunque  yo  no  niegue  que  lo  que  las 
Gacetas  digan  puede  ayudar  algo». 

El  pueblo  español  es  quizá  hoy  el  más  atrasa- 
do é  inculto  de  los  pueblos  de  grande  historia, 
y,  seguramente,  el  más  pobre.  Hubo  en  otros 
tiempos  muchos  españoles  que  personificaban  á 
Don  Quijote,  pero  hoy  son  muchos  más  quienes 
personifican  á  Sancho  Panza,  con  toda  su  mali- 
ciosa ignorancia  y  todos  sus  groseros  apetitos, 
que  cual  rústico  escudero  abandonan  el  trabajo, 
fuente  de  salud,  y  cuando  menos  de  modesto 
bienestar,  para  correr  aventuras  y  sufrir  penali- 
dades en  busca  de  la  ínsula  cuyo  soñado  cacica- 
to ha  de  enriquecerles  con  el  producto  de  la  ra- 
piña ó  ha  de  permitirles  vivir  sin  trabajar  

que  es  la  noble  (?)  aspiración  de  gran  número  de 
ciudadanos  (1). 

*  * 

El  Rey  Leopoldo  ha  dicho  recientemente:  «Un 
pueblo  que  tiene  por  fronteras  el  mar,  no  puede 

(1)  Véase  en  este  sentido,  Gutiérrez  Jiménez:  Progra- 
ma de  la  asociación  propagadora  de  bibliotecas  populares  en 
España  y  las  naciones  de  América,  Madrid,  1901. 
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ser  pequeño;  hagamos,  pues,  de  la  pequeña  Bél- 
gica un  gran  pueblo».  Consecuente  con  este 
enunciado,  procura  con  toda  su  influencia  per- 
sonal encarnar  en  la  opinión  pública  de  su  país, — 
cual  en  España  viene  haciendo,  por  lo  que  atañe 
á  la  agricultura,  nuestro  amado  Alfonso  XIII, 
desde  que  recabó  para  sí  el  título  de  primer  agri- 
cultor del  Reino, — la  necesidad  y  la  conveniencia 
de  aumentar  el  poder  marítimo,  fomentando  y 
protegiendo  la  marina  mercante,  para  que  sea 
lazo  de  unión  entre  Bélgica  y  las  demás  nacio- 
nes, y  lleve,  aun  á  las  más  lejanas,  los  productos 
de  la  industria  belga. 

Dignamente  ha  respondido  la  opinión  á  tales 
esfuerzos,  y  no  tan  sólo  ha  puesto  los  medios 
para  aumentar  la  flota  comercial,  sino  también 
ha  dado  impulso  en  los  centros  de  enseñanza 
mercantil  al  estudio  del  idioma  español  como  ele- 
mento indispensable  para  luchar  con  ventaja  en 
los  países  de  origen  hispano,  con  la  concurren- 
cia de  otros  pueblos  asimismo  emprendedores 
que  acuden  allí  con  iguales  fines  que  el  belga. 

Debieran  nuestros  hombres  públicos,  dando 
de  lado  á  sus  habituales  minucias  de  política  per- 
sonal, estudiar  los  resultados  de  la  referida  ac- 
titud del  Rey  Leopoldo  y  los  frutos  obtenidos 
merced  al  trabajo  de  sus  Ministros  y  á  la  coope- 
ración de  sus  súbditos. 

Por  la  primera  vendrían  en  conocimiento  de 
cómo  España  debe  ser  un  gran  pueblo,  pues  te- 
niendo por  fronteras  el  mar  con  una  inmejora- 
ble posición  geográfica  muy  superior  á  la  de  Ból* 
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gica,  con  puertos  y  bahías  naturales  de  los  me- 
jores del  mundo  civilizado,  reúne  cuantas  condi- 
ciones puede  apetecer  el  más  exigente  para  mar- 
char á  la  cabeza  del  tráfico  mercantil  y  del  pro- 
greso. 

Por  el  segundo  vendrían  fácilmente  en  cono- 
cimiento de  cómo  deben  obrar  para  conseguir  la 
realización  práctica  del  postulado  anterior;  se 
percatarían  de  cómo  deben  emplear  todo  su  pa- 
triotismo, toda  su  inteligencia,  toda  su  actividad 
y  todas  sus  energías  en  el  servicio  de  su  nación, 
apartando  de  sí  todo  lo  pequeño  y  mezquino  para 
dedicarse  en  absoluto  á  la  transformación  de 
España,  de  análoga  manera  como  los  belgas  han 
transformado  á  Bélgica,  no  obstante  su  pequeña 
entidad,  proporcionándola  un  grado  de  grande- 
za y  de  bienestar  que  ya  quisiéramos  los  españo- 
les para  nuestro  país. 

Consignemos  aquí  que  nuestra  importancia 
como  potencia  marítima  va  en  decadencia,  cuan- 
do, por  el  contrario,  más  necesitados  estamos  de 
que  aumente;  no  sólo  no  progresamos  en  igual 
proporción  que  otros  pueblos,  sino  que  hemos 
perdido  ya  el  lugar  que  en  los  últimos  años  ve- 
níamos ocupando,  y  de  no  reaccionar  pronto,  de 
no  procurar  y  obtener  mejoras  positivas,  no  será 
lejano  el  día  en  que  aparezcamos  los  últimos  ein 
la  lista  de  los  pueblos  que  luchan  por  la  vida  en 
la  competencia  comercial.  Esto,  lejos  de  desani- 
marnos, debe,  por  el  contrario,  ser  causa  de  ma- 
yores y  más  persistentes  estímulos,  puesto  que  de 
nuestra  importancia,  y  á  la  par  de  nuestras  ven- 
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tajas,  ofrecen  testimonio  patente  los  referidos  es- 
fuerzos de  los  belgas  y  de  otros  pueblos  que  po- 
dríamos citar  para  fomentar  el  estudio  de  la  her- 
mosa lengua  castellana,  por  el  hecho  de  ser  el 
idioma  de  aquellos  países  de  la  América  del  Sur 
que  en  la  actualidad  ofrecen  el  mejor  mercado 
para  la  colocación  de  la  industria  europea. 

Repitamos  las  palabras  del  Rey  Leopoldo: 
«Un  pueblo  que  tiene  por  fronteras  el  mar,  no 
puede  jamás  ser  pequeño».  No  las  demos  al  ol- 
vido y  hagamos  los  mayores  esfuerzos  para  se- 
guir, todos  y  cada  uno,  el  ejemplo  de  los  belgas, 
á  fin  de  convertir  esta  España  decaída  en  otra 
España  rica,  poderosa  y  grande  con  todas  las  ri- 
quezas, potencias  y  grandezas  posibles. 
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